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E IGLESIA HOY 


A Iglesia de Roma ho comienza con los textos reunidos en este Cuas 

derno; tampoco termina con ellos, 
Es a partir de este par de afirmaciones obvias que ha de entenderse 
` e: método que ha guiado nuestra selección. Se trata de expresar de algún. 
modo el "hoy" de la Iglesia al nivel de su magisterio, Posteriores cuadere 
nos lo indagardn en áreas nuestras, latinoamericanas, uruguayas, con una 
textura de hechos mucho más localizables. Pero esa otra búsqueda presupone 
en cierta manera la que aquí proponemos al lector. El “hoy” de la iglesia 
latinoamericana no es otro que el “hoy” de la Una, Santa, Católica, que 
articula su expresión con amplias, imprescindibles referencias a los textos 
| que aquí incluimos y a otros tantos emanados de los últimos papas y del 
: Concilio Vaticano II. Como la Palabra revelada, también esta palabra do- 
cente, que recoge y explicita a aquélla, está a la búsqueda de su Sitz im 
Lebén, de su sitio en la vida de las comunidades católicas romanas. De allt 
que la confrontación de estos textos con nuestras concretas realidades ecle- 
siales sea uno de los más directos accesos a una descripción y una evalua- 

ción de nuestro catolicismo. 

Pero la mayoría de los textos aquí seleccionados nombra como destina- 
tarios no sólo a los cristianos sino “a todos los hombres”, “a todos los hom- 
bres de buena voluntad”, Su ámbito se amplía más allá de las fronteras de 
la iglesia visible: abraza potencialmente a todos los hombres. Sin duda, hay 
una dimensión de universalidad, de catolicidad, tan vieja como la Iglesia, 
en tanto que propuesta a todos del kerygma, del mensaje de la Buena Nueva 
del Reino, en tanto que misión. Pero estos textos destacan otra, referida, ya 
no al mensaje específico de la Iglesia, cuanto a los grandes temas de todos 
los hombres que, por eso mismo, lo son también de los cristianos, también 
de la Iglesia. Hay como una catolicidad secular voluntariamente subrayada 
en la mención de estos nuevos destinatarios, Junto al mensaje del Reino, 
: la Iglesia tiene también un mensaje que decir sobre realidades visibles, secu- 
` lares. Un mensaje discernible también por quienes no hacen suyo el mensaje 
del Reino. 

Precisamente en medio de este mensaje secular es donde los textos aquí 
seleccionados hacen resonar el mensaje evangélico. Porque la mirada sobre 
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el mundo no puede separarse de la audición de la la Buena Nueva: beoe 
la Iglesia en todo tiempo el deber de escrutar los signos de los tiempos y e 
interpretarlos a la luz del Evangelio" (Gaudium et Spes, 4). Es a la ues e 
Cristo, Imagen de Dios invisible. Primogénito de toda creatura", que el Con- 
cilio quiere dirigirse a todos a fin de ilustrar el misterio del hombre y coope- 
rar en el descubrimiento de la solución de los principales problemas de nues- 
tiempo" (Gaudium et Spes, 10). 
y fes eon trata. sólo 2 "dirigirse a". La Iglesia reconoce ahora —con 
más nitidez que nunca— su plena actitud de interlocutora que dice y escu- 
cha, que enseña y aprende, "La Iglesia, sobre todo en nuestros tiempos, en 
que las cosas cambian con gran rapidez y varían considerablemente los modos 
de pensar, especialmente necesita del auxilio de aquellos que, viviendo en 
el mundo, conocen a fondo las instituciones y las disciplinas y penetran su 
significado profundo, ya sean creyentes o no creyentes. A todo el pueblo ae 
Dios pertenece, pero sobre todo a los pastores y a los teólogos, percibir ke 
diferentes lenguajes de nuestro tiempo, discernirlos e interpretarlos, juzgán- 
dolos a la luz de la palabra divina, con la ayuda del Espíritu Santo, a fin 
de que la Verdad revelada pueda ser siempre más íntimamente percibida, 
mejor entendida y más adecuadamente propuesta.” (Gaudium et Spes, 41). La 
“Madre y Maestra” es también la alumna, hija de su época. La Iglesia dicente 
es también la oyente, 2 
Audición di las palabras seculares, pues. Pero también, audición de las 
palabras de fe que se vienen diciendo desde su propio seno o desde otras 
iglesias a los más diversos niveles. Porque la voz del magisterio no sólo s6 
abre a ecos visibles, cada vez más explicitos, de los textos y los dichos de 
los hombres de pensamiento, de los científicos, de los ideólogos, de los pro- 
pios pueblos que se enfrentan o.se agrupan en esie momento histórico, ais 
también de los autores bíblicos y de los viejos padres de la Iglesia, de los 
teólogos, de los pastores, de los santos, de los precedentes concilios y yon 
fices y de esa vox de la comunidad católica que se expresa unívoca cuando 
se hace consenso. Y V 
Fue juan XXIII, el gran innovador —y el viejo profesor de historia— 
uien recordó, en su discurso inaugural del Concilio, que el Vaticano nn 
cae la finalidad de afirmar, una vez más, la continuidad del Magisterio 
eclesiástico para presentarlo de una forma excepcional a todos los hombres 
de nuestro tiempo” y quien exigió “que el sagrado depósito de la doctrina 
cristiana sea custodiado y enseñado en forma cada vez más eficaz”. Porque 
"una cosa es el depósito mismo de la fe, es decir, las verdades que Aera 
nuestra venerada doctrina, y otra la manera como se expresa; y de ello ha de 
tenerse gran cuenta, con paciencia, si fuere necesario, ateniéndose a us Hor 
mas y exigencias de un magisterio de carácter prevalentemente pastoral. : 
Depósito y expresión, continuidad y estreno. Las abundantísimas citas 
ue recorren estos documentos proveen de muy fuertes indicios para que 
el lector compruebe esta: continuidad. Pero el estreno en la expresión, en la 
estructura, en el estilo, ¿se advierte con la misma facilidad? ¿Acaso estos do- 
eumentos hablan nuestra lengua? axa bee omn palabra contemporánea? 
llaman al goce de la lectura y la relectura? : y 
Pr udin parece crucial, Pri. que, al fin y al cabo, si la Iglesia 


que no ha plasmado en ella la entera audición de las palabras de este tiempo? 

Me temo que una lectura apresurada de este Cuaderno remate en. una 
respuesta negativa, bastante desalentadora. Los largos párrafos, los anchtsimos 
desarrollos que no parecen dar respiro a través de sus sostenidos esfuerzos z 
planear sobre generalidades y no dejar brechas abiertas, las cadenas " citas, 
los giros de afiejo cufio, parecen colgar espesos cortinados entre la Iglesia y 
sus interlocutores, como sofocando la intentada comunicación. La historia 


nuestra parece vaciada de su geografía politica y de sus protagonistas con 
nombre y apellido, Y las ideologías se esfuman a través de alusiones que rara 
vez las mentan por su nombre. 

4 no engañarnos, sin embargo: el magisterio no es mera aventura lin- 
güística. El problema de la "expresión" no se agota en la literatura. Si el 
estilo de estos documentos suele abrumar y rara vez fascina, la temática es 
inconfundiblemente nuestra, contemporánea. Aquella doble audición, secu- 
lar y de la fe, resulta un hecho comprobable que da lugar, a su vez, a ese 
doble mensaje, secular y de fe. Y para comprobarlo hay que ir a la lectura 
del texto, por más ardua que ella aparezca. 

Invitamos a esta lectura directa, Y por lo mismo, dejamos de lado cual- 
quier guía de temas, así como una posible antología de esos “grandes mo- 
mentos” que podríamos fácilmente rastrear en el Vaticano II y en los escritos 
papales. Hay que animarse a la espesura de los textos tal como ellos son pro- 
puestos, y no tal como vendrían aligerados por las tijeras de los editores. 

Publicamos así (en la versión de L'Osservatore Romano) toda la primera 
parte —la general— de la Constitución Pastoral la Iglesia en el Mundo Con- 
temporáneo, esto es —para darle la habitual denominación, que arranca de 
las palabras primeras de cada documento— la Gaudium et Spes(7 de 
diciembre de 1965), y los textos integros de las encíclicas Mater et Magistra 
(15 de mayo de 1961), Pacem in Terris (11 de abril de 1963) y Populorum 
Progressio (26 de marzo de 1967). Luego, como un reflejo nuestro, actual, del 
Concilio y las últimas encíclicas, el texto completo de la Carta Pastoral de 
Adviento (1? de diciembre de 1967). 

De esta manera, el presente Cuaderno pone el énfasis en la línea pasto- 
ral, que fue la más notoria en el Vaticano II. No se nos oculta que, para 
una cabal comprensión de cómo la Iglesia se entiende a sí misma y, por lo 
tanto, cómo encara ahora su acción en el mundo, hubimos de recurrir por lo 
menos a la Constitución Dosmática sobre la Iglesia, la Lumen Gentium. Pero 
este es un CUADERNO DE MARCHA, no una nueva edición de Denzinger. 
Y nuestra intención más fuerte pretende que la lectura de los grandes textos 
pastorales que aquí reunimos ha de conducir, no sólo a aquel nuevo cuerpo 
dogmático, sino a otros textos de la Iglesia, en sus más diversos niveles. 

No se nos oculta, asimismo, que a la distancia literaria, a los anacronis- 
mos de léxico y estilo que todavía caracterizan a estos documentos, se agrega 
un distanciamiento de espacios culturales apenas tomamos en cuenta su ámbi- 
to de elaboración. La Iglesia dicente se sabe también oyente, habíamos dicho. 
Pero esa audición -—secular y de fe, a la vez— parece fundamentalmente re- 
ceptora de las voces del hemisferio norte. Allí surgieron las iniciativas, las 
elaboraciones, la evaluación de experiencias, las perspectivas teológicas recogi- 
das por estos documentos. Ellos nos llegan, inequivocamente, como produc» 
tos importados de Europa. 

En esta circunstancia ha de verse algo más que el vilipendiado "centra- 
lismo romano” o la arrogancia académica de los teólogos de habla francesa 
o alemana u holandesa. Porque su explicación radica, ante todo, en el silen- 
cio o la mediocridad de las voces nuestras. Si los obispos latinoamericanos, 
que tanto contaron (cuantitativamente) en las votaciones, representaban tan 
poco en los debates conciliares, no fue por simple insuficiencia personal sino 
porque representaban a un catolicismo colonial, repetidor, traductor, ador- 
milado, en el que no sólo ellos sino el clero y el laicado no suelen disponer 
de palabras propias, 

De ahi la sensación de marginalidad que los lectores latinoamericanos 
experimentamos en todo lo que se refiere a preparación, proyecto, elabora- 
ción del magisterio. Pero si de esa faz previa pasamos a la otra, la actual, de 
aplicación de los textos, apenas comienza a trabarse el nexo entre la palabra. 
escrita y las situaciones que la recogen y la concretan, entre la Iglesia dicente 
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y su auditorio, aquella drea marginal que era la América nuestra se con- 
vierte en área privilegiada, centro de confrontación y experimentación 
para una directa vivencia de las aperturas y los límites, las grandes posibili- 
dades y los auténticos avances del magisterio más reciente, Como si los docu- 
mentos de Roma, elaborados con los aportes de otros, tuvieran que pasar entre 
nosotros su examen decisivo, 


¿Por qué asi? Porque si las voces nuestras casi nunca resuenan en la pas 
labra del magisterio, nuestra situación histórica —en perspectiva mundial— 
se impone a la consideración de Roma como el gran problema a enfrentar 
por esta generación, aquí y en los estados ricos, aquí y en todo el mundo. El 
mensaje secular del magisterio va describiéndola y subrayándola así, con nom- 
bres ineguívocos: “colonialismo”, “neocolonialismo”, “imperialismo interna- 
cional del dinero". Más todavía: la singulariza a la cabeza de todo posible 
orden de prioridades: 

"E] problema tal vez mayor de la época moderna es el de las relaciones 
entre las comunidades políticas económicamente desarrolladas y las comuni- 
dades políticas en vías de desarrollo económico" (Mater et Magisira). “Hoy, 
el hecho más importante del que todos deben tener conciencia es el de que 
la cuestión social ha tomado una dimensión mundial" (Populorum Progressio). 

Y son los textos puestos en situación nuestra, y la situación nuestra im- 
pulsando más allá de los textos, esos dos factores, conjuntamente, al multi- 
plicar sus efectos, los que insuflan de un inesperado dinamismo al catolicis- 
mo de estas tierras, como si la “inesperada primavera” que Juan XXIII sin- 
tiera florecer cuando lanzó la iniciativa del Goncilio viniera ahora, también 


súbita, donde menos se la esperaba. 

En nuestro país, esta nueva sensación se intensifica aún por el contexto 
contrastante en que está emergiendo. ¿Cómo no admirarse, en efecto,, cuando 
una insólita, novisima dinámica de cambios gena a un grupo social habitual- 
mente ton cerrado y estático como aparecia el catolicismo uruguayo, precisa- 
mente ahora, cuando los otros cambios que el país reclama parecen detenidos 
o pospuestos, ahora cuando el Uruguay no sólo se encuentra estancado sino 
en franco proceso de involución? 

Convendría, sin embargo, que los católicos uruguayos no diéramos cabida 
a ninguna autosatisfacción frente a este salto. Al fin y al cabo, tras su articu- 
lación más espectacular, queda mucho por hacer y, bien lo sabemos, nunca 
estará todo hecho, puesto que se trata de la Iglesia siempre reformándose y 
nunca del todo reformada. Quizás todavía no hemos ido más allá de un 
aggiornamento que está logrando, en ciertos individuos y grupos y en la voz 
de la jerarquía, una expresión de tolerancia mutua, una reivindicación de 
justicia social, una exigencia de cambios profundos, una conciencia de Patria 
Grande que ya estaban presentes, desde hace años, en un buen número de 
uruguayos, Me parece que recién estamos poniéndonos al día con relación a 
las fuerzas más dinámicas de este pais. 

En buena hora, Pero aggiornamento es una palabra que se queda corla 
respecto a lo que tendríamos que hacer. Si la Iglesia es lo que los cristianos 
creemos, comunidad escatológica que anuncia la nueva tierra y la justicia 
plena, nuestra tarea no queda tipificada en una “puesta al día” que la haga 
moverse al compás de las preocupaciones y las realizaciones de la generación 
actual. Tiene que ir más lejos todavía, a la implantación y al reconocimien- 
to de “signos” que anticipen, de un modo u otro, la plenitud del Reino, 
Y esto que exigimos de nuestra iglesia local se hace también reclamo a la 
Iglesia en todo el ámbito de su catolicidad. Explorando los “signos de los 
tiempos” y proclamándolos a todos los hombres, la Iglesia misma tiene que 
aparecer, inequívocamente, como uno de esos “signos”. Con el peso irrefu- 
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table de su contextura institucional, y por eso tan visible a todos, tam ro- 
tunda, tan cargada de historia. : 

No me caben dudas en cuanto a que los documentos que componen 
este Cuaderno tienen, por sí, valor de signo. Pero lo que me interesa desta- 
car ahora es cómo, dentro del signo, vienen a operar el mensaje secular y 
el mensaje de fe. 

Es posible que la Iglesia diga algún día un mensaje secular novedoso 
por su enfoque, por los hechos que descubre, por las líneas de investigación 
que deje abiertas. Pero tal como nos llega en la constitución y en las enci- 
clicas que este Cuaderno transcribe, e incluso en la propia Pastoral de Advien- 
lo, ho es ésta la novedad a destacar, En estos casos, el mensaje secular de la 
Iglesia aparece como una voz más, que se agrega a otras, No la primera, pues, 
Tampoco la mds radical, desde que ya la vimos sujeta a generalidades y a 
alusiones sin nombre, Su gran fuerza procede del sujeto que la profiere: una 
institución que congrega a millones de hombres, con veinte siglos de histo- 


. ria acumulada. A partir de estos textos, puede decirse que el magisterio ecle- 


sidstico y no sólo algunas opiniones privadas de individuos o grupos ca. 
fólicos— suma su voz a tantas otras que exigen cambios profundos tanto en 
el campo interno como en las relaciones internacionales, para la liberación 
de las clases y los estados pobres, sin la cual no hay justicia, sin la cual no 
hay paz. 

Pero este mensaje secular —confirmación de otras voces— constituye sólo 
una parte del magisterio. En la palabra docente de la Iglesia resulta insepa- 
rable del kerygma, del mensaje de fe, que pide respuesta, precisamente, en 
este ámbito secular, en este “siglo”, en este “mundo”. El mensaje secular era 
una voz más, el kerygma es voz singular, especifica de la Iglesia. Si aquél pue- 
de ser entendido y dirimido con pautas demostrables, compartidas por cre- 
yentes y no creyentes de acuerdo con el bagaje de conocimientos comunes 
de la época, este otro irrumpe como escándalo irreductible, supremamente 
exigente: "la llave, el centro y el fin de toda la historia humana se hallan 
en su Señor y Maestro" (Gaudium et Spes, 10). “En realidad, el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado" (Gaudium et 
Spes, 22). "El Verbo de Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó para que, 
hombre perfecto, salvara a todos y recapitulara todas las cosas, El Señor es 
el fin de la historia humana, punto de convergencia hacia el cual tienden 
los deseos de la historia y de la civilización, centro de la humanidad, gozo 
del corazón huinano y plenitud total de sus aspiraciones. Él es aquel a quien 
el Padre resucitó, exaltó y colocó a su derecha, constituyéndolo juez de vivos 
y de muertos. Vivificados y reunidos en su Espíritu, caminamos como pere- 
grinos hacia la consumación de la historia humana, la cual coincide plena- 
mente con su amoroso designio: Restaurar en Cristo todo lo que hay en el 
cielo y en la tierra (Ef. 1, 10). He aquí que dice el Sefior: Vengo presto y 
conmigo mi recompensa, para dar a cada uno segün sus obras. Yo soy el alfa 
y la omega, el primero y el último, el principio y el fin (Ap. 22, 12-13).” 
Gaudium et Spes, 45). 

.. Hablando a todos los hombres, y no sólo a los creyentes, la Iglesia tamy 
bién dice este mensaje. Y no lo formula simplemente como un “además”, más 
o menos tangencial a los grandes problemas contemporáneos. Al contrario: 
lo presenta como “la llave”, “el centro”, “el fin”, la “plenitud total”. El men- 
saje secular es impostado e iluminado por el mensaje de fe. El mensaje de 
fe da el sentido último a todos los planteos del magisterio eclesiástico. Y ese 
sentido se encuentra en una persona: el “Señor”, el “Maestro”, el “Verbo en- 
carnado”, “Cristo”. En ese protagonista de un hecho histórico está “la lave, 
el centro y el fin de toda la historia humana”. ; 


¿En qué medida éste, el mensaje específico de la Iglesia viene impor. 
íando o puede importar tanto como su mensaje secular a los lectores de estos 
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documentos? ¿Cómo se van presentando las conexiones que gun n. 5 
uno y el otro? ¿Qué tiene que R la fe con la acción en este mundo? ;Qu 
i eino? ¿Quién es Cristo, el Señor | i 

£ wis Ms son las grandes cuestiones que dejan pendientes los oo 
tos que aquí presentamos. La respuesta habrá que buscarla, ante todo, T z 
Palabra revelada y en las palabras de la Iglesia. Pero tendrá que seguir ; q 

. yiéndose en tiempo presente, en nuestro propio ámbito. También aqu ye 
que la voz de Roma se prolongue y concreie por las comunidades P € 
latinoamericanas, Y ésta no es uma tarea fácil. Exige la audición 0 DE 
voces, voces del propio contorno, voces que creen o que megan a a Pala- 
bra hecha carne. Tiene que abrir, de apuro, una teología de la historia sin 
la cual ningün cristiano puede lograr una acción congruente con su fe. 

Todavia son muchos los documentos eclesiásticos que, en nuestras dió- 
cesis, empiezan y terminan con citas de Gaudium et Spes o de las más hod 
tes encíclicas, como si toda investigación estuviera cerrada y sato se tratara : 
aplicar fórmulas infalibles. Una suerte de taxativo FA e 
frenta a los documentos romanos del mismo modo que los fun ra alis a 
a su Biblia— parece paralizar todavía muchas búsquedas, EE pue en Fa 
campo teológico. Pero ya en Buga, Colombia en febrero del 67, o Pp. - 
varios paises nuestros supieron ir mas lejos que la correspondiente dec $ 
ción conciliar sobre la educación crisliana de la juventud, eni un tema 1 = 
polémico y tan cargado de implicaciones políticas como son las. ue a- 
des latinoamericanas. Meses más tarde, los varios obispos brasileños ? E $0- 
litario hispanoparlante de Colombia que firmaron el Mensaje a $ ad 
Mundo no temieron llamar “socialismo” a la ascéptica, ambigua, descolo; 
rida "socialización" de Gaudium et Spes. Y Adviento último nos deparó, en 
nuestro Montevideo, ese acontecimiento de Iglesia que es la Garta Pastoral 
suscrita por el Arzobispo y los miembros de su presbiterio: 

Sigue echándose de menos, con todo, la tarea teológica, Y en an 
de ella, como la pauta decisiva, la elaboración de una cristologia. Quizás co- 
rresponda a los no creyentes la función de incitar a estas búsquedas, ms 
nos pidan que les demos cuenta, no sólo del mensaje secular, sino de DN 
saje de fe. Apenas nos pregunten para qué somos Iglesia, al fin y al cabo, 
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MATER 
ET MAGISTRA 


ADRE y MAESTRA de todos los pueblos . 


la Iglesia universal fue fundada por Jesu- 
cristo a fin de que todos, a lo largo de los siglos, 
entrando en su seno y bajo su abrazo, encontra- 
ran plenitud de más alta vida y garantía de sal- 
vación. 

A, esta Iglesia columna y fundamento de la 
verdad, (1) ha confiado su santísimo Fundador 
una doble misión: engendrar hijos, y educarlos 
y regirlos, guiando con materno cuidado la vida 
de los individuos y de los pueblos, cuya gran 
dignidad miró ella siempre con el máximo res- 
peto y defendió con solicitud. 


El Cristianismo, en efecto, es unión de la 
tierra con el cielo, en cuanto que toma al hom- 
bre en su ser concreto espíritu y materia, inte- 
ligencia y voluntad, y lo invita a elevar la mente 
de las mudables condiciones de la vida terrena 
hacia las alturas de la vida eterna, que será 
consumación interminable de felicidad y de paz. 

Por tanto, la Santa Iglesia, aunque tiene 
como principal misión el santificar las almas y 
hacerlas partícipes de los bienes del orden so- 
brenatural, sin embargo se preocupa con solici- 
tud de las exigencias del vivir diario de los 


, hombres, no sólo en cuanto al sustento y a las 


condiciones de vida, sino también en cuanto a la 
prosperidad y a la cultura en sus múltiples as- 
pectos y al ritmo de las diversas épocas. 

La Santa Iglesia realizando todo esto, pone 
por obra el mandato de su Fundador Cristo, que 
se refiere sobre todo a la salvación eterna del 
hombre, cuando dice: Yo soy el camino, la ver- 
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dad y la vida (2) y Yo soy la luz del mundo 
(3); mas en otro lugar al mirar la multitud 
hambrienta, compadecido prorrumpió en las pa- 
labras: Me da compasión de esta muchedum- 
bre (4); dando así prueba de preocuparse tam- 
bién de las exigencias terrenas de los pueblos. 
Y el Divino Redentor muestra este cuidado no 
sólo con palabras, sino también con los ejem- 
plos de su vida, cuando para calmar el hambre 
de la multitud, varias veces multiplicó el paa 
milagrosamente. Y con este pan dado como ali- 
mento del cuerpo quiso anunciar aquel alimento 
celeste de las almas, que habría de dar a los 
hombres en la víspera de su pasión. 


No es pues de admirarse si la Iglesia caté- . 
lica, imitando a Cristo y conforme a su man- 
dato, haya mantenido constantemente en alto 
la antorcha de la caridad durante dos mil años, 
es decir, desde la institución de los antiguos Diá- 
conos hasta nuestros tiempos, no menos con los 
preceptos que con los ejemplos ampliamente 
propuestos; caridad que armonizando juntamen- 
te los preceptos de mutuo amor con la práctica 
de los mismos, realiza admirablemente el mane 
dato de este doble dar, que compendia la doc- 
trina y la acción social de.la Iglesia. 


Ahora bien, insigne documento de esta doc: 
trina y acción, desarrolladas a lo largo de los 
siglos de la Iglesia, es sin duda la inmortal En- 
cíclica Rerum Novarum (5) promulgada hace 
setenta afios por Nuestro Predecesor de feliz 
memoria León XIII, para enunciar los princie 
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pios con los cuales se pudiese resolver eristiana- 
mente la cuestión obrera. 


Pocas veces la palabra de un Pontífice tuvo 
como entonces una resonancia tan universal por 
la profundidad de la argumentación y por su 
amplitud no menos que por su potencia incisiva. 
En realidad aquellas orientaciones y aquellas 
instancias tuvieron tanta importancia que de 
ningún modo podrán caer en el olvido. Se abrió 
un camino nuevo a la acción de la Iglesia, cuyo 
Pastor. Supremo haciendo propias las dolencias, 
los gemidos y las aspiraciones de los humildes 
y los oprimidos, se alzó una vez más como de- 
fensor de sus derechos. 


Y hoy, no obstante el largo período de tiem- 
po que ha transcurrido, continúa activa la efi- 


càcia de aquel mensaje, no sólo en los docu- 
mentos de los Pontífices sucesores de León XIII, 
que en sus ensefianzas sociales se refieren con- 
tinuamente a la Endíclica leoniana, ya para ins- 
pirarse en ella, ya para esclarecer su alcance, 
siempre para proporcionar incentivo a là acción 
de los católicos; sino también en la organización 
de los mismos pueblos. Signo de ello es el que 
los principios cuidadosamente profundizados, 
las directivas históricas y las paternas instancias 
contenidas en la magistral Encíclica de Nuestro 
Predecesor conservan todavía su valor; más aün, 
sugieren nuevos y vitales criterios con que los 
hombres se pongan en grado de juzgar el con- 
tenido y las proporciones de la cuestión social, 
como hoy se presenta, y se decidan a asumir la 
correspondiente responsabilidad. 


PARTE PRIMERA 


ENSEÑANZA DE LA ENCICLICA RERUM NOVARUM 
Y OPORTUNO DESARROLLO 
EN EL MAGISTERIO DE PIO XII 


2 — Los tiempos de la Encíclica "Rerum 
Novarum” 


León XIII habló en años de transforma- 
ciones radicales, de fuertes contrastes y de acer- 
bas rebeliones. Las sombras de aquel tiempo ños 
hacen apreciar más la luz que dimana de su 
ensefianza. 

Como es sabido, en aquel entonces la con- 
cepción del mundo económico más difundida y 
puesta por obra en mayor escala, era una con- 
cepción naturalista, que negaba toda relación en- 
tre la moral y la economía. Motivo único de la 
acción económica, se afirmaba, es el provecho 
individual. Ley suprema reguladora de las rela- 
ciones entre los empresarios económicos es una 
libre concurrencia sin límite alguno. Intereses 
de los capitales, precios de las mercancías y de 
los servicios, ganancias y salarios, se determinan 
pura y mecánicamente por virtud de las leyes 
del mercado. El estado debe abstenerse de cual- 
quier intervención en el campo económico. Las 
asociaciones sindicales, según las naciones, se 
prohíben, son toleradas o se consideran como 

ersonas jurídicas de derecho privado. 

En un mundo económico concebido en esta 
forma, la ley del más fuerte encontraba plena 
justificación en el plano teórico y dominaba el 
terreno de las relaciones concretas entre los hom- 
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bres. De allí surgía un orden económico turbado 
radicalmente. 

Mientras riquezas incontables se acumulaban 
en manos de unos pocos, las clases trabajadoras 
se encontraban en condiciones de creciente mia- 
lestar. Salarios insuficientes o de hambre, ago- 
tadoras las condiciones de trabajo y sin ninguna 
consideración a la salud física, a las costumbres 
morales y a la fe religiosa. Inhumanas sobre 
todo las condiciones de trabajo a las que fre- 
cuentemente eran sometidos los niños y las mu- 
jeres. Siempre amenazante el espectro del de- 
sempleo. La familia, sujeta a un proceso de de- 
sintegración. 

Como consecuencia, profunda insatisfacción 
entre las clases trabajadoras, en las cuales cun- 
día y se aumentaba el espíritu de protesta y de 
rebeldía Esto explica por qué entre aquellas cla- 
ses encontrasen amplio favor las teorías extre- 
mistas que proponían remedios peores que los 
males. | 


3 — Las vías de la reconstrucción 
En aquel conflicto tocó a León XIII pu 


blicar su mensaje social fundado en la misma ' 


naturaleza humana e informado en los princi- 
pios y el espíritu del Evangelio; mensaje que al 
aparecer suscitó, si bien entre comprensibles opo- 
siciones, universal admiración y entusiasmo. 


CUADERNOS DE MARCHA 


Ciertamente no era la primera vez que la 
Sede Apostólica bajaba a la arena de los inte- 
reses terrenos en defensa de los miserables. Otros 
documentos del mismo León XJI habían ya 
allanado el camino; pero entonces se formuló 
una síntesis orgánica de los principios y una 
perspectiva histórica tan amplia que hacen de 
la Encíclica Rerum Novarum una suma del Ca- 
tolicismo en el campo económico-social. 

Ni fue acto sin audacia. Mientras algunos 
osaban acusar a la Iglesia católica como si de 
frente a la cuestión social se limitase a predicar 
a los pobres la resignación y a exhortar a los 
ricos a la generosidad, León XIII no dudó en 


«proclamar y defender los legítimos derechos del 


obrero. 


Y al entrar a exponer los principios de la 
doctrina católica en el campo social declaraba 
solemnemente: Entramos confiados en esta ma- 
teria y con pleno derecho Nuestro, ya que se 
trata de cuestiones que no pueden tener vale- 
dera solución, sin recurrir a la religión y a la 
Iglesia (6). ; 

Son muy bien conocidos por vosotros, Venera- 
bles Hermanos, aquellos principios básicos ex- 
puestos por el inmortal Pontífice con claridad a 
la par que con autoridad, según los cuales debe 
econstruirse el sector económico-social de la 
humana convivencia. ; 

Ellos miran ante todo al trabajo que debe 
ser valorado y tratado no como una mercancía, 
sino como expresión de la persona humana. Para 
la gran mayoría de los hombres, el trabajo es 
la única fuente de la que obtienen los medios 
de subsistencia, y por esto su remuneración no 
puede ser dejada a merced del juego mecánico 
de las leyes del mercado, sino que debe ser de- 
terminada segün justicia y equidad, las cuales 
en caso contrario quedarían profundamente le- 
sionadas, aunque el contrato de trabajo haya 
sido estipulado libremente por las dos partes. La 
propiedad privada, incluso la de los bienes ins- 
trumentales, es un derecho natural que el Esta- 
do no puede suprimir. Es intrínseca a ella una 
función social, pero es también un derecho que 
se ejercita en bien propio y de los demás. 

El Estado, cuya razón de ser es la realización 


. del bien común en el orden temporal, no puede 


permanecer ausente del mundo económico; debe 
estar presente en él para promover con opor- 
tunidad la producción de una suficiente abun- 
dancia de bienes materiales, cuyo uso es nece- 
sario para el ejercicio de la virtud (7), y para 
tutelar los derechos de todos los ciudadanos, 
sobre todo de los más débiles. cuales son los 
obreros, las mujeres, los niños. Es también deber 
indeclinable suyo el contribuir activamente al 
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mejoramiento de las condiciones de vida de los 
obreros. Í 

Es además deber del Estado el procurar que 
las condiciones de trabajo estén reguladas segán 
la justicia y la equidad, y que en los ambientes 
de trabzjo no sufra mengua, en el cuerpo ni en 
el espíritu, la dienidad de la persona humana. A 
este respecto, en la Encíclica leoniana se señalan 
las líneas según las cuales ha estructurado la 
legislación de la comunidad política en la época 
contemporánea; líneas que, como ya observaba 
Pío XI en la Encíclica Quadragesimo Anno (8), 
han contribuido eficazmente al nacimiento y al 
desarrollo de un nuevo y nobilísimo ramo del 
derecho, a saber el derecho laboral. 

A los trabajadores, se afirma asimismo en 
la Encíclica, se les reconoce como natural el 
derecho de formar asociaciones sólo de obreros 
o mixtas de obreros y patronos; como también el 
derecho de conferirles la estructura y organiza- 
ción que juzgaren más idónea para asegurar sus 
legítimos intereses económico-profesionales y el 
derecho de moverse con autonomía y por pro- 
pia iniciativa en el interior de las mismas a fin 
de conseguir dichos intereses. 

Obrero y empresarios deben regular sus re- 
laciones inspirándose en el principio de la soli- 
daridad humana y de la fraternidad cristiana; 
ya que tanto la concurrencia de tipo liberal, 
como la lucha de clases de tipo marxista, van 
contra la naturaleza y son contrarias a la con- 
cepción cristiana de la vida He aquí, Venera- 
bles Hermanos, los principios fundamentales se» 
gún los cuales se rige un sano orden económico- 
'social. 

Por tanto ro hay de qué maravillarse si los 
católicos más capaces, sensibles a los reclamos 
de la Encíclica, han dado vida a muchas ini- 
ciativas para traducir en realidad aquellos prin 
cipios. Y sobre la misma línea se han movido 
también, bajo el impulso de exigencias objetivas 
de la misma naturaleza, hombres de buena vo- 
luntad de todos los países del mundo. Con razón 
la Encíclica ha sido y es reconocida por ellos 
como la Carta Magna (9) de la reconstrucción 
económico-social de la época moderna. 


4 — La Encíclica “Quadragesimo Anno” 


Pio XI, Nuestro Predecesor de feliz memo- 
ria, a cuarenta años de distancia, conmemora la 
Encíclica Rerum Novarum con un nuevo docu- 
mento solemne: la Encíclica Quadragesimo 
Anno (10). 

En el documento el Sumo Pontífice confirma 
el derecho y el deber de la Iglesia a aportar su 
insustituible concurso a la feliz solución de los 
urgentes y gravísimos problemas sociales que 
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angustian la famiha humana; corrobora los 
principios fundamentales y las directivas histó- 
ricas de la Encíclica leoniana; toma ocasión para 
precisar algunos puntos de doctrina, sobre los 
cuales habían surgido dudas entre los católicos, 
y para desarrollar el pensamiento social cristia- 
no conforme a las nuevas circunstancias de los 
tiempos. Las dudas se referían, en modo especial, 
a la propiedad privada, al régimen de salarios, 
a la conducta de los católicos ante una forma 
de socialismo moderado. 

En cuanto a la propiedad privada, Nuestro 
Predecesor confirma el carácter de derecho na- 
tural, que le compete, y acentúa su aspecto social 
y su función respectiva. Á 

En el régimen de salarios, rechaza la tesis 
que lo califica de injusto por naturaleza; pero 
reprueba las formas inhumanas e injustas, con 
que no pocas veces se ha llevado a la práctica; 
ratifica y desarrolla los criterios en que debe 
inspirarse y las condiciones que deben cumplir- 
se para que no sea quebrantada la justicia y la 
equidad. 

En esta materia, claramente indica Nuestro 
Predecesor que en las presentes circunstancias es 
eportuno suavizar el contrato de trabajo con ele- 
mentos tomados del contráto de sociedad, de tal 
manera que los obreros participen en cierta ma- 
nera en la propiedad, en la administración y en. 
las ganancias obtenidas (11). 

Hay que considerar asimismo de suma im- 
portancia doctrinal y práctica esta afirmación 
suya: que el trabajo no se puede valorar justa- 
mente ni retribuir proporcionalmente, si no se 
tiene en cuenta su naturaleza social e indivi- 
dual (12) 

Por consiguiente, al determinar la remune- 
ración, declara el Pontífice, la justicia exige que 
se mire, sí, a las necesidades individuales de los 
trabajadores y a sus responsabilidades familia- 
res, pero también a las condiciones de los orga- 
nismos de la producción en los cuales los tra- 
bajadores ejercen su actividad, y a las exigen- 
eias del bien económico público (13). 

El Pontífice recalca que la oposición entre 
eomunismo y Cristianismo es radical, y precisa 

que de ningún modo puede admitirse que los 
católicos militen en las filas del socialismo mo- 
derado: ya sea porque es una concepción de 
vida encerrada en el ámbito del tiempo, en la 
que se estima como supremo objetivo de la so- 
ciedad el bienestar; ya sea porque en él se pro- 
pugna una organización social de la conviven- 
cia atendiendo únicamente al fin de la produc- 
ción, con grave perjuicio de la libertad humana; 
ya sea porque falta en él cualquier principio de 
verdadera autoridad social, 
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5 — Los cambios en las estructuras 


Pero no escapa a Pio XI que en los cua- 
renta años pasados desde la promulgación de la 
Encíclica leoniana la situación histórica había 
sufrido un profundo cambio. Efectivamente, la 
libre concurrencia, en virtud de una dialéctica 
intrínseca a ella, había terminado por destruirse 
o casi destruirse ella misma; había conducido a 
una gran concentración de la riqueza y a la 
acumulación de un poder económico enorme en 
manos de pocos, y éstos frecuentemente ni si- 
quiera propietarios, sino sólo depositarios y ad- 
ministradores del capital, del que disponen a su 
agrado y complacencia (14). M etat 

Por tanto, como observa con perspicacia el 
Sumo Pontífice, a la libertad de mercado ha 
sucedido la hegemonía económica; a la avaricia 
del lucro ha seguido la desenfrenada codicia del 
predominio; así, toda la economía ha llegado a 
ser horriblemente dura, inexorable, cruel (15), 
determinando el servilismo de los poderes públi- 
cos a lós intereses de grupo, y desembocando en 
el imperialismo internacional del dinero. 

Para poner remedio a tal situación, el Su: 
premo Pastor indica como principios fundamen- 

‘tales, la reinserción del mundo económico en el 
orden moral y la prosecución de los intereses, 
individuales y de grupo, en el ámbito del bien 
común. Esto lleva: consigo, según sus enseñanzas, 
la reedificación de la convivencia mediante la 
reconstrucción de los organismos intermedios au- 
tónomos de finalidad económico-profesional, crea- 
dos libremente por los respectivos miembros, “y 
no impuestos por el Estado; el restablecimiento 
de la autoridad de los poderes públicos en el 
desenvolvimiento de las funciones que son de su 
competencia respecto a la realización del bien 
común; la colaboración en el plano mundial en- 
tre las comunidades políticas, aun en el campo 
económico. . 

Mas los motivos de fondo que caracterizan 
la magistral Encíclica de Pío XI pueden redu- 
cirse a dos. 

Primer motivo: que no se puede tomar como 
criterio supremo de la actividad y de las insti- 
tuciones del mundo económico el interés indivi- 
dual o de grupo, ni la libre concurrencia, ni el 
predominio económico, ni el prestigio de la na- 


ción o su potencia ni otros criterios semejantes. . 


En cambio, se consideran criterios supremos 
de estas actividades y de estas instituciones la 
justicia y la caridad social. 

Segundo motivo: que debemos afanarnos 
para dar vida a una ordenación jurídica, inter- 
na e internacional, con un complejo de institu- 
ciones estables, tanto püblicas como privadas, 
ordenación inspirada en la justicia social, con 
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la cual concuerde la economía, de tal manera 
que resulte menos difícil a los economistas desa- 
rrollar sus actividades en armonía con las exi- 
gencias de la justicia, dentro de la esfera del 
bien común. 


6 — El radiomensaje de Pentecostés de 1941 


También ha contribuido no poco Pio XII, 
Predecesor Nuestro de venerable memoria, a de- 
finir y a desarrollar la doctrina social cristiana, 
El 1? de junio de 1941, transmitía un radiomen- 
saje para atraer la atención del mundo católico 
hacia una fecha memorable que merece ser es- 
culpida con caracteres de oro en los fastos de la 
Iglesia: hacia el quincuagésimo aniversario de la 
fundamental Rerum Novarum de León XIII 
(16)... y para dar gracias a Dios omnipoten- 
te... humildes gracias por el don que... pro- 
digó a la Iglesia con aquella Encíclica de su 
Vicario en la tierra, y para alabarlo por el soplo 
de espíritu renovador que, por medio de ella, 
derramó sobre la humanidad entera, desde en- 
tonces de manera cada vez más creciente (17). 

En el radiomensaje el gran Pontífice reivin- 
dica para la Iglesia la indiscutible competencia 
de juzgar sobre las bases de una determinada 
ordenación social en concordancia con el orden 


' inmutable que Dios, Creador y Redentor, ha 


manifestado por medio del derecho natural y la 
revelación (18); confirma la perenne vitalidad 
y la inagotable fecundidad de las ensefianzas de 
la Encíclica Rerum Novarum; y aprovecha la 
ocasión para dar ulteriores principios directivos 
morales sobre tres valores fundamentales de la 
vida social, que se enlazan, se sueldan, se ayu- 
dan mutuamente. Éstos son: el uso de los bienes 
materiales, el trabajo de la familia (19). 

Por lo que se refiere al uso de los bienes 
materiales, Nuestro Predecesor afirma que el 
derecho de cada hombre a usar de estos bienes 
para su sustento está en relación de prioridad 
frente a cualquier otro derecho de contenido 
económico; y por esto también frente al derecho 
de propiedad. Ciertamente, añade Nuestro Pre- 
decesor, también el derecho de propiedad sobre 
los bienes es un derecho natural; sin embargo, 
según el orden objetivo establecido por Dios, el 
derecho de propiedad se configura de tal ma- 
nera que no puede constituir obstáculo para que 
sea satisfecha la inderogable exigencia de que los 
bienes, creados por Dios para todos los hombres, 
equitativamente afluyan a todos, según los prin- 
cipios de la justicia y de la caridad (20). 

En orden al trabajo, tomando un motivo que 
se encuentra en la Encíclica leoniana, Pío XII 
confirma que es un deber y un derecho de cada 
uno de los seres humanos. En consecuencia, co- 
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rresponde a ellos, en primer término, regular 
sus mutuas relaciones de trabajo. 

Sólo en el caso en que los interesados me 
cumplan o no puedan cumplir su función, come 
pete al Estado intervenir en el campo de la dł 
visión y de la distribución del trabajo, segün la 
forma y la medida que requiere el bien común, 
entendido rectamente (21). 

Por lo que se refiere a la familia, el Sume 
Pontífice afirma que la propiedad privada sobre 
los bienes materiales también es considerada eo 
mo espacio vital de la familia; es decir, un me 
dio idóneo para asegurar al padre de familia la 
sana libertad que necesita para poder cumplir 
los deberes que le ha señalado el Creador de 
mirar por el bienestar físico, espiritual y relf 
gioso de la familia (22). Esto lleva consigo el 
derecho que asimismo tiene la familia de emb 
grar. Sobre este punto Nuestro Predecesor ad- 
vierte que si los Estados, tanto los que permiten 
la emigración como los que acogen a los emb 
grados, procuran eliminar cuanto pudiese ser ine 
pedimento a que surja y se desenvuela una ver- 
dadera confianza (23) entre ellos, entonces de 
esto se seguirá una utilidad recíproca, y elle 
contribuirá al bienestar humano y al progrese 
de la cultura. 


7 —- Ulteriores cambios 


El estado de las cosas, que ya habia cambiar 
do en la época de la conmemoración hecha pot 
Pío XII, ha sufrido en estos veinte años pro 
fundas innovaciones, ya en el interior de las co 
munidades políticas, ya en sus mutuas relaciones. 
En el campo científico-técnico-económico: el 
descubrimiento de la energía nuclear, sus pri- 
meras aplicaciones a destinos bélicos, sus suce- 
sivas y crecientes aplicaciones a usos civiles; las 


` ilimitadas posibilidades descubiertas por la quí- 


mica en las producciones sintéticas; la extensión 
de la automatización y automación en los sec- 
tores industriales y de los servicios; la moderni- 
zación de la agricultura; la casi desaparición 
de las distancias en las comunicaciones, sobre 
todo por efecto de la radio y de la televisión; 
la rapidez incrementada de los transportes; la 
conquista iniciada de los espacios interplane: 
tarios. 

En el campo social: el desarrollo de los sis- 
temas de seguros sociales, y, en algunas comu: 
nidades políticas económicamente desarrolladas, 
la instauración de sistemas de seguridad social; 
en los movimientos sindicales, el formarse y 
acentuarse de una actitud de responsabilidad res- 
pecto a los mayores problemas econóvi^o-coc'a- 
les; una progresiva elevación de la instrucción 
básica; un bienestar cada vez más extendido; la 
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ereciente movilidad social y la. consiguiente re- 
ducción de los diafragmas entre las clases; el 
interés del hombre de cultura media por los he- 
chos del día de dimensiones mundiales. Además, 
la eficiencia en aumento de los sistemas eco- 
nómicos en un crecido número de comunidades 
políticas hace resaltar más los desequilibrios eco- 
nómico-sociales entre el sector de la agricultura, 
por una parte, y el sector de la industria y los 
servicios, por otra; entre zonas económicamente 
desarrolladas en el interior de cada una de las 
comunidades políticas; y en el plano mundial, 
los desequilibrios económico-sociales aún más 
estridentes, entre los países avanzados económi- 
camente y los países que poseen una economía 
en desarrollo. 

En el campo político: la participación de un 
ereciente número de ciudadanos de diversas con- 
diciones sociales en la vida pública de muchas 
comunidades políticas; la extensión y profun- 
dización de la acción de los poderes públicos en 
el campo económico-social. A esto se añade en 
el campo internacional, el ocaso de los regímenes 
colonialistas y la independencia política que han 


obtenido lo: pueblos de Asia y África; la multi- 
plicación y condensación de las relaciones entre 
los pueblos y la intensificación de su interdepen- 
dencia; el nacimiento y desarrollo de una red 
cada vez más rica de organismos de dimensiones 
mundiales, con tendencia a inspirarse en crite- 
rios supranacionales: organismos con fines eco- 
nómicos, sociales, culturales, políticos. 


8 — Motivos de la nueva Encíclica 


Nos, por tanto, sentimos el deber ae man- 
tener viva la antorcha encendida por Nuestros 
grandes Predecesores, y de exhortar a todos a 
obtener con ]a mirada puesta en ella impulso y 
orientación para resolver la cuestión social en 
forma más en consonancia con nuestro tiempo. 

Por este motivo, al conmemorar en forma 
solemne la Encíclica leoniana, Nos complacemos 
en aprovechar esta ocasión para recalcar y pre 
cisar puntos de doctrina ya expuestos por Nues- 
tros Predecesores, y juntamente explanar el pen- 
samiento de la Iglesia sobre los nuevos y más 
importantes problemas del momento. 


PARTE SEGUNDA 


DETERMINACIONES Y AMPLIACIONES ` _ 
DE LAS ENSENANZAS DE LA “RERUM NOVARUM" 


9 — Iniciativa personal e intervención de los 
poderes públicos en el campo económico 


Ante todo afirmamos que el mundo econó- 
mico es creación de la iniciativa personal de los 
ciudadanos, ya en su actividad individual, ya en 
el seno de las diversas asociaciones para la pro- 
secución de intereses comunes. 


Sin embargo, por las razones aducidas por 
Nuestros Predecesores, deben estar también ac- 
tivamente presentes los poderes públicos a fin 
de promover debidamente el desarrollo de la 
producción en función del progreso social en 

`: beneficio de todos los ciudadanos. Su acción, 
que tiene carácter de orientación, de estímulo, 
de coordinación, de suplencia y de integración, 
debe inspirarse en el prinajpio de subsidiaridad 
(24) formulado por Pío XI en la Encíclica 
Quadragesimo Anno: Debe con todo quedar a 
salvo el principio importantísimo de la filosofía 
social: que así como no es lícito quitar a los indi- 
viduos lo que ellos pueden realizar con sus pro- 
pias fuerzas e industria para confiarlo a la co- 
munidad, así también es injusto reservar a una 
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sociedad mayor o más elevada lo que las comu- 
nidades menores e inferiores pueden hacer. Y 
esto es juntamente un grave daño y un trastor- 
no del recto orden de la sociedad; porque el 
objeto natural de cualquiera intervención de la 
sociedad misma es el de ayudar de manera su- 
pletoria a los miembros del cuerpo social, y no 
el de destruirlos y absorberlos (25). 


Es verdad que hoy el progreso de los cono- 
cimientos científicos y de las técnicas de pro- 
ducción ofrece a los poderes püblicos mayores 
posibilidades concretas de reducir los desniveles 
entre los diversos sectores de la producción, en- 
tre las diversas zonas dentro de las comunidades 
políticas y entre las diversas naciones en el pla- 
no mundial; como también de contener las osci- 
laciones en el sucederse de las situaciones eco- 
nómicas y de afrontar con esperanzas de resul- 
tados positivos los fenómenos de la desocupa- 
ción de masas. Por consiguiente los poderes pú- 
blicos, responsables del bien comün, no pueden 


menos de sentirse obligados a desenvolver en: 


el campo económico una acción multiforme, 
más vasta, más profunda y más orgánica; como 
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también a ajustarse a este fin en las estructuras, 
en las competencias, en los medios y en los mé- 
todos. 


Pero es menester afirmar continuamente el 
principio que la presencia del Estado en el cam» 
po económico, por dilatada y profunda que sea, 
no se encamina a empequeñecer cada vez más 
la esfera de la libertad en la iniciativa de los 
ciudadanos particulares, sino antes a garantizar 
a esa esfera la mayor amplitud posible, tutelan- 
do efectivamente, para todos y cada uno, los de- 
rechos esenciales de la personalidad: entre los 
cuales hay que reconocer el derecho que cada 
persona tiene de ser estable y normalmente el 
primer responsable de su propia manuntención 
y de la propia familia; lo cual implica que en 
los sistemas económicos esté permitido y facili- 
tado el libre desarrollo de las actividades de 
producción. 


Por lo demás la misma evolución histórica 
pone de relieve cada vez con mayor claridad que 
no se puede conservar una convivencia ordena- 
da y fecunda sin la aportación en el campo eco- 
nómico ya de los particulares, como de los po- 
deres püblicos; aportación simultánea, concor- 
demente realizada, y proporcional a las exigen- 
cias del bien común en medio de las situacio» 
nes variables y de las alternativas humanas. 


La experiencia efectivamente atestigua que 
donde falta la iniciativa personal de los particu- 
lares hay tiranía política; pero hay además es- 
tancamiento de los sectores económicos desti- 
nados a producir sobre todo la gama infinita de 
bienes de consumo y de servicios, que se refie- 
ren, no sólo a las necesidades materiales, sino 
también a las exigencias del espíritu: bienes y 
servicios que ocupan, de un modo especial, la 
genialidad creadora de los individuos. Por otro 
lado, donde falta o es defectuosa la debida ac- 
tuación del Estado, reina un desorden irreme- 
diable, abuso de los débiles por parte de los 
fuertes menos escrupulosos, que arraigan en to- 
das las tierras y en todos los tiergpos como la 
cizaña entre el trigo. j 


LA SOCIALIZACIÓN 
10 — Origen y amplitud del fenómeno 


Uno de los aspectos típicos que caracterizan 
^ nuestra época es la socialización, entendida 
como un progresivo multiplicarse de las relacio- 
nes de convivencia, con diversas formas de vida 
y de actividad asociada, y como institucional ge 
ción jurídica, Entre los múltiples factores his- 
tóricos que han contribuido a la existencia de 
este hecho se han de contar los progresos cien- 
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tífico-técnicos, una mayor eficiencia productiva, 
y un nivel de vida más alto en los ciudadanos, 

La socialización es al mismo tiempo reflejo y 
causa de una creciente intervención de los po- 
deres públicos aun en los sectores más delica- 
dos, como los relativos a la sanidad, la instrue- 
ción y la educación de las nuevas generaciones, 
la orientación profesional, los métodos para la 
reeducación y readaptación de sujetos inhabilie 
tados de cualquier manera; pero es también fru- 
to y expresión de una tendencia natural, cad 
incontenible, de los seres humanos: la tendem 
cia a asociarse para la consecución de los ob» 
Jetivos que superan la capacidad y los medios 
de que pueden disponer los individuos aislada» 
mente, Semejante tendencia ha dado vida, sø- 
bre todo en estos últimos decenios, a una rica 
serie de grupos, de movimientos, de asociaciones, 
de instituciones para fines económicos, cultura: 
les, sociales, deportivos, recreativos, profesiona: 
les y políticos, tanto dentro de cada una de las 
comunidades nacionales, como en plano mundial, 


11 — Valoración 


Es elaro que la socialización así entendida 
acarrea muchas ventajas, En efecto, hace que 
puedan satisfacerse muchos derechos de la perso- - 
na, particularmente los llamados económico-so- 
ciales, como, por ejemplo, e! derecho a los me- 
dios indispensablés para el sustento humano, & 
la salud, a una instrucción básica más elevada, 
2 una formación profesional más completa, a la 
habitación, al trabajo, a un descanso convenien- 
te, a la recreación. Además, gracias a la orga- 
nización, en continuo progreso, de los medios 
modernos de la difusión del pensamiento — pren 
sa, cine, radio, televisión— los particulares pue: 
den participar en los acontecimientos humanos 
de esfera mundial. ; 

7. Pero al mismo tiempo la socialización muł- 

tiplica las formas organizativas y hace que sea 

cada vez más circunstanciada la reglamentación 

jurídica de las relaciones entre los hombres e 
cada sector. Consiguientemente restringe el ra- 
dio de la libertad en el trato de los seres hu: 
manos individuales; y utiliza medios, signe m& 
todos y crea ambientes que dificultan el que 
cada uno piense independientemente de los in- 
flujos externos, obre por iniciativa propia 
ejercite su responsabilidad y afirme y enriquez- 
ca su persona. ¿Habrá que deducir que la so 
cialización, al crecer en amplitud y profundi- 
dad, hará necesariamente de los hombres, au- 
tómates? Es una interrogación, a la cual hay 
que responder negativamente, 

La socialización no ha de considerarse co 

mo producto de fuerzas naturales que obran 
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fatalmente; sino que, como hemos observado, 
es creación de los hombres, seres conscientes, 
libres e inclinados por la naturaleza a obrar con 
responsabilidad, aunque en su acción se we 
obligados a reconocer y respetar las leyes de 
desarrollo económico y del progreso social y no 
puedan esquivar del todo la presión del ambiente, 
Por lo cual creemos que la socialización pue- 
de y debe ser realizada de modo que se obten- 
gan las ventajas que trae consigo y se aparten 
o se frenen los reflejos negativos. 
Para este fin, sin embargo, se requiere que 
a los hombres investidos de autoridad pública 
presida y gobierne una sana concepción del bien 
común; concepción que se concreta en el con- 
junto de las condiciones sociales que permiten 
y favorecen en los seres humanos el desarrollo 
integral de su persona. Creemos además dn 
sario que los organismos intermedios y las mú = 
tiples iniciativas sociales, en las cuales tiende 
ante todo a expresarse y actuarse la sociali- 
zación, gocen de una autonomía efectiva res- 
pecto de los poderes públicos y vayan tras sus 
intereses específicos con relaciones de leal co- 
laboración mutua y con subordinación a las 
exigencias del bien común. Pero no es menos 
necesario que dichos organismos presenten for- 
ma y sustancia de verdaderas comunidades; y 
que por lo mismo los respectivos miembros sean 
èn ellos considerados y tratados como personas 
y sean estimulados a tomar parte activa en 
su vida. s 
En el dedsrrollo de las formas organizativas 
de la sociedad contemporánea el orden se reali- 
za cada vez más con el equilibrio renovado en- 
tre una exigencia de colaboración autónoma y 
activa de todos, individuos y grupos, y una ac- 
ción oportuna de coordinación y de dirección 
por parte del poder público. quit 
Si la socialización se mueve en el ámbito 
del orden moral siguiendo las líneas indicadas, 
no trae, de por sí, peligros graves de opresión 
con daño de los seres humanos individuales; en 
cambio, contribuye a fomentar en ellos la afir- 
mación y el desarrollo de las cualidades propias 
de la persona; además se concreta en una re- 
construcción orgánica de la convivencia de que 
Vuestro Predecesor Pío XI en la Encíclica 
Quadragesimo Anno (26) proponía y defendía 
como condición indispensable para que queden 
satisfechas las exigencias de la justicia social, 


LA REMUNERACIÓN DEL TRABAJO 
f2 — Critewzo de justicia y de equidad 


Una proíunda amargura embarga nuestro 
Ánimo ante el espectáculo inmensamente trist& 
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de innumerables trabajadores de muchas na- 
ciones y enteros continentes, a los cuales se les 
da un salario que les somete a ellos y a sus fa- 
milias a condiciones de vida infrahumana. Esto, 
sin duda, se debe además al hecho que en aque- 
llas naciones y en aquellos continentes el proce- 
so de la industrialización está en sus comienzos 
o está todavía en fase no suficientemente avan: 
zada. 4 
Pero en algunas de esas naciones la abun- 
dancia y el lujo desenfrenado de unos pocos pri- 
vilegiados contrastan de manera estridente y 
ofensiva con las condiciones de extremo males- 
tar de muchísima gente; en otras se llega a obli- 
gar a la actual generación a vivir con privacio- 
nes inhumanas para aumentar la eficiencia de 
la economía nacional conforme a ritmos acele- 
rados que sobrepasan los límites que la justicia 
y la humanidad consienten; mientras en otras na- 
ciones un elevado tanto por ciento de la renta 
se consume en robustecer o mantener un malen- 
tendido prestigio nacional o se gastan sumas 
enormes en armamentos. 3 
Además en las naciones económicamente 
desarrolladas, no raras veces se hecha de ver 
que mientras se fijan compensaciones altas o 
altísimas por prestaciones de poco esfuerzo o 
de valor discutible, corresponden retribuciones 
demasiado bajas, insuficientes, al trabajo asiduo 
y provechoso de categorías enteras de ciudada- 
nos honrados y trabajadores; y en todo caso sin 
proporción con lo que contribuye al bien de la 
comunidad, o al rédito de las respectivas em- 
presas o al rédito total de la economía de la 
nación. À 
Por eso creemos que es deber nuestro afir- 
mar una vez más que la retribución del trabajo, 
como no se puede abandonar enteramente a la 
ley del mercado, así tampoco se puede. fijar 
arbitrariamente; sino que ha de determinarse 
conforme a justicia y equidad. Esto exige que 
a los trabajadores les corresponda una retribu- 
ción tal, que les permita un nivel de vida ver- 
daderamente humano y hacer frente con digni- 
dad a sus responsabilidades familiares; pero exi- 
ge además que al determinar la retribución. se 
mire a su efectiva aportación en la producción 
y a las condiciones económicas de la empresa, 
a las exigencias del bien comün de les respecti- 
vas comunidades políticas, particularmente por 
lo que toca a las repercusiones sobre el empleo 
tota! de las fuerzas trabaiadoras de toda la na- 
ción, así como también a las exigencias del bien 
común universal o sea de las comunidades inter- 
racionales de diversa naturaleza y amplitud. 
Cleso está que los criteres arriba expuestos 
valen siempre y en todas partes; pero el grade 
en el cual se aplican a los casos concretos no se 
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puede determinar sino respecto a la riqueza _ 


disponible; riqueza que, en cantidad y-en cali- 
dad, puede variar y de hecho varía de nación 
a nación y dentro de una misma nación, de un 
tiempo a otro. 


13 — Proceso de adaptación entre el desarrollo 
económico y el progreso social 


Mientras las economías de las diversas na- 
ciones evolucionan rápidamente y con ritmo aun 
más intenso después de la última guerra, creemos 
oportuno llamar la atención sobre un principio 
fundamental, a saber, que el desarrollo econó- 
mico debe ir acompañado y proporcionado con 
el progreso social, de suerte que de los aumentos 
productivos tengan que participar todas las ca- 
tegorías de ciudadanos. Es necesario vigilar 
atentamente y emplear medios eficaces para que 
las desigualdades económico-sociales, no aumen- 
ten, sino que se atenüen lo más posible. 


También la economía nacional, justamente 
observa nuestro Predecesor Pío XII, como es 
fruto de la actividad de hombres que trabajan 
unidos en la comunidad estatal, no tiene otra 
mira que la de asegurar sin interrupción las 
condiciones materiales en ls cuales pueda des- 
plegarse plenamente la vida individual de los 
ciudadanos. Donde esto se obtenga de una ma- 
nera permanente, el pueblo será, en verdad, eco- 
nómicamente rico, porque el bienestar general y, 
consiguientemente, el derecho personal al uso de 
los bienes terrenos se actáa así en conformidad 
con el plan intentado por el Creador (27). De 
donde se sigue que la riqueza económica de un 
pueblo no consiste solamente en la abundancia 
total de los bienes, sino también, y más aün, en 
la real y eficaz distribución segün justicia para 
garantía del desarrollo personal de los miembros 
de la sociedad, en lo que consiste el verdadero 
fin de la economía nacional. 


No podemos dejar de referirnos aquí al he- 
cho de que hoy, en muchas economías, las em- 
presas de proporciones medianas y grandes 
realizan no pocas veces rápidos e ingentes au- 
mentos productivos a través del autofinancia- 
miento. En tales casos creemos poder afirmar 
que a los obreros se les ha de reconocer un 
título de crédito respecto a las empresas en que 
trabajan, especialmente cuando se les da una 
retribución no superior al salario mínimo. 


Acerca de esto, hay que recordar el principio 
propuesto en la Encíclica Quadragesimo Anno 
por nuestro Predecesor Pío XI: “Es completa- 
mente falso atribuir sólo al capital o sólo al tra- 
bajo lo que ha resultado de la eficaz coopera- 
ción de arhbos; y es totalmente injusto que el 
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uno o el otro, desconociendo la eficacia de la 
otra parte, se alce con todo el fruto", (28) 


La indicada exigencia de justicia puede ser 
cumplida de diversas maneras sugeridas por la 
experiencia. Una de ellas, y de las más deseas 
bles, consiste en hacer que los obreros, en lag 
formas y los grados más oportunos, puedan venire 
a participar en la propiedad de las mismas eme 
presas: puesto que hoy, lo mismo y aun más que 
en los tiempos de nuestro Predecesor, "con todo 
empeño y todo esfuerzo se ha de procurar que, 
al menos para el futuro, las riquezas adquiridas 
se acumulen con medida equitativa en manos 
de los ricos, y se distribuyan con bastante pre 
fusión entre los obreros", (29) 


14 — Exigencias del bien común 


Pero además debemos recordar que la justa 
proporción entre la remuneración del trabajo y 
del interés hay que realizarla en armonía con 
las exigencias del bien común, tanto de la pro- 


pia comunidad política como de la entera fami- 
lia humana. 


En un plano nacional, han de considerarse 
exigencias del bien comün: el dar ocupación al 
mayor nümero de obreros; evitar que se consti» 
tuyan categorías privilegiadas incluso entre los 
obreros; mantener una adecuada proporción ene 
tre salarios y précios, y hacer accesibles bienes 
y servicios al mayor: número de ciudadanos; elie 
minar o contener los desequilibrios entre los sece 
tores de la agricultura, la industria y los servi» 
cios; realizar el equilibrio entre expansión eco- 
nómica y adelanto de los servicios públicos esene 
ciales; ajustar, en los límites de lo posible, lag 
estructuras productivas a los progresos de las 
ciencias y-las técnicas; concordar los mejoras 
mientos en el tenor de vida de la generación 
presente, con el objetivo de preparar un porve- 
nir mejor a las generaciones futuras. 


Son en cambio exigencias del bien común en 
un plano mundial: el evitar toda forma de come 
petencia desleal entre las economías de los vas 
rios pzíses; favorecer la colaboración entre las 
economías nacionales, mediante convenios efica- 
ces; cooperar al desarrollo económico de las co» 


munidades políticas económicamente menos 
adelantadas. 


Es obvio que las indicadas exigencias del 
bien común, tanto en el plano nacional como 
en el mundial, tambión han de tenerse en cuenta 
cuando se trata de determinar las partes de las 
utilizades que corresponde asignar, en forma de 
ganancias, a los responsables de dirección de 
las empresas; y en forma de intereses o de divi- 
dendos, à los que aportan capitales. 


LAS EXIGENCIAS DE LA JUSTICIA 
FRENTE A LAS ESTRUCTURAS 


PRODUCTORAS 
15 — Estructuras conformes con la dignidad 
del hombre 


La justicia ha de ser respetada, no KD. 
te en la distribución de la riqueza, sino además 
en cuanto a la estructura de las empresas en 
que se cumple la actividad productora. Porque 
en la naturaleza de los hombres se halla invo- 
lucrada la exigencia de que, en el desenvolvi- 
miento de su actividad productora, tengan post" 
bilidad de empeñar la propia responsabilidad y 
_perfeccionar el propio ser. : 

Por lo tanto, si las estructuras, el funciona 
miento, los ambientes, de un sistema ended 
son tales que comprometen la dignidad rd 
de cuantos ahí despliegan las propias activi z 
des, o que les entorpecen sistemáticamente e 
sentido de responsabilidad, o constituyen un se 
pedimento para que pueda expresarse o ms 
quier modo su iniciativa personal: un tal siste- 
ma económico es injusto, aun en el caso T ques 
por hipótesis, la riqueza. producida en a ee 
altos niveles y sea distribuida según criterios Ce 


justicia y equidad. 
16 — Nueva confirmación de una directiva 


No es posible determinar en sus detalles las 
estructuras de un sistema económico que res- 
pondan mejor a la dignidad de los hombres y 
sean más idóneas para desarrollar en ellos e 
sentido de responsabilidad. Sin embargo, Nues- 
tro Predecesor Pío XII traza oportunamente esta 
directiva: “La pequeña y la media propanas, 
en la agricultura, en las artes y oficios, m 
comercio y la industria, deben ser garantiza E 

~ y promovidas asegurándoles las ventajas de A 
organización grande, mediante uniones coopera 
tivas; mientras que en las grandes d tuae 
nes debe ofrecerse la posibilidad de moderar € 
contrato de trabajo con el contrato de socie- 


dad” (30). 


17 — Empresa artesana y empresa 
cooperativista 


Se deben conservar y promover, en AES 
con el bien comün y en el ámbito de las posib 
lidades técnicas, la empresa artesana, la enr 
sa agrícola de dimensiones familiares, y tambien 
la empresa cooperativista, incluso como integra- 
ción de las dos precedentes. 

Más adelante se volverá a hablar de la em- 
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presa agrícola de dimensiones familiares; aquí, 
creemos oportuna alguna pere relativa 2 
artesana y cooperativista. 
r. Tee toda hay oue hacer notar que ambas 
empresas, para ser vitales, deben incesantemente 
ajustarse en las estructuras, el funcionamento 
y los productos, a las situaciones siempre nuev 
determinadas por los progresos de las ciencias 
y de las técnicas, y también a las mudables exi 
gencias y preferencias de los consumición ac 
ción de ajustamiento que debe ser realizada en 
primer lugar por los propios artesanos y los pro 
ios cooperativistas. 3 
RC US objeto, es necesario que unos y 
otros tengan buena formación bajo el sR 
técnico y el humano, y estén profesiona mente 
organizados; y es también indispensable men 
ejerza una apropiada política económica re p 
sobre todo a la instrucción, la PRpAMSR tribu: 
ria, el crédito y los seguros sociales. X 
T Por otra ed la acción de los poderes pe 
blicos en favor de los artesanos y los iio 
vistas halla su justificación además en el os 7 
de que esas categorías son portadoras de va. icy 
humanos genuinos y contribuyen al progres 
cultura. y 
T Invitamos, por tales razones, con ánimo pater” 
no, a Nuestros carísimos hijos artesanos y ar 
perativistas esparcidos por todo el munds, aq 
se hagan cargo de la nobleza de su profesión y 
de su valiosa contribución para que se bep 
gan despiertos en las comunidades nacionales À 
sentido de la responsabilidad y el espíritu ; 
colaboración, y permanezca ardiente la aspira 


ción a trabajar con finura y originalidad. 


18 — Presencia activa de los obreros en las 
empresas grandes y medias 


Además, moviéndonos en la dirección we 
da por Nuestros Predecesores, también e onec 
sideramos que es legitima en los obreros ` an 
ración a participar activamente en la i e 
las empresas en las que están intet y 
trabajan. No es posible prefijar los mo gd R 
grados de una tal participación, dado que estan 
en relación con la situación concreta que pre 
senta cada empresa; situación que puede sipa 
de una empresa a otra, y que en el interior js 
cada empresa está sujeta a cambios 2 oy p 
rápidos y fundamentales. Creemos pte mo ; 
oportuno llamar la atención al hecho de ie 
problema de la presencia activa de los obreros 
existe siempre, sea püblica o privada la er 
sa; y en cualquier caso se debe pe in Ë is 
empresa venga a ser una comunidad de pe à 
nas, en las relaciones, en las funciones y en 
posición de todos los sujetos de ella. 
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Esto exige que las relaciones entre los em- 
presarios y dirigentes, por una parte, y los dado- 
res de obra, por la otra, lleven el sello del res- 
peto, la estima, la comprensión, la lea] y activa 
colaboración e interés como en una obra común; 
y que el trabajo, además de ser concebido y 
vivido como fuente de entradas, lo sea también, 
por todos los miembros de la empresa, como 
cumplimiento de un deber y prestación de un 
servicio. Eso implica también que los obreros 
puedan hacer oír su voz y entregar su aporte 
para el eficiente funcionamiento y desarrollo de 
la empresa. Observaba Nuestro Predecesor Pío 
XII: “La función económica y social que todo 
hombre aspira a cumplir, exige que no esté some- 
tido totalmente a una voluntad ajena el des- 
pliegue de la actividad de cada uno” (31), Una 
concepción humana de la empresa debe, sin du- 
da, salvaguardar la autoridad y la necesaria efi- 
cacia de la unidad de dirección; pero no puede 
reducir a sus colaboradores de cada día, a la 
condición de simples silenciosos ejecutores, sin 
posibilidad aleuna de hacer valer su experiencia, 
enteramente pasivos respecto a las decisiones que 
dirigen su actividad. 

Hay que hacer notar, por último, que el 
ejercicio de la responsabilidad, por parte de los 
obreros, en los organismos productivos, junto 
con responder a las legítimas exigencias propias 
de la naturaleza humana, también está en armo- 
nía con el desarrollo histórico en el campo eco- 
nómico-social-político. 

Lamentablemente, como ya hemos indicado 
y se verá más ampliamente después, no son pocos 
los desequilibrios económico-sociales que en la 
época moderna ofenden la justicia y la humani- 
dad; y profundos errores dan forma a la acti- 
vidad, los fines, estructuras y funcionamiento 
del mundo económico. No obstante, es un hecho 
incontestable que los sistemas productivos, bajo 
el impulso de los progresos científico-técnicos, se 
van hoy modernizando y vienen a ser más efi- 
cientes, con ritmo mucho más rápido que en el 
pasado. Esto exige de los obreros aptitudes y 
cualidades profesionales más elevadas. Simultá- 
neamente y como consecuencia, se ponen a su 
disposición mayores medios y más amplios már- 
genes de tiempo para que se instruyan y se pon- 
gan al día, para su cultura y su formación moral 
y religiosa, 

Se hace también posible un aumento de los 
años destinados a la instrucción básica y a la 
formación profesional de las nuevas generacio- 
nes. 

De ese modo se crea un ambiente humano 
que favorece que las clases trabajadoras to- 
men mayores responsabilidades incluso en el 
interior de las empresas; y las comunidades po- 
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líticas, mientras! tanto, están cada vez más Inte- 
resadas en que todos los ciudadanos se sientam 
responsables de la implantación del bien común 
en todos los sectores de la convivencia. 


19 — Presencia de los obreros en todos 
los niveles 


En la época moderna se ha verificado um 
amplio desarrollo del movimiento asociativo de 
los obreros, y su reconocimiento general de las 
disposiciones jurídicas de los diversos países y 
en el plano internacional, para los fines especie 
ficos de colaboración sobre todo mediante el 
contrato colectivo. No podemos, sin embargo, 
dejar de hacer notar cuán oportuno o necesa- 
rio: es que la voz de los obreros tenga la posi- 
bilidad de hacerse oír y escuchar más allá del 
ámbito de cada organismo productivo y en todos 
los niveles. 

La razón consiste en que los organismos pre 
ductivos particulares, por muy amplias que pue- 
dan ser sus dimensiones, y elevada e influyente 
su eficiencia, están vitalmente insertados en el 
contexto económico:social de las respectivas co 
munidades políticas y condicionados por él. Pere 
las resoluciones que más influyen sobre aquel 
contexto, no son tomadas en el interior de los 
organismos productivos particulares; son, por el 
contrario, decididas por poderes püblicos o por 
instituciones que operan en plano mundial e 
regional o nacional o de sector económico o de 
categoría productiva. De ahí la oportunidad o la 
necesidad de que, en tales poderes o institucio- 
nes, además de los que aportan capitales o de 
quienes les representan sus intereses, también se 
hallen presentes los obreros o quienes represene 
tan sus derechos, exigencias y aspiraciones. 

Y Nuestro afectuoso pensamiento y Nuestro 
paterno estímulo, van hacia las asociaciones præ 
fesionales y los movimientos sindicales de inspf- 
ración cristiana, presentes y actuantes en varios 
continentes, que en medio de muchas y a veces 
graves dificultades, han sabido trabajar y com 
tinúan trabajando, por la eficaz prosecución de 
los intereses de las clases obreras y por su ele 
vación material y: moral, tanto en el ámbito de 
las particulares comunidades políticas como en 

el plano mundial. 

Con satisfacción, creemos poder recalcar que 
su acción no ha de ser medida sólo por sus re- 
sultados directos e inmediatos, fácilmente com 
probables, sino además por sus repercusiones en 
todo el mundo del trabajo, en medio del cual 
difunda ideas rectamente orientadoras y al que 
lleva un impulso eristianamente renovador, 

Tal creemos, por cierto, que: debe conside 
rarse la acción que Nuestros amados hijos ejer 
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cen con ánimo cristiano en otras asociaciones 
profesionales y movimientos sindicales que están 
inspirados en los principios naturales de la con- 
vivencia y son respetuosos de la libertad de las 
conciencias. 

Y también Nos complacemos en expresar 
Nuestro cordial aprecio hacia la Organización 
Internacional del Trabajo (O.LT.), que desde 
hace decenios presta su eficaz y preciosa contri- 
bución para la instauración en el mundo de un 
orden económico-social inspirado en justicia y 
humanidad, en el que encuentran su expresión 
incluso las demandas legítimas de los obreros. 


LA PROPIEDAD PRIVADA 


20 — Situación cambiada 


En estos últimos decenios, como es sabido, 
la separación entre propiedad de los bienes pro- 
ductivos y responsabilidades directivas en los 
mayores organismos económicos, se ha ido acen- 
tuando siempre más. Sabemos que esto crea di- 
fíciles problemas de control por parte de los po- 
deres püblicos, para garantizar que los objetivos 
pretendidos por los dirigentes de las grandes or- 
ganizaciones, sobre todo de aquellas que mayor 
incidencia tienen en toda la vida económica de 
una comunidad política, no estén en contrapo- 
sición con las exigencias del bien comün. Son 
problemas, como la experiencia atestigua, que se 
plantean igualmente, tanto si los capitales que 
alimentan las grandes empresas son de propie- 
dad de ciudadanos privados, como si son de en- 
tidades püblicas. 

También es verdad que no son pocos actual- 
mente —y su número va creciendo— los ciuda- 
danos que encuentran la razón de mirar con 
serenidad el porvenir, en el hecho de pertenecer 
a sistemas aseguradores o de seguros sociales; 
serenidad que en otro tiempo se fundaba en la 
propiedad de patrimonios aunque fueran mo- 
destos. 

Por último, ha de observarse que en nuestros 
días se aspira, más que a convertirse en propie- 
tario de bienes, a adquirir capacitados profesio- 
nales; y se alimenta una mayor confianza en las 
entradas cuya fuente es el trabajo o derechos 
fundados sobre el trabajo, que en las entradas 
cuya fuente es el capital o derechos fundados 
sobre el capital. 


Eso, por otra parte, está en armonía con el 
carácter preeminente del trabajo como expresión 
inmediata de la persona, frente al capital, bien 
de orden instrumental, segéh su naturaleza; y 
ha de ser considerado por tanto un paso hacia 
adelante en la civilización humana. 


mam. aa 


Ciertamente han contribuido los indicados 
aspectos que presenta el mundo económico, a 
difundir la duda sobre si hoy ha ya dejado de 
ser válido o perdido importancia un principio, 
del orden económico-social, constantemente en- 
señado y propugnado por Nuestros Predecesores; 
o sea, el principio del derecho natural de la pro- 
piedad privada de los bienes, incluso de los pro- 
ductivos. | 


21 — Reafirmación del derecho de 
propiedad 


Esa duda no tiene razón de existir. El dere- 
cho de propiedad privada de los bienes, aun de 
los productivos, tiene valor permanente, precisa- 
mente porque es derecho natural fundado sobre 
la prioridad ontológica y de finalidad, de los 
seres humanos particulares, respecto a la socie- 
dad. Por otra parte, en vano se insistiría en la 
libre iniciativa personal en el campo económico, 
si a dicha iniciativa no le fuese permitido dispo- 
ner libremente de los medios indispensables para 
su afirmación. Y además, la historia y la expe- 
riencia atestiguan que, en los regímenes políti- 
cos que no reconocen el derecho de propiedad 
privada de los bienes incluso productivos, son 
oprimidas y sofocadas las expresiones funda- 
mentales de la libertad; por eso es legítimo de- 
ducir que éstas encuentran garantía y estímulo 
en aquel derecho. 

En esto halla su explicación el hecho de que 
ciertos movimientos político-sociales que se pro- 
ponen conciliar y hacer convivir la justicia con 
la libertad, y que eran hasta ayer netamente 
negativos respecto al derecho de propiedad pri- 
vada de los bienes instrumentales, hoy, más ple- 
namente informados sobre la realidad social, re- 
visan la propia posición y asumen, respecto a 
aquel derecho, una actitud sustancialmente po- 
sitiva. 

Hacemos, pues, Nuestras, en esta materia, las 
observaciones de Nuestro Predecesor Pío XII: 
“Cuando la Iglesia defiende el principio de la 
propiedad privada, va tras un alto fin ético-so- 
cial. De ningún modo pretende sostener pura y 
simplemente el presente estado de cosas, como 
si viera en él la expresión de la voluntad divina; 
ni proteger por principio al rico y al plutócrata 
contra el pobre e indigente... Más bien se 
preocupa la Iglesia de hacer que la institución 
de la propiedad privada sea tal como debe ser, 
conforme al designio de la Divina Sabiduría y 
a lo dispuesto por la naturaleza” (32): es decir, 
que sea garantía de la libertad esencial de la 
persona y al mismo tiempo un elemento insus- 
tituible del orden de la sociedad. 

Y además, ya hemos advertido que hoy, en 
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muchas comunidades políticas, las economías van 
aumentando rápidamente su eficiencia produc- 
tiva; pero, creciendo las ganancias, exigen la 
justicia y la equidad, según ya se ha visto, que 
dentro de los límites consentidos por el bien co- 
mún, venga también elevada la remuneración 
del trabajo: lo cual permite más fácilmente a 
los obreros ahorrar y formarse así un patrimonio. 
No se comprende, por tanto, cómo puede ser 
contradicho el carácter natural de un derecho 
que halla su origen prevalente y su perenne 
alimentación en la fecundidad del trabajo; que 
constituye un medio apropiado para la afirma- 
ción de la persona humana y el ejercicio de la 
responsabilidad en todos los campos; un ele- 
mento de consistencia y de serenidad para la 
vida familiar y de pacífico y ordenado progreso 
en la convivencia. 


22 — Efectiva difusión 


No basta afirmar el carácter natural del de- 
recho de propiedad privada, incluso de los bie- 
nes productivos; sino que también hay que pro- 
pugnar insistentemente su efectiva difusión entre 
todas las clases sociales. 


Segün afirma Nuestro Predecesor Pío XII, 
la dignidad de la persona humana exige “nor- 
malmente, como fundamento natural para vivir, 
el derecho al uso de los bienes de la tierra, al 
Cual corresponde la obligación fundamental de 
otorgar una propiedad privada, en cuanto sea 
posible, a todos” (33); y por otra parte, entre 
las exigencias que se derivan de la nobleza moral 
del trabajo, también se halla comprendida “la 
conservación y el perfeccionamiento de un orden 
social que haga posible uma propiedad segura, 


aunque sea modesta, a todas las clases del pue- 
blo” (34). 


Tanto más debe propugnarse y realizarse la 
difusión de la propiedad en un tiempo como el 
nuestro, en el cual, según ya se indicó, los siste- 
mas económicos de un número creciente de co- 
munidades políticas están en camino de rápido 
desarrollo; por lo cual, si se utilizan recursos 
técnicos de comprobada eficacia, no resulta difí- 
cil promover iniciativas y llevar adelante una 
política económico-social que aliente y facilite 
una más amplia difusión de la propiedad priva- 
da de bienes de consumo durables, de la habita- 
ción, de la granja, de los enseres propios de 
la empresa artesana y agrícolo-familiar, de ac- 
ciones en las sociedades grandes o medianas: 
como ya se está practicando ventajosamente en 
algunas comunidades políticas económicamente 
desarrolladas y socialmente avanzadas. 


NUMERO 8/DICIEMBRE 1967 


23 — Propiedad pública 


Cuanto se ha venido exponiendo no excluye, 
como es obvio, que también el Estado y las otras 
entidades püblicas puedan legítimamente poseer 
en propiedad bienes instrumentales, especialmem- 
te cuando "llevan consigo un poder económico 
tal, que no es posible dejarlo en manos de 
sonas privadas sin peligro del bien común” (35), 

En la época moderna existe la tendencia 
hacia una progresiva ampliación de la propie 
dad cuyo sujeto es el Estado u otras unidades 
de derecho público. Este hecho encuentra una 
explicación en las funciones siempre más vastag 
que el bien comün pide cumplir a los poderes 
püblicos; pero también en esta materia debe sæ 
guirse el principio de subsidiaridad, ya enuncia 
do, según el cual no deben extender su propiedad 
el Estado ni las otras entidades de derecho 
público, sino cuando lo exigen motivos de mae 
nifiesta y verdadera necesidad de bien común, 
y no con el fin de reducir la propiedad privada, 
y menos aún de eliminarla. 

Ni ha de olvidarse que las iniciativas de 
naturaleza económica del Estado y de otras em 
tidades de derecho público, deben confiarse a 
personas que a una sólida competencia específi- 
ca, junten una honradez inmaculada y un vivo 
sentido de responsabilidad para. con el país. Y 
además, sus actuaciones deben estar sujetas a 
un cuidadoso y constante control, incluso para 
evitar que en el seno de la propia organización 
del Estado se formen centros de poder económk 
co, con daño de su misma razón de ser, que es 
el bien de la comunidad. 


24 — Función social 


Otro punto de doctrina, propuesto constan- 
temente por Nuestros Predecesores, es que, al 
derecho de propiedad privada sobre los bienes, 
le es intrínsecamente inherente una función so- 
cial En efecto, en el plan de la creación, los 
bienes de la tierra están destinados ante todo 
para el digno sustento de todos los seres huma- 
nos, como sabiamente enseña Nuestro Predece- 
sor León XIII en la Encíclica Rerum Novarum: 
“Los que han recibido de Dios mayor abundan» 
cia de bienes, ya sean corporales y externos, ya 
internos y espirituales, para esto los han recibi- 
do: para que con ellos atiendan a su perfección 
propia y, al mismo tiempo, como ministros de la 
Divina Providencia, al provecho de los demás. 
Así pues, el que tuviere talento, cuide de no 
callar; el que tuviere abundancia de bienes, vele 
no se entorpezca en él la largueza de la mise- 
ricordia; el que supiere un oficio con qué mane- 
jarse, ponga grande empeño en hacer al prójimo 
participante de su Atilidad y provecho” (36). 
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En nuestro tiempo, tanto el Estado como las 
entidades de derecho püblico han extendido y 
siguen extendiendo el campo de su presencia e 
iniciativa; pero: no por esto ha desaparecido, 
como algunos erróneamente se inclinan a pensar, 
la razón de ser de la función social de la pro- 
piedad privada: puesto que ella surge de la na- 
turaleza misma del derecho de propiedad. Y 
además, siempre hay una amplia variedad de 
situaciones dolorosas y de necesidades al mismo 
tiempo delicadas y agudas, que las formas ofi- 
ciales de la acción pública no pueden alcanzar, 
y que, en todo caso, no están capacitadas para 
satisfacer: por lo cual siempre queda abierto un 
vasto campo para la sensibilidad humana y la 
caridad cristiana de los particulares. Por último, 
ha de observarse que, para la promoción de los 
valores espirituales, son a menudo más fecundas 


las múltiples. iniciativas de personas aisladas o 
de grupos, que la acción de los poderes públicos. 

Nos complacemos aquí en recordar cómo en 
el Evangelio es considerado legítimo el derecho 
de propiedad privada sobre los bienes; pero al 
mismo tiempo el Maestro Divino dirige frecuen: 
temente a los ricos apremiantes llamadas a que 
muden en bienes espirituales, sus bienes mate- 
riales, dándolos a los necesitados: “No amonto 
néis tesoros en la tierra, donde la polilla y la 
herrumbre los destruyen, y donde los ladrones 
perforan los muros y reban; amontonad, más 
bien, tesoros en el cielo, donde la polilla y la 
herrumbre no los destruyen y donde los ladrones 
no perforan muros ni roban" (37). Y el Sefior 
considerará como hecha o negada a Sí mismo, 
la caridad hecha o negada a los indigentes: 
“Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos mios 
más pequeño, a Mí lo hicisteis” (38). 


PARTE TERCERA 


NUEVOS ASPECTOS DE LA CUESTION SOCIAL 


El sucederse de las situaciones históricas hace 
resaltar siempre más cómo las exigencias de la 
justicia y la equidad no atañen solamente a las 
relaciones entre obreros dependientes y empre- 
sarios o dirigentes; sino que también miran a las 
relaciones enfre diferentes sectores económicos, 
y entre zonas económicas más desarrolladas y 
zonas económicamente menos desarrolladas en 
el interior de las particulares comunidades polí- 
ticas; y, en el plano mundial, lás relaciones entre 
países en diverso grado de desarrollo económi- 


co:social. 


EXIGENCIAS DE LA JUSTICIA 
RESPECTO DE LAS RELACIONES 
ENTRE LOS SECTORES PRODUCTORES 


26 — La agricultura, sector deprimido 


En el plano mundial, no parece que la po- 
blación agrícolo-rural haya disminuido, en tér- 
minos absolutos. No obstante, es incontestable 
la existencia de un éxodo de las poblaciones 
agrícolo-rurales hacia poblados o centros urba- 
nos, éxodo que se verifica en casi todos los países 
y que algunas veces adquiere proporciones mul- 
titudinarias y crea problemas humanos comple- 
jos, de difícil solución. 

Sabemos que a medida que progresa una 
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economía, disminuyen las fuerzas de trabajo 
aplicadas a la agricultura, mientras crece el por- 
centaje de las fuerzas del trabajo dedicadas a 
la industria y al sector de los servicios. Sin em- 
bargo, pensamos que el éxodo de la población 
del sector agrícola hacia otros sectores produc- 
tivos, se debe a menudo, además de las razones 
objetivas de desarrollo económico, a múltiples 
factores, entre los cuales se cuentan el ansia de 
huir de un ambiente considerado estrecho y sin 
expectativas; el deseo de novedades y pra 
de que está poseída la presente generación: e 
atractivo de rápido enriquecimiento; la ilusión 
de vivir con mayor libertad, gozando de medios 
y facilidades que ofrecen los poblados y los cen- 
tros urbanos. Pero además creemos que no es 
posible dudar de que ese éxodo encuentra uno 
de sus factores en el hecho de que el sector 
agrícola, casi en todas partes, es un sector de- 
primido, sea por lo tocante al índice de produc 
tividad de las fuerzas del trabajo, sea respecto 
al tenor de yida de las poblaciones agrícolo-ru- 
rales. | 

Por eso, un problema de fondo, que se plan- 
tea en casi todas las comunidades políticas, es el 
siguiente: cómo proceder para que venga a re- 
d'icirse el desequilibrio de eficiencia productiva, 
entre el sector agrícola, por una parte y, por la 
otra, el sector de la industria y los servicios; y 


para que el tenor de vida de la población agrí- 
colo-rural se distancie lo menos posible del tenor 
de vida de los ciudadanos que obtienen sus en- 
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tradas del sector de la industria y los servicios; 
y cuantos trabajan la tierra no padezcan un 
complejo de inferioridad, antes al contrario, es- 
tén persuadidos de que también dentro del am- 
biente agrícolo-rural, pueden afirmar y perfec- 
cionar su persona mediante su trabajo, y mirar 
confiados el porvenir. 

Nos parece, por lo mismo, oportuno indicar 
algunas directivas que pueden contribuir a re- 
solver el problema; directivas que pensamos ten- 
gan valor, cualquiera que sea el clima histórico 
en el que se actüa, con la condición —como es 
obvio— de que sean aplicadas en las maneras 
y grados que el clima permite, sugiere o exige. 


97 — Adecuación de los servicios 
públicos esenciales 


' Ante todo, es indispensable otuparse, espe 
tialmente por parte de los poderes públicos, de 
que en los ambientes agrícolo-rurales tengan con- 
veniente desarrollo los servicios esenciales, tomo 


los caminos, los transportes, las comunicaciones, ` 


el agua potable, la habitación, la asistencia sa- 
nitaria, la instrucción básica y la instrucción 
técnico-profesional, condiciones apropiadas para 
la vida religiosa, los medios recreativos; y de que 
haya en ellos disponibilidad de aquellos produc- 
tos que permitan a la casa agrícolo-rural estar. 
acondicionada y funcionar de un modo moderno. 

En caso de que en los ambientes agrícolo- 
furales falten tales servicios, que hoy son ele: 
mentos constitutivos de un tenor de vida digno, 
el desatrollo económico y el progreso social vie- 
nen a ser ahí casi imposibles o avanzan dema: 
siado lentamente. Y esto tiene la consecuencia 
de que llega a ser incontenible y difícilmente 
controlable el que la población huya de los 
campos, 


28 — Desarrollo gradual y armónico 
del sistema económico 


Se requiere además que el desarrollo econó- 
mico de las comunidades políticas sea realizado 
de manera gradual y con armónica proporción 
entre todos los sectores productivos. Es decir, se 
nécesita que en el seetor agrícola se efectáen 
las innovaciones concernientes a las técnicas pro- 
ductivas, la selección de los cultivos y las estruc- 
turas administrativas que el sistema económico, 
mirado en su conjunto, permite o pide; y que, 
lo más que sea posible, se las efectúe en las debi- 

as proporciones respecto al sector de la indus- 
tria y los servicios. 

La agricultura viene así a absorber una ma- 
yor cantidad de bienes industriales, y pide una 
más calificada prestación de servicios; a su vez, 
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ofrece a los otros dos sectores y a la entera co 
munidad, los productos que responden mejor, 
en cantidad y calidad, a las exigencias del cone 
sumo, contribuyendo a la estabilidad del poder 
adquisitivo de la moneda: elemento positivo para 
el desarrollo ordenado del sistema económico 
entero. 

En tal manera creemos que también debería 
resultar menos difícil, tanto en las zonas que 
abandonan como en aquellas à que acuden, 
controlar el movimiento de las fuerzas del tra» 
bajo dejadas libres por la progresiva moderni 
zación de la agricultura; proporcionarles forma- 
ción profesional para su provechosa inserción en 
los otros sectores productivos; y la ayuda eco 
nómica, la preparación y la asistencia espiritual, 
para su integración social. 


29 — Apropiada política económica 


Para obtener un desarrollo económico en am 
mónica proporción entre todos los sectores præ 
ductivos, se hace necesaria también una cuidado- 
sa política económica en materia agricola: políti» 
ca económica relativa a los impuestos tributarios, 
al crédito, a los seguros sociales, a la defensa de 
los precios, a la promoción de industrias inte- 
grativas, a la adecuación de las estructuras de 
las empresas. 

Imposición tributaria. — Principio funda 
mental en un sistema tributario conforme con la 
justicia y la equidad, es que las cargas sean pro» 
porcionadas a la capacidad contributiva de los 
ciudadanos, 

Pero responde también a una exigencia del 
bien común que se tenga presente, en la deter- 
minación de los tributos, cómo las entradas en 
el sector agrícola se realizan con mayor lentitud 
y están expuestas a mayores riesgos en su for 
mación, y se encuentran mayores dificultades 
para obtener los capitales indispensables para su 
incremento. 


30 — Capitales a conveniente Interés 


Por las razones arriba indicadas, los posee- 
dores de capitales son poco inclinados a inver- 
tirlos en ese sector; y en cambio son propensos 
a invertirlos en los otros sectores. : 

Por el mismo motivo, la agricultura no pued^ 
pagar altos intereses, y ni siquiera, por lo ræ 
gular, los intereses del mercado, para procurara 
los capitales necesarios para su desarrollo y el 
normal ejercicio de sus empresas. Consiguier e 
mente, es necesario, por razones de bien comi a, 
aplicar una particular política crediticia y dar 
vida a instituciones de crédito que aseguren a la 
agricultura esos capitales, a un tipo de interés 
y condiciones convenientes, 
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31 — Seguros sociales y seguridad social 


En agricultura puede ser indispensable que 
se implanten dos sistemas de seguro: uno relati- 
vo a los productos agrícolas, y el otro a las fuer- 
zas del trabajo y a las respectivas familias, 


No sería conforme a criterios de justicia so- 
cial y de equidad, el que, por el hecho de que 
generalmente el rédito agrícola per cápita es in- 
ferior al rédito per cápita de los sectores de la 
industria y de los servicios, se implantaran sis- 
temas de seguros sociales o de seguridad social 
en los cuales el trato dado a las fuerzas del tra- 
bojo de la agricultura y a las respectivas fami- 
lias, fuera sustancialmente inferior al que se 
garantiza al sector de la industria y de los ser- 
vicios. Estimamos por eso que la política social 
debe proponerse que el trato asegurativo dado 
a' los ciudadanos no presente diferencias nota- 
bles, cualquiera que sea el sector económico en 
el que trabajen o de cuyos réditos vivan. 


Los sistemas de seguros sociales y de seguri- 
dad social pueden contribuir eficazmente a una 
redistribución de la renta total de la comunidad 
política, segün criterios de justicia y de equidad; 
y pueden por lo tanto considerarse uno de los 
instrumentos para reducir los desequilibrios en 
el tenor de vida, entre las varias categorías de 
ciudadanos. 


32 — Defensa de los precios 


Dada la naturaleza de los productos agríco- 
las, es necesario que se promueva una disciplina 
eficaz para defender sus precios, utilizando para 
tal fin los mültiples recursos que hoy es capaz 
de sugerir la técnica económica. Sería muy de 
desear que esa disciplina sea principalmente obra 
de las categorías interesadas; pero no puede fal- 
tarle la acción moderadora de los poderes pü- 
blicos. . 

Ni ha de olvidarse, en esta materia, que el 
precio de los productos agrícolas a menudo cons- 
tituye una retribución del trabajo más bien que 
remuneración del capital. 

El Pontífice Pío XI, en la Encíclica Qua- 
drasesimo Anno, con razón observa que: a la 
realización del bien común “contribuye la justa 
proporción entre los salarios"; pero aflade inme- 
diatamente: “con ella se enlaza estrechamente la 
razonoble proporción entre los precios de venta 
de los productos obtenidos por los distintos tra- 
bajos, cuales son: la agricultura, la industria y 
otros semejantes” (39). 


Es verdad que los productos agrícolas están 
erdenados a satisfacer ante todo necesidades hu- 
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manas primarias; por lo cual sus precios deben 
ser tales que los hagan accesibles a la totalidad 
de los consumidores. Sin embargo, es claro que 
no puede aducirse esa razón para forzar a toda 
una categoría de ciudadanos a un estado per- 
manente de inferioridad económico-social, pri- 
vándola de un poder de compra indispensable 
para su digno tenor de vida: lo cual también está 
en plena oposición con el bien comün. 


33 — Integración de los réditos agrícolas 


También es oportuno promover en las zonas 
agrícolas, las industrias y los servicios relativos 
a la conservación, transformación y transporte 
de los productos agrarios. Y además es de desear 
que ahí se desplieguen iniciativas que pertenecen 
a los otros sectores económicos y las otras acti- 
vidades profesionales: de ese modo se ofrecen 
a las familias de agricultores posibilidades de in- 
tegrar los réditos en los mismos ambientes en 
que viven y trabajan. 


34 — Adecuación de las estructuras de la 
empresa agrícola 


No es posible establecer a 'priori cuál es 
la estructura más conveniente para la empresa 
agrícola, dada la variedad que presentan los 
ambientes agrícolo-rurales en el interior de cada 
comunidad política, y, más aún, entre los diver- 
sos países del mundo. Con todo, cuando se tiene 
una concepción humana y cristiana del hombre 
y de la familia, no se puede menos de considerar 
un ideal la empresa que está configurada y fun- 
ciona como una comunidad de personas en las 
relaciones internas y en las estructuras corres- 
pondientes a los criterios de justicia y al espíritu 
ya indicados; y más aün, la empresa de dimen- 
siones familiares; ni es posible dejar de preocu- 
parse porque la una o la otra lleguen a ser rea- 
lidad, de acuerdo con las condiciones ambien- 
tales. 

Es oportuno, sin embargo, llamar la atención 
sobre el hecho de que la empresa de dimensio- 


nes familiares es vital a condición de que pueda 


obtenerse de ella un rédito suficiente para el 
decoroso tenor de vida de la respectiva familia. 
Con tal objeto, es indispensable que los cultiva- 
dores sean instruidos, puestos al día incesante- 
mente y asistidos técnicamente en su profesión; 
y es también indispensable que establezcan una 
abundante red de iniciativas cooperativistas, es- 
tén profesionalmente organizados y activamente 
presentes en la vida pública, tanto en los orga- 
nismos de naturaleza administrativa como en los 
movimientos de finalidades políticas. 
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35 — Los obreros de la tierra protagonistas 
de su elevación 


Estamos convencidos, no obstante, de cue 
los protagonistas del desarrollo económico, el 
progreso social y de la elevación cultural dfe los 
ambientes agrícolo-rurales, deben ser los mismos 
interesados, es decir los obreros de la tierra. 

Ellos pueden fácilmente comprobar cuán 
noble es su trabajo: sea porque lo viven en el 
templo majestuoso de la creación; sea porque 
lo ejercen a menudo en la vida de las plantas 
y los animales, vida inagotable en sus expresio- 
nes, inflexible en sus leyes, rica en recuerdos de 
Dios Creador y Próvido; sea porque produce la 
variedad de los alimentos de que se nutre la 
familia humana, y proporciona un nümero siem- 
pre mayor de materias primas a la industria. 

Es además un trabajo que presenta la dig- 
nidad de una profesión que se distingue por la 
riqueza de las materias concernientes a la me- 
cánica, la química, la biología, materias en que 
han de ponerse al día incesantemente, debido a 
las repercusiones, en el sector agrícola, de los 
progresos científico-técnicos. Y también es un 
trabajo que se caracteriza por los aspectos y 
valores morales que le son propios. Exige, en 
efecto, capacidad de orientación y de adapta- 
ción, paciencia en la espera, sentido de respon- 
sabilidad, espíritu perseverante y emprendedor. 


36 — Solidaridad y colaboración 


Hay que recordar también que en el sector 
agrícola, como por lo demás en cualquier otro 
sector productivo, la asociación es actualmente 
una exigencia vital; y lo que es mucho más cuan- 
do el sector tiene como base la empresa de di- 
mensiones familiares. Los trabajadores de la 
terra deben sentirse solidarios los unos de los 
otros, y colaborar para dar vida a iniciativas 
cooperativistas y a asociaciones profesionales o 
sindicales, unas y otras necesarias para benefi- 
ciarse en la producción de los progresos cientí- 
fico-técnicos, para contribuir eficazmente a la 
defensa de los precios de los productos, para 
ponerse en un plano de igualdad frente a las 
categorías económico-profesionales de los otros 
sectores productivos, ordinariamente organizadas, 
para poder hacer llegar su voz al campo político 
y a los órganos de la administración pública 
— las voces aisladas casi nunca tienen hoy posi- 
bilidad de hacerse oír y mucho menos de hacerse 
escuchar—. 


37 — Sensibilidad a las llamadas del 
bien comün 


Con todo, los obreros agrícolas, como por 
otra parte los obreros de cualquier otro sector 
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productivo, al utilizar su multiforme organiza- 
ción, deben moverse dentro del ámbito del orden 
moral-jurídico; es decir, deben conciliar sus de 
rechos y sus intereses, con los derechos y los ine 
tereses de las otras categorías económico-profe» 
sionales, y subordinar los unos y los otros a las 
exigencias del bien común. Los trabajadores de 
la tierra, empeñados en mejorar y elevar el mune 
do agrícolotrural, pueden legítimamente pedir 
que su trabajo sea sostenido e integrado por los 
Poderes püblicos, con tal de que ellos también 


se muestren y sean sensibles a las llamadas del 


bien comün y contribuyan a su realización, 

Nos es grato, a propósito de esto, expresar 
Nuestra complacencia a aquellos hijos que em 
diversas partes del mundo se ocupan de las ini- 
ciativas cooperativistas, de las asociaciones præ 
fesionales y de los movimientos sindicales, para 
la elevación económico-social de todos los que 
cultivan la tierra. 


38 — Vocación y misión 


En el trabajo agrícola encuentra la persona 
humana mil incentivos para su afirmación, para 
su progreso, para su enriquecimiento, para su 
expansión, incluso en la esfera de los valores 
del espíritu. Es, por tanto, un trabajo que ha 
de concebirse y vivirse como una vocación y una 
misión; es decir, como una respuesta a la invi- 
tación de Dios a contribuir al cumplimiento de 
su plan providencial en la historia, como una 
promesa de obrar el bien para la elevación de 
sí mismos y de los demás, y como una aporta- 
ción a la civilización humana. 


39 — Acción de nivelación y de propulsión 
en las zonas subdesarrolladas 


Entre ciudadanos pertenecientes a una mis- 
ma comunidad política no es raro que haya 
desigualdades económico-sociales pronunciadas, 
principalmente debidas al hecho que los unos 
viven y trabajan en zonas económicamente más 
desarrolladas y los otros en zonas económicamen- 
te menos desarrolledas. En semejante situación 
la justicia y la equidad exigen que los Poderes 
públicos actúen para que esas desigualdades 
sean eliminadas o disminuidas. A este fin se debe 
procurar que en las zonas menos desarrolladas 
se aseguren los servicios püblicos esenciales y que 
esto se haga en las formas y en los grados suge- 
ridos o reclamados por el ambiente y, normal- 
mente, correspondientes al nivel de vida medio 
vigente en la comunidad nacional Pero es tam- 
bién necesario que se emprenda una política eco- 
nómico-social apropiada principalmente respecto ' 
de la oferta de trabajo y los traslados de la gen- 
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te, los salarios, las contribuciones, el crédito, las 
inversiones, atendiendo particularmente a las 
industrias de carácter propulsivo: política apta 
para promover la absorción y el empleo renta- 
ble de las fuerzas de trabajo, para estimular là 
iniciativa empresarial, para beneficiar los recur- 
sos locales. 

Con todo, la acción de los poderes püblicos 
debe hallar siempre su justificación en motivos 
del bien comün. Por lo cual se hà de ejercer 
con criterios unitarios en el plano nacional, con 
el objetivo constante de contribuir al desarrollo 
gradual, simultáneo y proporcionado de los 
tres sectores productivos: agricultura, indus- 
tria, servicios; y con la preocupación activa de 
que los ciudadanos de las zonas menos desarro- 
lladas se sientan y sean, en el mayor grado posi- 
ble, responsables y protagonistas de su elevación 
económica. 

Finalmente hay que recordar que también la 
iniciativa privada debe contribuir a establecer 
el equilibrio económico y social entre las dife- 
xentes zonas de una nación. Más aün, los pode- 
res públicos, en virtud del principio de subsidia- 
ridad, deben favorecer y ayudar a la iniciativa 
privada, confiando a ésta, donde sea y apenas 
sea posible de manera eficiente, la continuidad 
del desarrollo económico. 


40 — Eliminar o disminuir la desproporción 
entre tierra y población 


Aquí conviene observar cómo hay no pocas 
naciones, en las cuales existen palmarias des- 
igualdades entre territorio y población. Efecti- 
vamente, en unas hay escasez de hombres y 
abundancia de tierras laborables; mientras en 
otras abundan los hombres y escasean las tie- 
rras cultivables, 

Además hay naciones, en las que, a pesar de 
la riqueza de los recursos naturales en estado 

, potencial, lo primitivo de los cultivos no permite 

la producción de bienes suficientes para satisfa- 
cer las necesidades elementales de las respecti- 
vas poblaciones; mientras en otras naciones el 
alto grado de modernización alcanzado en los 
cultivos, determina una superproducción de bie- 
nes agricolas con reflejos negativos en las res- 
pectivas economías nacionales, 

Es obvio que la solidaridad humana y la 
fraternidad cristiana piden que se establezcan 
entre los pueblos relaciónes de colaboración acti- 
va y multiforme, colaboración que permita y 
favorezca el movimiento de bienes, capitales y 
hombres, a fin de eliminar o disminuir las de- 
sigualdades apuntarlas; pero de esto hablaremos 
luego más difusamente. 

Queremos, sin embargo, expresar aquí Nues 
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tra sincera estima por la obra eminentemente 
benéfica que realiza la Organización de las Na- 
ciones Unidas para la alimentación y la agri- 
cultura (F.A.O.), fomentando relaciones fecun- 
das entre los pueblos, promoviendo la moderni- 
zación de los cultivos, sobre todo en las naciones 
que están en vía de desarrollo, aliviando el ma- 
lestar de las poblaciones por escasez de alimen- 
tos. 


EXIGENCIAS DÉ JUSTICIA EN LAS 
RELACIONES ENTRE NACIONES EN 
GRADO DIVERSO DE DESARROLLO 
ECONÓMICO 


41 — El problema de la época moderna 


El problema tal vez mayor de la época me- 
derna es el de las relaciones entre las comuni- 
dades políticas económicamente desarrgladas y 
las comunidades políticas en vías de desarrollo 
económico: las primeras, consiguientemente, 
con alto nivel de vida; las segundas, en condi- 
ciones de escasez o de miseria. La solidaridad 
que une à todos los seres humanos y los hace 
como miembros de una sola familia, impone a 
las comunidades políticas que disponen de me- 
dios de subsistencia en abundancia, el deber 
de no permanecer indiferentes frente a las co: 
munidades políticas cuyos miembros luchan con- 
tra las dificultades de la indigencia, de la mi- 
seria y del hambre, y no gozan de los derechos 
elementales de là persona humana. Tanto más 
que, dada la interdependencia cada vez mayor 
entre los pueblos, no es posible que reine entre 
ellos una paz duradera y fecunda, si el desnivel 
de sus condiciones económicas es excesivo. 


Conscientes de Nuestra paternidad universal, 
Nos sentimos el deber de inculcar en forma so- 
lemne, cuanto en otra ocasión hemos afirmado: 
“Todos nosotros somos solidariamente responsa- 
bles de las poblaciones subalimentadas... (40) 
(Por eso) es menester educar la conciencia en 
el sentido de la responsabilidad que pesa sobre 
todos y cada uno, particularmente sobre los más 
favorecidos” (41). 

Obvia cosa es que el deber, que la Iglesia 
siempre ha proclamado, de ayudar al que lucha 
contra la indigencia y la miseria, lo deben ma- 
yormente sentir los católicos, quienes tienen un 
motivo nobilísimo en el hecho de ser miembros 
del Cuerpo Místico de Cristo; “En esto —pro- 
clama Juan el Apóstol — hemos conocido la ca- 
ridad de Dios, en que dio Él su vida por nosotros, 
y así nosotros debemos estar prontos à dar la 
vida por nuestros hermanos, Quien tiene bienes 
de este mundo y viendo a su hermano en nece 


CUADERNOS DE MARCHA 


sidad cierra las entrañas ¿cómo es posible que 
resida en él la caridad de Dios?" (42). 

Vemos pues complacidos que comunid:des 
políticas, que disponen de sistemas económicos 
altamente productivos, presten su ayuda a las 
comunidades políticas en fase de desarrollo eco- 
nómico, para que logren con menor dificultad 
el mejoramiento de las propias condiciones de 
vida. 


42 — Ayuda de emergencia 


Hay naciones en las cuales se producen bie- 
nes de consumo y sobre todo productos agríco- 
las con exceso; mientras hay otras, en las qve 
grandes sectores populares luchan contra la mi- 
seria y el hambre: razones de justicia y de hu- 
manidad piden que las primeras vengan à'so- 
correr a las segundas. Destruir o desperdiciar 
bienes que son indispensables a los seres huma- 
nos para que sobrevivan, es herir a la justicia 
y a la humanidad. 

Sabemos que producir bienes, particularmen- 
te agrícolas, que exceden las necesidades de una 
comunidad política, puede tener repercusiones 
económicamente negativas respecto de algunas 
categorías de ciudadanos, Pero ésta no es razón 
suficiente para eximir del deber de prestar una 
ayuda de emergencia a los indigentes y a los 
hambrientos; sí bien es una razón para que se 
empleen todos los medios a fin de contener las 
repercusiones negativas y para que su peso se 
distribuya equitativamente entre todos los ciu- 
dadanos. 


43 — Cooperación científico-técnico-financiera 


Las ayudas de emergencia, aunque respondan 
a un deber de humanidad y de justicia, no bastan 
para eliminar y ni siquiera para aminorar las 
causas que en un considerable número de comu- 
nidades políticas determinan un estado perma- 
nente de indigencia, de miseria, o de hambre. 
Las causas se encuentran, principalmente, en lo 
primitivo o atrasado de sus sistemas económicos. 
Por lo cual no se pueden eliminar o reducir sino 
a través de una colaboración multiforme, enca- 
minada a que sus ciudadanos adquieran aptitud, 
formación profesional, competencia científica y 
técnica; y a poner a su disposición los capitales 
indispensables para iniciar y acelerar el desarro- 
llo económico con criterios y métodos modernos. 

Bien sabemos cómo en estos últimos afiés ha 
ido difundiéndose y madurando cada vez más 


.la conciencia del deber de afanarse en fomentar 


el desarrollo económico y el progreso social en 
las naciones que se debaten en medio de ma- 
yores dificultades. 
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Organismos mundiales y regionales, Estados. 
por sí solos, fundaciones, sociedades privadas, 
ofrecen a dichas naciones en medida creciente 
su propia cooperación téenica en todos los sec- 
tores de la producción; y multiplican las facili 
dades a millares de jóvenes para que puedan 
estudiar en las Universidades dc las naciones 
más desarrolladas y adquirir una formación 
cientifico-técnico profesional correspondiente a 
nuestro tiempo. Entretanto instituciones bzncse 
rias mundiales, Estados por separado, y entidae 
des privadas proporcionan capitales y dan vida 
o contribuyen a dar vida a una red cada ves 
más rica de iniciativas económicas en las nacio 
nes en proceso evolutivo. Nos complace aprove 
char la presente ocasión para expresar Nuestro 
sincero aprecio de semejante obra ricamente fe 
cunda. Pero no podemos eximirnos de observar 
que la cooperación cientifico-técnico-reonómica 
entre las comunidades políticas económicamente 
desarrolladas y las que apenas están en la fase 
inicial o en vía de desarrollo, exige una expan 
sión aún mavor que la actual; y es de desear 
que tal expansión en los próximos decenios Ile 
gue a caracterizar sus relaciones. 

En este punto juzgamos oportunas algunas 
consideraciones y algunas advertencias. 


44 — Evitar los errores del pasado 


La prudencia aconseja que las comunidades 
políticas que se hallan en un estado inicial e 
poco avanzado en su desarrollo económico, tene 
gan presentes las experiencias por las que passe 
ron las comunidades políticas económicamente 
ya desarrolladas. 

Producir más y mejor responde a una ex 
gencia de la razón y es también una necesidad 
imprescindible, Pero no es menos necesario y 
conforme a la justicia que la riqueza producida 
se reparta equitativamente entre todos los miem- 
bros de la comunidad política; por lo cual se 
ha de tender a que el desarrollo económico y 
el progreso social vayan emparejados. Esto re- 
quiere que se actúe, en cuanto sea posible, gra- 
dual y armónicamente en todos los sectores de 
la producción: agricultura, industria y servicios, 


45 — Respeto a las características 
de cada comunidad 


Las comunidades políticas en fase de desse 
rrollo económico suelen presentar un sello in- 
confundible de propia individualidad: ya por 
los recursos y ceracterísticas específicas del pro- 
pio ambiente natural, ya por sus tradiciones, a 
menudo ricas en valores humanos, ya por las 
cualidades típicas de sus propios miembros. 


pae y 


Las comunidades políticas económicamente 
desarrolladas, al prestar su cooperación, deben 
reconocer y respetar esta individualidad y su- 
perar la tentación que les empuja a proyectar- 
se, a través de la cooperación, en las comuni- 
dades que se están desarrollando económica- 


mente. 


46 — Obra desinteresada 


Pero la tentación mayor que puede hacer 
presa en las comunidades políticas económica- 
mente desarrolladas es la de aprovecharse de 
su cooperación técnico-financiera para influir 
en la situación política de las comunidades en 
fase de desarrollo económico a fin de llevar a 
efecto planes de predominio mundial. 

Donde esto se verifique, se debe declarar 
explícitamente que en tal caso se trata de una 
nueva forma de colonialismo, que por muy há- 
bilmente que se disfrace, no por esto sería me- 
nos dominadora que la antigua forma de colo- 
nialismo, de la cual muchos pueblos han sali- 
do recientemente; nueva forma de colonialis- 
mo, que influiría negativamente en las relacio- 
nes internacionales, al constituir una amenaza 
y un peligro para la paz mundial. 

Es pues indispensable y conforme a una 
exigencia de la justicia que la mencionada coo- 
peración técnico-financiera se preste, con el más 
sincero desinterés político, para poner a las co- 
munidades en vía de desarrollo económico, en 
condiciones de realizar por sí mismas la eleva- 
ción económico-social. 

De este modo se ofrece una preciosa con- 
tribución a la formación de una comunidad 
mundial, en la cual todos los miembros sean su- 
jetos conscientes de sus propios deberes y de 
sus propios derechos, que trabajan, en plano de 
igualdad, por la consecución del bien común 
universal. ¿ 


47 — En el respeto a la jerarquía de valores 


Los progresos científico-técnicos, el desarro- 
llo económico, las mejoras en las condiciones 
de vida, son ciertamente elementos positivos de 
una civilización. Pero debemos recordar que no 
son ni pueden ser considerados como valores 
supremos simo que todos esos elementos en 
comparación con los valores supremos revisten 
un carácter esencialmente instrumental. 

Céservamos con amargura que en las na- 
ciones económicamente desarrolladas no son 
pacos los seres humanos en quienes se ha amor- 
tisuado, apagado o invertido la conciencia de 
la jerarquía de valores; es decir, en quienes los 
valores dal espíritu se descuidan, olvidan o nie- 
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gan; mientras los progresos de las ciencias y 
de las técnicas, el desarrollo económico, el bie- 
nestar material se pregonan y defienden fre- 
cuentemente como preeminentes y aun se ensal- 
zan como única razón de la vida. Esto cons- 
tituye una asechanza disolvente de lo más de- 
letéreo en la cooperación que los pueblos eco- 
nómicamente desarrollados prestan a los pue- 
blos en fase de desarrollo económico: pueblos 
en los cuales no raras veces, por antigua tra- 
dición, está aún viva y operante la conciencia 
de algunos de los más importantes valores hu- 
manos. Á 

Atentar contra esa conciencia es esencial- 
mente inmoral; en cambio, ha de ser respetada 
y, en lo posible, iluminada y perfeccionada pa- 
ra que siga siendo lo que es: fundamento de la 
verdadera civilización. 


48 — Aportación de la Iglesia 


' La Iglesia, como es sabido, es universal por 
derecho divino y lo es también históricamente 
por el hecho de estar presente, o de tender a 
estarlo, en todos los pueblos. 

El establecimiento de la Iglesia en un pue- 
blo tiene siempre consecuencias positivas en el 
campo económico-social, como lo demuestran la 
historia y la experiencia. La razón es que los 
seres humanos, al hacerse cristianos, no pueden 
menos de sentirse obligados a mejorar las ins- 
tituciones y los ambientes del orden temporal: 
ya para que en ellos no sufra mengua la dig- 
nidad humana, ya para que se eliminen o re- 
duzcan los obstáculos del bien y aumenten los 
incentivos y las invitaciones al mismo. 

Además la Iglesia, al penetrar en la vida de 
los pueblos, no es ni se siente jamás como una 
institución impuesta desde fuera. Esto se debe 
al hecho que su presencia se concreta en el re- 
nacer o resucitar de cada uno de los seres hu- 
manos en Cristo; y quien renace o resucita en 
Cristo no se siente coaccionado del exterior; al 
contrario, se siente libre en lo más profundo de 
su ser y encaminado hacia Dios; se consolida y 
ennoblece cuanto en él representa un valor, de 
cualquier naturaleza que sea. 

“La Iglesia de Cristo", observa sabiamente 
Nuestro Predecesor Pío XII, “fidelísima depo- 
sitaria de la divina y educadora sabiduría no 
puede pensar, y no piensa, en alterar o deses- 
timar las características particulares, que cada 
pueblo con celosa piedad y comprensible orgu- 
llo guarda y mira como precioso patrimonio. 
Su fin es la unidad sobrenatural en el amor vni- 
versal, sentido y practicado, no la uniformidad 
exclusivamente externa, superficial y por 10 mis- 
mo debilitante. Todas las directivas y medidas 
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que sirven para un prudente y ordenado desa- 
rrollo de fuerzas y tendencias particulares, las 
cuales tienen sus raíces en los senos más secre- 
tos de toda raza, con tal que no se opongan 
a los deberes que le vienen a la humanidad de 
la unidad de origen y común destino, la Igle- 
sia los saluda con alegría y los acompaña con 
votos maternales” (43). Vemos con profunda 
satisfacción cómo también hoy los ciudadanos 
católicos de las comunidades en fase de desa- 
rrollo económico, por lo regular, no ceden a 
nadie el primer puesto en participar en el es- 
fuerzo que sus naciones hacen por progresar y 
elevarse en el campo económico-social. 

Entretanto los ciudadanos católicos de las 
comunidades económicamente desarrolladas mul- 
tiplican sus iniciativas secundando y haciendo 
más fecunda la ayuda que se da a las comu- 
nidades en vía de desarrollo económico. Digna 
de especial consideración es la multiforme asis- 
tencia que ellos dispensan, en proporciones cre- 
cientes, a los estudiantes de las naciones de 
África y Asia diseminados por las universida- 
des de Europa y de América; y la preparación 
de sujetos dispuestos a. trasladarse a las na- 
ciones en fase de desarrollo económico para 
ejercer allí actividades técnico-profesionales. 

A estos queridos hijos Nuestros, que en to- 
dos los continentes expresan la perenne vitali- 
dad de la Iglesia en promover el progreso ge- 
nuino y en vivificar las civilizaciones, queremos 
que les llegue nuestra palabra paternalmente 
afectuosa de aplauso y de aliento. 


INCREMENTO DEMOGRÁFICO Y 
DESARROLLO ECONÓMICO 


49 — Desnivel entre población 
y medios de subsistencia 


En estos últimos tiempos aflora a menudo 
el problema de: la relación entre incremento 
demográfico, desarrollo económico y disponibi- 
lidad de medios de subsistencia, así en plano 
mundial, como respecto de las comunidades po- 
líticas en fase de desarrollo económico. 


En el plano mundial observan algunos que, 
según cálculos estadísticos considerados como 
bastante atendibles, la familia humana en po: 
cos decenios llegará a cifras muy elevadas; mien- 
tras el desarrollo económico procederá con rit- 
mo menos acelerado. De donde deducen que, 
si no se provee oportunamente a limitar el flu- 
jo demográfico, la desproporción entre la pobla- 
ción y los medios de subsistencia, en un futuro 
no lejano, se dejará sentir agudamente. 


En lo que se refiere a las comunidades po- 
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líticas en fase de desarrollo económico se ob» 
serva, siempre a base de datos estadísticos, que 
la rápida difusión de medidas higiénicas y de 
cuidados sanitarios apropiados reduce mucho la 
cifra de la mortalidad, sobre todo la infantil; 
mientras tiende a permanecer constante o casi 
constante, a lo menos durante un considerable 
período de tiempo, la cifra de la natalidad, que 
en esas comunidades suele ser elevada. Crece 
pues notablemente el exceso de nacimientos so= 
bre el de defunciones; mientras no aumenta pro- 
porcionalmente la eficiencia productiva de los 
respectivos sistemas económicos. Es, pues, im- 
posible que en las comunidades políticas en vía 
de desarrollo económico mejore el nivel de vi- 
da; más aun, es inevitable que empeore. Por 
lo cual, para evitar que se desemboque en si- 
tuaciones de extremo malestar hay quien esti- 
ma indispensable recurrir a medidas drásticas 
para eludir o reprimir la natalidad, 


50 — Los términos del problema 


Para decir la verdad, en plano mundial, la 
relación entre el incremento demográfico por 
una parte y el desarrollo económico y dispo- 
nibilidad de medios de subsistencia por otra, 
no parece, a lo menos por ahora y en un fu- 
turo próximo, que cree dificultad: en todo cas 
so son demasiado inciertos y oscilantes los ele 
mentos de que disponemos para poder sacar de 
aquí conclusiones seguras. 

Además Dios, en su bondad y en su sabi- 
duría, ha diseminado en la naturaleza recur- 
sos inagotables y ha dado a los hombres inte- 
ligencia y genialidad a fin de que creen los 
instrumentos idóneos para apoderarse de ellos 
y para hacerlos servir a la satisfacción de las 
necesidades y exigencias de la vida. Por lo cual 
la solución fundamental del problema no se ha 
de buscar en expedientes que ofendan el orden 
moral establecido por Dios y cierren los manan- 
tiales mismos de la vida humana, sino en un 
renovado empeño científico-técnico de parte del 
hombre en profundizar y extender su dominio 
sobre la naturaleza. Los progresos ya realizados 
por lás ciencias y las técnicas abren por esta 
vía horizontes ilimitados. 

Con todo, sabemos que en determinadas 
áreas y en el ámbito de comunidades políticas 
en fase de desarrollo económico pueden presen- 
tarse y se presentan realmente graves proble» 
mas y dificultades, que se deben al hecho de 
una deficiente organización económico-social, 
que no ofrece por eso medios de vida proporcio 
nados al índice de incremento demográfico; eo» 
mo también al hecho de que la solidaridad eme 
tre los pueblos no actúa en grado suficiente. 
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Pero, aun en semejante hipótesis, debemos 
inmediatamente afirmar con claridad que estos 
problemas no se han de afrontar y estas difi- 
cultades no se han de vencer recurriendo a mé- 
todos y a medios que son indignos del hombre 
y que sólo hallan su explicación en una con- 
cepción puramente materialista del hombre mis- 
mo y de su vida. 

La verdadera solución se halla solamente en 
el desarrollo económico y en el progreso social, 
que respeten y promuevan los verdaderos valo- 
res humanos, individuales y sociales; es decir, 
desarrollo económico y progreso social, actua- 
dos en el ámbito moral, en conformidad con la 
dignidad del hombre y con el inmensó valor 
que es la vida de cada uno de los seres huma- 
nos; y actuados en una colaboración de escala 
mundial que permita y fomente una circula- 
ción ordenada y fecunda de útiles conocimien- 
tos, de capitales y de hombres. 


51 — Respecto a las leyes de la vida 


Tenemos que proclamar solemnemente que 
la vida humana se transmite por medio de la 
familia, fundada en el matrimonio único e in- 
disoluble, elevado para los cristianos a la dig- 
nidad de sacramento. La transmisión de la vi- 
da humana está encomendada por la natura- 
leza a un acto personal y consciente y, como 
tal, sujeto a las leyes sapientísimas de Dios: 
leyes inviolables e inmutables, que han de ser 
acatadas y observadas. Por eso, no se pueden 
usar medios ni seguir ciertos métodos que po- 
drían ser lícitos en la transmisión de la vida 
de las plantas y los animales. 

La vida humana es sagrada: desde que 
aflora es menester que intervenga en ella di- 
rectamente la acción creadora de Dios. Violan- 
do sus leyes, se ofende a la Divina Majestad, 
se degrada el hombre y la humanidad, y se 
enerva además la misma comunidad de la que 
“se es miembro. 


52 — Educación del sentido 
de la responsabilidad 


Es de suma importancia que se eduque a 
las nuevas generaciones con una adecuada for- 
mación cultural y religiosa, como es deber y 
derecho de los padres; y con un profundo sen- 
tido de responsabilidad en todas las manifesta- 
ciones de su vida y por esto también en orden 
a la creación de una familia y a la procrea- 
ción y educación de los hijos. Los cuales de- 
ben formarse en una vida de fe y en una pro- 
funda confianza en la Divina Providencia, a 
fin de que estén dispuestos a arrostrar fatigas 
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y sacrificios en el cumplimiento de una misión 
tan noble y muchas veces ardua, como es la 
de colaborar con Dios en la transmisión de la 
vida humana y en la educación de la prole. 
Para semejante educación ninguna institución 
dispone de recursos tan eficaces como la Igle- 
sia, la cual, aun por este motivo, tiene el dere- 
cho de ejercer su misión con plena libertad. 


53 — En servicio de la vida 


En el Génesis se recuerda cómo Dios a los 
primeros seres humanos les dio dos mandamien- 
tos: el de transmitir la vida: Creced y multipli- 
caos; (44) y el de dominar la naturaleza: Lle- 
nad la tierra y enseñoreaos de ella (45): man- 
damientos que mutuamente se completan. 

Ciertamente el mandamiento divino de do- 
minar la naturaleza no se da para fines destruc- 
tivos; antes bien es para servicio de la vida. 

Con tristeza notamos que una de las con- 
tradicciones más desconcertantes que atormenta 
nuestra época y en la que ésta se consume es 
que, mientras por un lado las situaciones de 
malestar van adquiriendo un gran relieve y se 
vislumbra el espectro de la miseria y del ham- 
bre, por otro se utilizan, y a menudo en gran 
escala, los descubrimientos de la ciencia, las 
realizaciones de la técnica y los recursos econó: 
micos para crear terribles instrumentos de rui- 
na y de muerte. 

La providencia de Dios concede al género 
humano medios suficientes para resolver en for- 
ma digna los múltiples y delicados problemas 
relativos a la transmisión de la vida; pero estos 
problemas pueden hacerse de difícil solución o 
insolubles, porque los hombres extraviados en su 
inteligencia o pervertidos en su voluntad, se va- 
len de esos medios en contra de la razón, o 
sea, para fines que no son los que correspon- 
den a su naturaleza social y a los planes de la 
Providencia, 


"COLABORACIÓN EN EL 
PLANO MUNDIAL 


54 — Dimensiones mundiales de los 
problemas humanos relevantes 


Los progresos de las ciencias y de las téc- 
nicas en todos los sectores de la convivencia 
multiplican y densifican las relaciones entre las 
comunidades políticas y así hacen que su in- 
terdependencia sea cada vez más profunda y 
vital. 

Por consiguiente, puede decirse que los pro- 
blemas humanos de alguna importancia, sea 
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cualquiera su contenido, científico, técnico, eco- 
nómico, social, político o cultural, presentan hoy 
dimensiones supranacionales y muchas veces 
mundiales, 

Así es que las comunidades políticas, sepa- 
radamente y con sus solas fuerzas, ya no tienen 
posibilidad de resolver adecuadamente sus ma- 
yores problemas en el ámbito propio; aunque 
se trate de comunidades que sobresalen por: el 
alto grado de difusión de su cultura, por el nú- 
mero y actividad de sus ciudadanos, por la 
eficiencia de sus sistemas económicos y aun por 
la extensión y riqueza de sus territorios. Las co- 
munidades políticas se condicionan mutuamente 
y se puede afirmar que cada una logra su pro- 
pio desarrollo contribuyendo al desarrollo de 
las demás, Por lo cual se impone la inteligencia 
y colaboración mutuas. 


35 — Desconfianza recíproca 


Así se puede entender cómo en el ánimo 
de todos los seres humanos y entre los pue- 
blos va ganando cada vez más terreno la per- 
suasión de la necesidad urgente de inteligencia 
y colaboración, Pero al mismo tiempo parece 
que los hombres, particularmente los que os- 
tentan mayor responsabilidad, se revelan impo- 
tentes para llevar a cabo la una y la otra. 
La raíz de semejante impotencia no se ha de 
buscar en razones científicas, técnicas o econó- 
micas, sino en la falta de confianza mutua. Los 
hombres y consiguientemente los Estados se te- 
men recíprocamente. Cada cual teme que el 
otro esté alimentando propósitos de dominación 
y acechando el momento que le parezca opor- 
tuno para llevar a efecto tales propósitos. Por 
eso organiza la propia defensa, es decir, se ar- 
ma más que para atacar, así lo declara, para 
disuadir al agresor hipotético de toda agresión 
efectiva. : 


Pero esto trae como consecuencia que in- 
mensas energías humanas y medios gigantescos 
se empleen para fines no constructivos; mien- 
tras se insinúa y se alimenta en el ánimo de 
cada uno de los seres humanos y entre los pue- 
blos un sentimiento de malestar y de opresión 
que debilita el espíritu de iniciativa para em- 
presas de mayor envergadura, 


56 — Falta de reconocimiemto 
del orden moral 


La falta de confianza mutua halla su ex- 
plicación en el hecho que los hombres, par- 
ticularmente los más responsables, en el desen- 
volvimiento de su actividad se inspiran en con- 
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cepciones de vída diferentes o radicalmente 
contrarias. En algunas de esas concepciones, 
desgraciadamente, no se reconoce la existencia 
del orden moral; orden trascendente, universal, 
absoluto, igual y valedero para todos. Con esto 
viene a faltar la posibilidad de tomar contacto 
y de entenderse plena y seguramente a la luz 
de una misma ley de justicia admitida y ob- 
servada por todos. Es verdad que el término 
"justicia" y la expresión “exigencias de la jus 
ticia” siguen resonando en los labios de todos. 
Pero ese término o esa expresión tienen en los 
unos y en los otros significados diversos o cone 
trapuestos. 

Por eso, los llamamientos repetidos y apar 
sionados a la justicia y a las exigencias de la 
justicia, lejos de ofrecer posibilidad de contacto 
o de inteligencia, aumentan la confusión, agrae 
van las diferencias, acaloran las contiendas y, 
2omo consecuencia, se difunde la persuasión de 
que, para hacer valer los propios derechos y 
conseguir los propios intereses, no se ofrece otro 
medio que el recurso a la violencia, fuente de 
males gravísimos. 


57 — Dios verdadero, fundamento 
del orden moral 


La confianza recíproca entre los hombres y 
entre los Estados no puede nacer y consolidarse 
sino con el reconocimiento y con el respeto del 
orden moral. 

Pero el orden moral no se sostiene sino en 
Dios: separado de Dios, se desintegra. Pues el 
hombre no es solamente un organismo mate- 
rial, sino también espiritual, dotado de inteli- 
gencia y libertad. Exige, por tanto, un orden 
ético-moral, el cual, más que cualquier valor 
material, recae sobre las direcciones y las solu- 
ciones que se han de dar a los problemas de 
la vida individual y social en el interior de las 
comunidades nacionales y en las relaciones en- 
tre éstas. 

Se ha afirmado que en la era de los triun- 
fos de la ciencia y de la técnica, los hombres 
pueden construir su civilización prescindiendo 
de Dios. Sin embargo, la verdad es que los mis- 
mos progresos científico-técnicos presentan proe. 
blemas humanos de dimensiones mundiales, que 
ünicamente se pueden resolver a la luz de una 
sincera y activa fe en Dios, principio y fin del 
mombre y del mundo. 

Una confirmación de estas verdades se en» 
cuentra en la comprobación de que los mismos 
ilimitados horizontes descubiertos por las inves- 
tigaciones científicas contribuyen a que nazca 
y se desarrolle en las inteligencias la persuasión 
de que los conocimientos matemático-científicos 
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. como para la 


no captan, ni menos todavía ex- 
an, los aspectos más profundos de la rea: 
Trad. Y la trágica experiencia de que gigan- 
tescas fuerzas puestas al servicio de la técnica 
pueden utilizarse tanto para fines constructivos 
destrucción, pone en evidencia la 
e importancia de los valores espiritua- 
les para que el progreso científico-técnico con- 
serve su carácter esencialmente instrumental res- 
cto de la civilización. det 
Entretanto, el sentimiento de progresiva im- 
satisfacción que se difunde entre los seres hu- 
manos de las comunidades nacionales de alto 


descubren pero 


prevalent 


nivel de vida, deshace la ilusión del soñado pa- 
raíso en la tierra. Al mismo tiempo los seres 
humanos van tomando conciencia cada vez más 
clara de los derechos inviolables y universales 
de la persona, y se hace en los mismos más 
viva la aspiración de estrechar relaciones más 
justás y más humanas. Son todos estos motivos 
los que contribuyen a que los hombres se den 
más cuenta de sus limitaciones, y a que reflo- 
rezca en ellos el anhelo de los valores del espí- 
ritu. Y esto no puede menos de ser feliz pre- 
sagio de sincera inteligencia y fecundas colabo- 
raciones. 


PARTE CUARTA 


LA RECONSTRUCCIÓN 


DE LAS RELACIONES 


DE CONVIVENCIA EN LA VERDAD, EN LA 
JUSTICIA Y EN EL AMOR 


58 — Ideologías defectuosas y erróneas 


Después de tantos progresos científico-téc- 
nicos, y aun por causa de éstos, queda todavía 
en pie el problema de que las relaciones de 
conviveneia se reconstruyan en equilibrio más 
humano tanto en el interior de las comunida- 
des políticas como en el plano mundial. 


Con este fin se han elaborado y difundido 
diversas ideologías en la época moderna: algu- 
nas ya se han diluido, como niebla a la pre: 
sencia del sol; otras se han debilitado bastante 
y van perdiendo ulteriormente su influjo en- 
cantador en el ánimo de los hombres. La ra- 
zón de esta declinación la encontramos en que 
son ideologías que solamente consideran algu: 
nos aspectos del hombre y, frecuentemente, los 


` menos profundos. Pues no tienen en cuenta las 


imperfecciones humanas inevitables, como la 
enfermedad y el sufrimiento; imperfecciones que 
no pueden eliminar los sistemas económicoso” 
ciales más avanzados. Además, existe en ellos 
la profunda e inextinguible exigencia religiosa, 
que se acusa constantemente y en todas partes, 
aun cuando se la conculque con la violencia o 
se la sofoque hábilmente. 

En efecto, el error más radical en la época 
moderna es el de considerar la exigencia reli- 
giosa del espíritu humano como expresión del 
sentimiento o de la fantasía, o bien como un 
producto de una contingencia histórica, que se 
ha de eliminar como elemento anacrónico o CO- 
mo obstáculo al progreso humano; cuando, por 
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el contrario, en esta exigencia los seres huma- 
nos se revelan como lo que son verdaderamen- 
te: seres creados por Dios y para Dios, como 
exclama San Agustín: “Fecisti nos ad Te, Do 
mine, et inquietum est cor nostrum, donec re- 
quiescat in Te" (46). 

Por tanto, cualquiera que sea el progreso 
técnico y económico, no habrá en el mundo 
justicia ni paz, mientras los hombres no vuel- 
van al sentimiento de la dignidad de criaturas 
y de hijos de Dios, primera y última razón de 
ser de toda la realidad cread% por Él. El hom- 
bre, separado de Dios, se vuelve deshumano 
consigo mismo y con sus semejantes, porque la 
relación ordenada de convivencia presupone la 
ordenada relación de la conciencia de la perso- 
na con Dios, fuente de verdad, de justicia y 
de amor. 

Es verdad que la persuasión que desde de- 
cenios enfurece en muchos países, aun de civi- 
lización cristiana antigua, contra tantos Her 
manos e hijos Nuestros, precisamente por esto 
queridísimos a Nos en modo especial, pone en 
evidencia cada vez más la digna superioridad 
de los perseguidos y la refinada barbarie de los 
perseguidores: lo cual, aunque todavía no dé 
visibles frutos de arrepentimiento, sin embargo 
induce a muchos a reflexionar. 


Pero queda siempre que el aspecto más si 
niestramente típico de la época moderna con: 
siste en el absurdo tentativo de querer recons- 
truir un orden temporal sólido y fecundo pres- 
cindiendo de Dios, único fundamento en el que 
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puede sostenerse. Sin embargo, la experiencia 
cotidiana, en medio de los desengafios más 
amargos y no raramente con testimonios de 
sangre, sigue atestiguando lo que se afirma en 
el Libro inspirado: *Nisi Dominus aedificaverit 
domum, in vanum laborant qui aedificant 
eam" (47). 


59 — Perenne actualidad de la doctrina 
social de la Iglesia 


La Iglesia presenta y proclama una concep- 
ción siempre actual de la convivencia. 

Como se desprende de lo dicho hasta aquí, 
el principio fundamental de esta concepción 
consiste en que cada uno de los seres huma- 
nos es y debe ser el fundamento, el fin y el 
sujeto de todas las instituciones en las que se 
expresa y se actúa la vida social: cada uno de 
los seres humanos visto en lo que es y en lo 
que debe ser según su naturaleza intrínseca- 
mente social y en el plan providencial de su 
elevación al orden sobrenatural. 

De este principio fundamental, que defien- 
de la dignidad sagrada de la persona, el Ma- 
gisterio de la Iglesia, con la colaboración de 
sacerdotes y seglares competentes, ha desarro- 
llado, especialmente en este último siglo, una 
doctrina social, que indica con claridad el ca- 
mino seguro para reconstruir las relaciones de 
convivencia segün los criterios universales que 
responden a la naturaleza, a las diversas esfe- 
ras del orden temporal y al carácter de la so- 
ciedad contemporánea, y precisamente por esto 
pueden ser aceptados por todos. 

Pero hoy más que nunca es indispensable 
que esta doctrina sea conocida, asimilada, lle- 
vada a la realidad social en las formas y en la 
medida que las circunstancias permitan o recla- 
men: función ardua pero nobilísima. Con ar- 
diente llamamiento invitamos a cumplir esta 
función no sólo a Nuestros Hermanos e hijos 
esparcidos por todo el mundo, sino también 4 
todos los hombres de buena voluntad. 


60 — Instrucción 


Volvemos a afirmar ante todo que la doc- 
trina social cristiana es una parte integrante de 
la concepción cristiana de la vida. 

Mientras advertimos con satisfacción que en 
varios institutos se ensefia esta doctrina desde 
hace tiempo, Nos apremia exhortar a que por 
medio de cursos ordinarios y en forma sistemá- 
tica se extienda a todos los Seminarios y a todos 
los colegios católicos de cualquier grado. Se 
introduzca además en los programas de instruc- 
ción religiosa de las parroquias y de las asocia- 
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ciones de apostolado de los seglares; se difunda 
con los medios modernos de expresión: periódi- 
cos, revistas, publicaciones de divulgación y cien- 
tíficas, radio y televisión. 

Mucho pueden contribuir a su difusión Nues- 
tros hijos del laicado, con el empefio en apren- 
derla, con el celo en procurar que otros la com- 
prendan y ejerciendo a la luz de estas enseñan- 
zas sus actividades de contenido temporal. 

No olviden que la verdad y eficacia de la 
doctrina social católica se demuestra sobre todo 
ofreciendo una orientación segura para la solu- 
ción de los problemas concretos. De esta manera 
se consigue atraer hacia ella la atención de los 
que la desconocen, o desconociéndola la combas 
ten; y quizás hasta lograr que penetre en sus 
almas algún rayo de su luz. 


61 — Educación 


Una doctrina social no se enuncia solamente, 
sino que se lleva también a la práctica en tér- 
minos concretos. Esto se aplica mucho más a la 
doctrina social cristiana, cuya luz es la Verdad, 
cuyo objetivo es la Justicia, cuya fuerza impul- 
siva es el Amor. 

Llamamos, por tanto, la atención sobre la 
necesidad de que Nuestros hijos, además de ser 
instruidos en la doctrina social, sean también: 
educados socialmente. 

La educación cristiana debe ser integral, es 
decir, debe extenderse a toda clase de deberes. 
Por consiguiente, también debe mirar a que en 
los fieles brote y se robustezca la conciencia del 
deber que tienen de ejercer cristianamente las 
actividades de contenido económico y social. 

El paso de la teoría a la práctica es arduo 
por naturaleza; tanto más cuanto se trata de 
llevar a términos concretos una doctrina social 
como la cristiana. Es arduo por razón del egoís- 
mo profundamente enraizado en los seres huma- 
nos, por razón del materialismo que impregna 
la sociedad moderna, por razón de la dificultad 
de individualizar con claridad y precisión las 
exigencias objetivas de la justicia en los casos 
concretos. 

Por esto, la educación no sólo ha de hacer 
que brote y se desarrolle la conciencia del deber 
que tienen de actuar cristianamente en el cam- 
po económico y social, sino también ha de mirar 
a que aprendan el método que los capacite para 
cumplir este deber. 


62 — Una función de las Asociaciones de 
Apostolado de los Seglares 


Para actuar cristianamente en el campo 
económico y social difícilmente resulta eficaz la 
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aducación, sÍ los mismos sufetos me toman parte 
activa en ella, y si la misma no se desenvuelve 
@ través de la acción. i 

Con razón se suele decir que no se consigue 
la aptitud para ejercer la libertad rectamente 
sino por medio del recto uso de la libertad. 
Análogamente para actuar cristianamente en el 
campo económico y social no se conseguirá edu- 
ear sino por medio del concreto actuar cristiano 
en este ámbito. L 

Por esto en la educación social corresponde 
una importante función a las Asociaciones y à 
las Organizaciones de Apostolado de los Segla- 
res, especialmente a las que se proponen como 
específico objetivo la vivificación cristiana de uno 
y otro sector del orden temporal. Efectivamente, 
no pocos miembros de estas Asociaciones pueden 
servirse de sus experiencias cotidianas para edu- 
carse ellos mismos siempre mejor y contribuir 
a la educación social de los jóvenes. 

A este propósito, es oportuno recordar a 
todos, a los de arriba y a los de abajo, el sentido 
cristiano de la vida, que lleva consigo espíritu 
de sobriedad y sacrificio. Desgraciadamente hoy 
prevalece acá y allá la concepción y la tendencia 
hedonística, que querría reducir la vida a la 
büsqueda del placer y a la plena satisfacción de 
todas las pasiones, con grave daño del espíritu 
y también del cuerpo. 4 

En el plano natural la moderación y la tem- 
planza de los apetitos inferiores es sensatez fe- 
cunda en bienes. En el plano sobrenatural el 
Evangelio, la Iglesia y toda su tradición ascética 
exige el espíritu de mortificación y penitencia, 
que asegura el dominio del espíritu sobre la car- 
ne y ofrece un medio eficaz de expiar la pena 
debida al pecado, del que ninguno está inmune, 
salvo Jesucristo y su Madre Inmaculada. 


63 — Sugerencias prácticas 


Para traducir en realizaciones concretas los 
"principios y las directivas sociales se procede 
comúnmente a través de tres fases: advertencia 
2 las circunstancias; valoración de las mismas a 
la luz de estos principios y de estas directivas; 
büsqueda y determinación de lo que se puede 
y debe hacer para llevar a la práctica los prin- 
cipios y las directivas en las circunstancias, se- 
gón el modo y medida que las mismas circun- 
tancias permiten o reclaman. 
Son tres momentos que suelen expresarse en 
tres términos: ver, juzgar, obrar. | 
Es muy oportuno que se invite a los jóvenes 
frecuentemente a reflexionar sobre estas tres fa- 
ses y a llevarlas a, la práctica, en cuanto sea 
posible. Así, los conocimientos aprendidos y asi- 
milados no quedan en ellos como ideas abstrac- 
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tas, sino que los capacitan prácticamente para 
llevar a la realidad concreta los principios y, 
directivas sociales. 

En las aplicaciones pueden surgir divergen- 
cias aun entre los católicos rectos y sinceros. 
Cuando esto suceda, que no falten las mutuas 
consideraciones, el respeto recíproco y la buena 
disposición para individualizar los puntos en que 
Joinciden en orden a una oportuna y eficaz ac- 
ción. No se desgasten en discusiones intermina- 
bles; y, bajo el pretexto de lo mejor y del óptimo, 
no se descuide de cumplir el bien que es posible, 
y por lo tanto obligatorio. 1 

Los católicos consagrados al ejercicio de ac- 
tividades económico-sociales, por su profesión 
tienen frecuentes relaciones con otros que no 
poseen la misma visión de la vida. En tales 
relaciones Nuestros hijos estén atentos para ser 
siempre coherentes consigo mismos, para no 
descender a compromisos en materia de religión 
y de moral; pero al mismo tiempo vivan y se 
muestren animados de espíritu de comprensión, 
desinteresados, y dispuestos a colaborar lealmen- 
te en la actuación de objetivos que sean por su 
naturaleza buenos, o al menos se puedan redu- 
cir al bien. Con todo, es obvio que cuando la 
Jerarquía eclesiástica se ha pronunciado en la 
materia, tienen obligación los católicos de ate- 
nerse a las directivas emanadas; puesto que com- 
pete a la Tglesia el derecho y el deber no sólo 
de tutelar los principios de orden ético y reli- 
gioso, sino también de intervenir con su autori- 
dad en la esfera del orden temporal, cuando se 
trata de juzgar de la aplicación. de estos prin" 
ciplos 2 casos concretos. 


64 — Múltiple acción y responsabilidad 


De la instrucción y de la educación es pre- 
ciso pasar a la acción. Es un deber que corres- 
ponde sobre todo a Nuestros hijos del laicado, 
estando ellos, en virtud de su estado de vida, 
ocupados habitualmente en el desenvolvimiento 
de las actividades y en las creaciones de institu- 
ciones de contenido y finalidad temporales. 

En el ejercicio de una función tan noble, es 
necesario que Nuestros hijos no sólo sean pro- 
fesionalmente competentes y ejerzan las activi- 
dades temporales segün las leyes a ellas inma- 
nentes para la consecución eficaz de los respec- 
tivos fines; sino que es también indispensable que 
en el ejercicio de dichas actividades se muevan 
en el ámbito de los principios y directivas de le 
doctrina social cristiana, con actitud de sincera 
confianza, y siempre en relación de filial obedien- 
cia hacia las autoridades eclesiásticas, Tengan 
presente Nuestros hiios que cuando en el ejer- 
cicio de las actividades temporales no se siguen 
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los principios y directivas de la doctrina social 
cristiana, no sólo se falta a un deber y se lesio- 
nan con frecuencia derechos de los propios her- 
manos, sino que se puede llegar al punto de 
desacreditar la misma doctrina, como si fuese 
noble en sí misma, pero privada de fuerza efi- 
cazmente orientadora. 


65 — Un grave peligro 


Como ya hemos observado, los hombres han 
profundizado y han extendido enormemente el 
conocimiento de las leyes de la naturaleza; han 
creado instrumentos para apoderarse de sus 
fuerzas; han producido y siguen produciendo 
obras gigantescas y espectaculares. Pero en su 
empeño de dominar y transformar el mundo 
exterior, corren peligro de olvidarse y debilitar- 
se ellos mismos: “Y así el trabajo corporal —ob- 
serva con profunda amargura Nuestro Predece- 
sor Pío XI en la Enclíclica Quadragesimo 
Anno— que la divina Providencia, aún después 
del pecado original, había establecido como ejer: 
cicio en provecho juntamente del cuerpo y del 
alma, se está convirtiendo en un instrumento de 


perversión: es decir, la materia inerte sale de la . 


fábrica ennoblecida, las personas en cambio se 
corrompen y se envilecen" (48). 

Semejantemente con razón afirma el Pon- 
tífice Pío XII que nuestra época se distingue 
por un claro contraste entre el inmenso progreso 
científico-técnico y un espantoso regreso huma- 
no, consistiendo "su monstruosa obra maestra" 
en "transformar al hombre en un gigante del 
mundo físico a costa de su espíritu, reducido a 
pigmeo en el mundo sobrenatural y eterno? ( 49). 

Una vez más se verifica hoy en grandísimas 
proporciones cuanto afirmeba el Salmista de los 
paganos, a saber: cómo los hombres se olvidan 
muchas veces del propio ser y del propio obrar, 
y admiran las obras propias hasta hacer de ellas 
un ídolo: “Sus ídolos son plata y oro, obra de la 
mano de los hombres" (50). 


66 — Reconocimiento y respeto a la 
jerarquía de valores 


En Nuestra paternal preocupación de Pas- 
tor universal de almas, invitamos insistentemen- 
te a Nuestros hijos a vigilar sobre sí mismos 
para mantener despierta y operante la jerarquía 
de valores en el ejercicio de sus actividades 
temporales y en la consecución de sus respec- 
tivos fines inmediatos. 

Ciertamente la Iglesia ha enseñado en todo 
tiempo y sigue siempre enseñando que los pro- 
gresos científico-técnicos y el consiguiente bienes 
tar material son bienes reales; y por tanto seña- 
lan un paso importante en la civilización hu- 
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mana. Pero ellos deben valorarse por lo qua 
son según su verdadera naturaleza, es decir, 
como bienes instrumentales o medios que se 
utilizan para la consecución más eficaz de un 
fin superior, cual es el de facilitar y promover 
el perfeccionamiento espiritual de los seres hu- 
manos tanto en el orden natural como en el 
sobrenatural, 

Resuena, como un aviso perenne, la palabra 
del Maestro Divino; “¿Y qué aprovecha al hom- 
bre ganar todo el mundo si pierde su alma? 
¿O qué podrá dar el hombre a cambio de gu 
alma?” (51). 


67 — Santificación de las fiestas 


Para defender la. dignidad del hombre como 
criatura dotada de un alma hecha a imagen y 
semejanza de Dios, la Iglesia ha urgido siempre 
la observancia del tercer precepto del Decálogo: 
“Acuérdate de santificar las fiestas” (52). Es un 
derecho de Dios exigir al hombre que dedique 
al culto un día de la semana, en el cual el ese 
píritu, libre de las ocupaciones materiales, pues 
da.elevarse y abrirse con el pensamiento y con 
el amor a las cosas celestes, examinando en lo 
íntimo de su conciencia sus relaciones obligato- 
rias e indispensables con su Creador. 

Pero es también derecho, más aún, necesis 
dad para el hombre, hacer una pausa en la 
aplicación del cuerpo al duro trabajo cotidiano 
para alivio de los miembros cansados, para ho- 
nesta distracción de los sentidos y para bien de 
la unidad doméstica, que exige un frecuente 
contacto y una serena convivencia entre log 
miembros de la familia. 

Religión, moral e higiene coinciden en la ley 
del reposo periódico, que la Iglesia desde hace 
siglos concreta en la santificación del Domingo, 
con la participación al Santo Sacrificio de la 
Misa, recuerdo y aplicación a las almas de la 


, Obra redentora de Cristo. 


Pero con vivo dolor debemos comprobar y 
deplorar la negligencia, por no decir el despre- 
cio, de esta santa ley, con perniciosas conse 
cuencias para la salud del alma y del cuerpo 
de los queridos trabajadores. 

En nombre de Dios y por el interés material 
y espiritual de los hombres Nos hacemos un 
llamamiento a todos, autoridades, empresarios y 
trabajadores, a la observancia del precepto de 
Dios y de su Iglesia, recordando a cada uno su 
grave responsabilidad delante del Señor y de 
lante de la sociedad. 


68 — Renovando empefio 


Pero sería un error deducir de cuanto arriba 
hemos expuesto brevemente que Nuestros hijos, 
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sobre todo del laicado, deban considerar cosa 
prudente el disminuir el empefio de actuar cris- 
tianamente en el mundo; antes bien, lo deben 
renovar y acentuar. 

E] Señor en la sublime oración por la unidad 
de su Tglesia no ruega al Padre para que aparte 
a los suyos del mundo sino para que los preser- 
ve del mal: *No pido que los tomes del mundo, 
sino que los guardes del mal" (53). No debe 
erearse una artificiosa oposición donde no exis- 
te, es decir, entre la perfección del propio ser 
y la presencia personal y activa en el mundo, 
como si uno no pudiera perfeccionarse sino 
cesando de ejercer actividades temporales, o co- 
mo si ejerciéndolas, quedara fatalmente compro- 
metida la propia dignidad de seres humanos y 
de creyentes. 

Por el contrario, responde perfectamente al 
plan de la Providencia que cada uno se perfec- 
cione mediante su trabajo cotidiano, el cual para 
la casi totalidad de los seres humanos es un 
"trabajo de contenido y finalidad temporal. Ac- 
tualmente la Iglesia se encuentra ante la gran 
misión de llevar un acento humano y cristiano a 
la civilización moderna; acento que la misma 
civilización pide y casi invoca para sus progre- 
sos positivos y para su misma existencia. Como 
hemos insinuado, la Iglesia viene ejerciendo esta 
misión sobre todo por medio de sus hijos segla- 
res, los cuales, para llegarla a cabo, deben sen- 
tirse comprometidos a desarrollar sus activida- 
des profesionales como cumplimiento de un de- 
ber, como prestación de un servicio, en comu- 
nión interior con Dios y en Cristo y para su 
gloria, como indica el Apóstol Pablo: “Ya co- 
máis, ya bebáis, o ya hagáis alguna cosa, hacedlo 
todo para gloria de Dios” (54) “Todo cuanto 
hacéis, de palabra o de obra, hacedlo todo en 
el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por Él” (55). 


69 — Mayor eficiencia en las actividades 
" temporales 


! Quando en las actividades y en las institu- 
clones temporales se garantiza la apertura a los 
valores espirituales y a los fines sobrenaturales, 
se refuerza en ellos la eficiencia respecto a sus 
fines específicos e inmediatos. Es siempre verda- 
dera la palabra del Maestro Divino: “Buscad, 
pues, primero el reino y su justicia, y todo eso 
$e os dará por afiadidura" (56). 

Cuando se presenta uno como “luz del Se- 
Bor" (57) y cuando se camina como “hijos de 
la luz” (58), se captan con más seguridad las 
exigencias fundamentales de la justicia aun en 
las zonas más complejas y difíciles .del orden 
temporal, en las que no raramente los egoísmos 
individuales, de grupo y de raza, insinúan y 
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difunden espesas nieblas. Y cuando se está ani- 
mado de la caridad de Cristo, entonces se siente 
uno unido a los otros y se sienten como propias 
las necesidades, los sufrimientos y las alegrías 
ajenas. : 

Consiguientemente la conducta de cada uno, 
cualquiera que sea el ámbito y el objeto en que 
se concrete, no puede menos de resultar más 
desinteresada, más vigorosa, más humana, pòr- 
que la caridad: “...es paciente, es benigna... 
no es interesada... no se alegra de la injusticia, 
se complace en la verdad... todo lo espera, to 
do lo tolera" (59). 


70 — Miembros vivos del Cuerpo Místico * 
de Cristo 


Pero no podemos concluir Nuestra Encíclica 
sin recordar otra verdad, que es al mismo tiem- 
po una sublime realidad, a saber: que nosotros 
somos miembros vivos del Cuerpo Místico de 
Cristo, que es su Iglesia: “Porque así como, 
siendo el cuerpo uno, tiene muchos miembros, y 
todos lós miembros del cuerpo, con ser muchos, 
son un cuerpo ünico, así es también Cristo" (60). 

Invitamos con paterna insistencia a todos 
Nuestros hijos, pertenecientes tanto al clero co- 
mo al laicado, a que sean profundamente cons- 
cientes de tanta dignidad y grandeza por el he- 
cho de estar injertados en Cristo como los sar- 
mientos en la vid: “Yo soy la vid. Vosotros los 
sarmientos" (61) y por lo mismo llamados a 
vivir de la misma vida de Cristo. En virtud de 
este hecho cuando se ejercen las actividades 
propias, aun las de carácter temporal, en unión 
con Jesús Divino Redentor, cualquier trabajo 
viene à ser como una continuación del trabajo 
de Jesús, penetrado de virtud redentora: "El 

ue permanece en Mí y yo en él, ése da mucho 
fruto” (62). Viene a ser un trabajo que no sólo 
contribuye a la propia perfección sobrenatural, 
sino también a extender y difundir en los otros 
los frutos de la Redención, y a fecundar con el 
fermento evangélico la civilización en que se 
vive y se trabaja. 


Nuestra época está azotada y penetrada de 


errores radicales, está desgarrada y alterada con 
profundos desórdenes; pero es también una época 
que abre inmensas posibilidades de bien al es- 
píritu combativo de la Iglesia. 

Amados Hermanos e hijos: la mirada que 
hemos echado con vosotros a los diversos pro- 
blemas de la vida social contemporánea, comen- 
zando desde las primeras luces de la enseñanza 
del Papa León XIII, nos ha conducido al des- 
pliegue de todo un tejido de comprobaciones y 
declaraciones. Os invitamos a deteneros en ellas, 
a meditarlas mucho y a tomar ánimo para que 
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cada uno y todos cooperen a la realización del 
Reino de Cristo sobre la tierra: “reimo de verdad 
y de vida; reino de santidad y de gracia; reino 
de justicia, de amor y de paz” (63); reino que 
asegura el goce de los bienes celestiales, para 
los cuales hemos sido creados y a los cuales an- 
siamos llegar. e. os 
En efecto, se trata de la doctrina de la Igle- 
sia Católica y Apostólica, Madre y. Maestra de 
todos los pueblos, cuya luz ilumina, enciende, 
inflama; cuya voz, al avisar, llena de sabiduría 
celestial, pertenece a todos los tiempos; cuya 
virtud siempre ofrece remedios tan eficaces y 
tan aptos a las crecientes necesidades de los 
hombres, a las angustias y ansiedades de la vida 
presente. Con esta voz armoniza aquella anti- 


` quísima del Salmista que no cesa de fortificar 


y levantar nuestros ánimos: “El Sefior Dios no 
deja de hablar a su pueblo que sabe volverse a 
Él de corazón. La verdad y la bondad se han 
encontrado; la justicia y la paz se han besado. 
La verdad germina de la tierra; la justicia se 
asoma desde el cielo. El Señor dará todo bien, 
y la üerra dará su fruto. La justicia siempre 
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delante para indicar con la luz el buen cami- 
no" (64). 

Estos son los votos, Venerables' Hermanos, 
que Nos formulamos al cerrar esta Carta, a la 
cual hemos dedicado desde hace tiempo Nuestra 
solicitud por la Iglesia Universal; los formulas 
mos a fin de que el Divino Redentor de log 
hombres, "que ha venido a seros, de parte de 
Dios, sabiduría, justicia, santificación y reden- 
ción" (65) reine y triunfe felizmente a lo largo 
de los siglos en todos y sobre todo; los formula- 
mos también para que, armonizada la conviven- 
cia en el orden, todas las gentes finalmente go- 
cen de prosperidad, de alegría, de paz. 

En auspicio de estos votos y en prenda de 
Nuestra paterna benevolencia, descienda la Apos- 
tólica Bendición que, a Vosotros, Venerables 
Hermanos, y a todos los fieles confiados a vues- 
tro ministerio, particularmente a los que respon- 
derán con generosidad a Nuestras exhortaciones, 
impartimos de corazón en el Señor, 

Dado en Roma, junto à San Pedro, el día 
15 de mayo del año 1961, tercero de Nuestro 
Pontificado. JUAN PP. XXIII 
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PACEM 
IN TERRIS 


INTRODUCCIÓN 


El orden en el universo 


A paz en la tierra, profunda aspiración de 
los hombres de todos los tiempos, no se 
puede establecer ni asegurar si no se 

guarda íntegramente el orden establecido por 
Dios, 

El progreso de las ciencias y los inventos 
de la técnica nos manifiestan el maravilloso 
orden que reina en los seres vivos y en las 
fuerzas de la naturaleza al mismo tiempo que 
la grandeza del hombre que descubre este or- 
den y crea los medios aptos para aduefiarse 
de esas fuerzas y reducirlas a su servicio. 

Pero los progresos científicos y los inven- 
tos técnicos nos muestran sobre todo la gran- 
deza infinita de Dios, Creador del universo 
y del hombre. Ha creado Dios el universo de- 
rramando en él los tesoros de su sabiduría y 
de su bondad como exclama el Salmista: ;Oh 


Señor, Señor nuestro, qué admirable es tu. 


nombre en toda la tierra! (1) ¡Qué grandes 
son tus obras, Señor! Todo lo has hecho con 
sabiduría (2). Ha creado al hombre inteligen- 
te y libre a su imagen y semejanza (3) hacién- 
dolo señor de todas las cosas: Has hecho al 
hombre, exclama el mismo Salmista, un poco 
inferior a los ángeles, lo has coronado de glo- 
ría y honor y lo has colocado sobre las obras 
de tus manos, Has puesto todo bajo sus pies. 


(4). 
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El orden entre los seres humanos 


¡Cómo contrasta en cambio con este orden 
maravilloso del universo el desorden que reina 
no sólo entre los individuos sinertambién ene 
tre los pueblos! Parece que sus relaciones no 
pueden regirse sino por la fuerza. 

Sin embargo el Creador ha impreso el or- 
den aun en lo más íntimo de la naturaleza del 
hombre: orden que la conciencia descubre y 
manda perentoriamente seguir. Los hombres 
muestran escrita en sus corazones la obra de 
la ley y de ello da testimonio su propia con- 
ciencia. (5) ¿Cómo podría, por lo demás, ser 
de otro modo? Todas las obras de Dios son un 
reflejo de su sabiduría infinita y un reflejo 
tanto más luminoso cuanto más altas están en 
la escala de las perfecciones. (6) 

Un error en el que se incurre con bastan» 
te frecuencia está en el hecho de que muchos 
piensan que las relaciones entre los hombres 
y sus respectivas comunidades políticas se 
pueden regular con las mismas leyes que ri- 
gen las fuerzas y los seres irracionales que 
constituyen el universo, siendo así que las 
leyes que regulan las relaciones humanas son 
de otro género y hay que buscarlas donde 
Dios las ha dejado escritas, esto es, en la na- 
turaleza del hombre, 

Son, en efecto, estas leyes las que indican 
claramente cómo los individuos deben regu- 
lar sus relaciones en la convivencia humana; 
las relaciones de los ciudadanos con la auto- 
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ridad pública dentro de cada comunidad po- 
lítica; las relaciones entre esas mismas comu- 
nidades políticas; finalmente las relaciones en- 
tre los ciudadanos y comunidades políticas 
de una parte y aquella comunidad mundial 
de otra, que las exigencias del bien común 
universal reclaman urgentemente que por fin 
se constituya. 


I 
EL ORDEN ENTRE LOS SERES HUMANOS 


Todo ser humano es persona, sujeto de 
derechos y de deberes 

En toda humana convivencia bien organi- 
zada y fecunda hay que colocar como funda- 
mento e] principio de que todo ser humano 
es persona, es decir una naturaleza dotada de 
inteligencia y de voluntad libre, y que por 
tanto de esa misma naturaleza directamente 
nacen al mismo tiempo derechos y deberes que, 
al ser universales e inviolables, son también 
absolutamente inalienables. (7) 

Y si consideramos la dignidad de la perso- 
na humana a la luz de las verdades reveladas, 
es forzoso que la estimemos todavía mucho 
más, dado que el hombre ha sido redimido 
con la Sangre de Jesucristo, la gracia sobre- 
natural lo ha hecho hijo y amigo de Dios y 
lo ha constituido heredero de la gloria eterna, 


LOS DERECHOS 


El derecho a la existencia y a un 
nivel de vidá digno 


Todo ser humano tiene el derecho a la 
existencia, a la integridad física, a los me- 
dios indispensables y suficientes para un ni- 
vel de vida digno, especialmente en cuanto se 
refiere a la alimentación, al vestido, a la ha- 
bitación, al descanso, a la atención médica, 
a los servicios sociales necesarios. De aquí el 
derecho a la seguridad en caso de enferme- 
dad, de invalidez, de viudez, vejez, desocupa- 
ción, y cualquier otra eventualidad de pérdi- 
da de medios de subsistencia por circunstan- 
cias ajenas a su voluntad. (8) 


Derechos referentes a los valores 
morales y culturales 


Todo ser humano tiene el derecho natu- 
ral al debido respeto de su persona, a la bue- 
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na reputación, a la libertad para buscar la 
verdad y, dentro de los límites del orden mo- 
ral y del bien común, para manifestar y de- 
fender sus ideas, para cultivar cualquier arte 
y finalmente para tener una objetiva infor- 
mación de los sucesos públicos. 


También nace de la naturaleza humana 
el derecho a participar de los bienes de la 
cultura y por tanto el derecho a una instruc- 
ción fundamental y a una formación técnico- 
profesional de acuerdo con el grado de de- 
sarrollo de la propia comunidad política. Y 
para esto se debe facilitar el acceso a los gra- 
dos más altos de la instrucción según los mé- 
ritos personales, de tal manera que los hom- 
bres en cuanto es posible, puedan ocupar 
puestos y responsabilidades en la vida social 
conformes a sus aptitudes y a las capacidades 
adquiridas. (9) 


El derecho de honrar a Dios según el 
dictamen de la recta conciencia 


Entre los derechos del hombre hay que re- 
conocer también el que tiene de honrar a 
Dios según el dictamen de su recta concien- 
cia y profesar la religión privada y pública- 
mente, Porque como afirma muy bien Lac- 
tancio, para esto nacemos, para ofrecer a Dios 
que nos crea los justos y debidos servicios, 
para buscarle a Él solo, para seguirle, Éste 
es el vinculo de piedad que a Él nos une y 
nos liga y del cual deriva el nombre mismo 
de religión. (10) Y nuestro Predecesor de in- 
mortal memoria, León XIII, afirma: Esta ver- 
dadera y digna libertad de los hijos de Dios, 
que mantiene alta la dignidad de la persona 
humana, es mayor que cualquier violencia e 
injusticia y la Iglesia la deseó y amó siempre. 
Esta libertad la reivindicaron intrépidamente 
los apóstoles, la defendieron con sus escritos los 
Apologistas y la consagró un número ingente 
de Mártires con su propia sangre. (11) 


El derecho a la elección del 
propio estado 


Los seres humanos tienen el derecho a la 
libertad en la elección del propio estado y, 
por consiguiente, a crear una familia con pa- 
ridad de derechos y de deberes entre el hom- 
bre y la mujer, o también a seguir la vocación 
al sacerdocio o vida religiosa. (12) 


La familia, fundada sobre el matrimonio 
contraído libremente uno e indisoluble, es y 
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debe ser considerada como el núcleo primario 
y natural de la sociedad. De lo cual se sigue 
que se debe atender con mucha diligencia no 
sólo a la parte económica y.social, sino tam- 
bién a la cultural y moral, que consolidan 
su unidad y facilitan el cumplimiento de su 
misión peculiar. i 

Pero antes que nadie son los padres los 
que tienen el derecho de mantener y educar 
a sus propios hijos. (13) 

Pasando ahora al campo de los problemas 
económicos, es claro que la misma naturale- 
za ha conferido al hombre el derecho, no só 
lo a la libre iniciativa en el campo conómico, 
sino también al trabajo. (14) 


A estos derechos va inseparablemente uni- 
do el derecho a trabajar en tales condiciones 
que no sufran daño la integridad fisica ni 
las buenas constumbres, y que no impidan el 
desarrollo completo de los seres humanos; y, 
por lo que toca a la mujer, se le ha de otor- 
gar el derecho a condiciones de trabajo con- 
ciliables con sus exigencias y con los deberes 
de esposa y de madre. (15) 


De la dignidad de la persona humana, 
brota también e] derecho a desarrollar las ac- 


tividades económicas con sentido de respon- 
sabilidad. (16) 


Y de un modo especial hay que poner de 
relieve el derecho a una retribución del tra- 
bajo determinada segün los criterios de la 
justicia y suficiente, por lo tanto, en las pro- 
porciones correspondientes a la riqueza dis. 
ponible, para consentir al trabajador y a su 
familia un nivel de vida conforme con la dig- 
nidad humana, Sobre este punto Nuestro 
Predecesor Pío XII, de feliz memoria, afir- 
maba: Al deber de trabajar, impuesto al hom- 
bre por su maturaleza, corresponde asimismo 
un derecho natural, en virtud del cual pue- 
da pedir a cambio de su trabajo, lo necesario 
bara la vida propia y de sus hijos. Tan pro- 
fundamente está mandada por la naturaleza 
la conservación del hombre, (17) 


También brota de la naturaleza humana 
el derecho a la propiedad privada sobre los 
bienes incluso productivos: derecho que, co- 
mo otras veces hemos enseñado, constituye un 
medio eficaz para la afirmación de la perso- 
na humana y para el ejercicio de su respon- 
sabilidad en todos los campos y un elemento 
de seguridad y serenidad para la vida fami- 
liar y de pacífico y ordenado desarrollo de 
la convivencia, (18) Por lo demás conviene re- 
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cordar que al aerecno ae propiedad privada 
va inherente una función social. (19) : 


Derecho de asociación 


De la intrínseca sociabilidad de los seres 
humanos se deriva el derecho de reunión y 
de asociación, como también el derecho de 
dar a las asociaciones la estructura que se juz- 
gue conveniente para obtener sus objetivos y 
el derecho de libre movimiento dentro de 
ellas bajo la propia iniciativa y responsabili- 
dad para el logro concreto de estos objetivos. 
(20) 

Ya en la Encíclica “Mater et Magistra” 
insistíamos en la necesidad insustituible de 
la creación de una rica gama de asociaciones 
y entidades intermedias para la consecución 
de objetivos que los particulares por sí solos 
no pueden alcanzar, Tales entidades y asocia» 
ciones deben considerarse como absolutamen- 
te necesarias para salvaguardar la dignidad y 
libertad de la persona humana asegurando así 
su responsabilidad, (21) 


Todo hombre tiene derecho a la libertad 
de movimiento y de residencia dentro de la 
comunidad política de la que es ciudadano; 
y también tiene el derecho de emigrar a otras 
comunidades políticas y establecerse en ellas 
cuando así lo aconsejen legítimos intereses, 
(22) El hecho de pertenecer a una determi- 
nada comunidad política no impide de nin- 
guna manera el ser miembro de la familia hu- 
mana y pertenecer en calidad de ciudadano a 
la comunidad mundial. 


Derechos políticos 


De la misma dignidad de la persona hu- 
mana proviene el derecho a tomar parte acti- 
va en la vida püblica y contribuir a la conse- 
cución del bien común. El hombre en cuanto 
tal, decía Nuestro Predecesor de feliz memo- 
ria, Pío XII, lejos de ser tenido como objeto y 
elemento pasivo, debe por el contrario ser con- 
siderado como sujeto, fundamento y fin de la 
vida social, (23) 

Derecho fundamental de la persona huma- 
na es también la defensa jurídica de sus pro- 
pios derechos: defensa eficaz, imparcial y re 
gida por los principios objetivos de la justicia, 
El mismo Pío XII, Predecesor Nuestro, insistía: 
Del orden jurídico querido por Dios deriva 
el inalienable derecho del hombre a su segur 
ridad jurídica y, con esto, a una esfera con. 
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areia de derechos defendida de todo ataque 
arbitrario, (24) 


LOS DEBERES 


lnseparable correlación entre los 
derechos y deberes en la 
misma persona 


a38 derechos naturales recordados hasta 
equi están inseparablemente unidos en la per- 
sona que los posee con otros tantos deberes 
y, unos y otros; tienen en la ley natural, que 
los confiere o los impone, su raíz, su alimen- 
io y su fuerza indestructible, 


Al derecho de todo hombre a la existen- 
tencia, por ejemplo, corresponde el deber 
de conservar la vida; al derecho a un nivel 
de vida digno, el deber de vivir dignamente, 
y al derecho a la libertad en la büsqueda de 
la verdad, el deber de buscarla cada día más 
amplia y profundamente. 


Reciprocidad de derechos y de deberes 
entre personas distintas 


Esto supuesto también en la humana con- 
vivencia, a un, determinado derecho natural 
de cada uno corresponde la obligación én los 
demás de reconocérselo y respetárselo, Porque 
todo derecho fundamental deriva su fuerza 
moral de la ley natural que es quien lo con- 
fiere, e impone a los demás el correlativo de- 
ber. Así pues, aquellos que al reivindicar sus 
derechos se olvidan de sus deberes o no les 
dan la conveniente importancia, se asemejan 
a los que deshacen con una mano lo que ha- 
cen con la otra. 

Al ser los hombres por naturaleza socia- 
bles, deben vivir los unos con los otros y pro- 
curar los unos el bien de los demás. Por eso 
una convivencia humana bien organizada, 
exige que se reconozcan y se respeten los de- 
rechos y deberes mutuos, De aquí se sigue 
que cada uno debe aportar generosamente su 
colaboración a la creación de ambientes en 
los que así derechos como deberes se ejerciten 
cada vez con más empeño y rendimiento. 

No basta, por ejemplo, reconocer al hom- 
bre el derecho a las cosas necesarias para la 
vida si no se procura, en la: medida de lo po- 
sible, que todas esas cosas las tenga con su- 
ficiencia, 

A esto se añade que la sociedad humana 
no solamente tiene que ser ordenada, sino que 
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tiene también que aportar a sus miembros 
frutos copiosos. Lo cual exige que los hom- 
bres reconozcan y cumplan mutuamente sus 
derechos y obligaciones, pero también que to- 
dos a una intervengan en las muchas empre- 
sas que la civilización actual permita, acon- 
seje o reclame. 


En actitud de responsabilidad 


' 
La dignidad de la persona humana re die 
re, además, que el hombre en e] obrar pro- 
ceda consciente y libremente. Por lo cu'd, en 
la convivencia con sus conciudadanos tiene 
que respetar los derechos, cumplir las obli- 
gaciones, actuar en las mil formas posib)es de 
colaboración en virtud de decisiones pesona- 
les, es decir tomadas por convicción, por pro- 
pia iniciativa en actitud de responsabilidad 
y no en fuerza de imposiciones o presiones 
provenientes las más de las veces de (uera, 
Convivencia fundada exclusivamente sobre la 
fuerza no es humana, En ella efectivamente, 
las personas se ven privadas de Ja libertad en 
vez de ser estimuladas a desenvolverse y per- 
feccionarse a sí mismas. 


Convivencia en la verdad, en la justicia, 
en el amor, en la libertad 


La convivencia entre los hombres será con- 
siguientemente ordenada, fructífera y propia 
de la dignidad de la persona humana si se 
fundamenta sobre la verdad, según la reco- 
mendación del apóstol San Pablo: Deponien- 
do la mentira, hable la verdad cada uno con 
su prójimo, porque somos miembros unos de 
otros, (25) Lo que ocurrirá cuando cada cual 
reconozca debidamente los recíprocos derechos 
y las correspondientes obligaciones. Esta con- 
vivencia así descrita llegará a ser real cuando 
los ciudadanos respeten efectivamente aque- 
llos derechos y cumplan las respectivas obli- 
gaciones; cuando estén vivificados por tal 
amor, que sientan como propias las necesida- 
des ajenas y hagan a los demás participantes 
de los propios bienes; finalmente cuando to- 
dos los esfuerzos se aúnen para hacer siempre 
más viva entre todos la comunión de los valo- 
res espirituales en el mundo. Ni basta esto tan 
sólo, ya que la convivencia entre los hombres 
tiene que realizarse en la libertad, es decir, en 
el modo que conviene a la dignidad de seres 
llevados, por su misma naturaleza racional a 
asumir la responsabilidad de las propias ac- 
ciones. 
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La convivencia humana, Venerables Herma- 
nos y amados hijos, es y tiené que ser conside- 
rada, sobre todo, como una realidad espiritual: 
como comunicación de conocimientos a la 
luz de la verdad, como ejercicio de derechos y 
cumplimiento de obligaciones, como impulso y 


“reclamo hacia el bien moral, como noble dis- 


frute en común de la belleza en todas sus le- 
gítimas expresiones, como permanente disposi- 
ción à comunicar los unos a los otros lo mejor 
de sí mismos, como anhelo de una mutua y 
siempre más rica asimilación de valores espi- 
rituales, Valores en los que encuentren su pê- 
renne vivificación y su orientación de fondo las 
manifestaciones culturales, el mundo de la eco- 
nomía, las instituciones sociales, los movimien- 
tos y las teorías políticas, los ordenamientos 
jurídicos y todos los demás elementos exterio- 
res en los qué se articula y se expresa la con- 
vivencia én su incesante desenvolvimiento. 


Orden moral cuyo fundamento objetivo 
es el verdadero Dios 


El orden que rige en la convivencia entre 
los seres humanos es de naturaleza moral. 
Efectivamente, se trata de un orden que se ci- 
mienta sobre la verdad, debe ser practicado se- 
gün la justicia, exige ser vivificado y comple- 
tado por el amor mutuo y finalmente debe ser 
orientado a lograr una igualdad cada día más 
razonable, dejando a salvo la libertad, 

Ahora bien, el orden moral —universal, ab- 
soluto e inmutable en sus principios— encuen- 
tra su fundamento objetivo en el verdadero 
Dios, personal y trascendente. Él es la verdad 
primera y el bien sumo y, por lo tanto, la 
fuente más profunda de la que puede extraer 
su genuina vitalidad una convivencia de hom- 
bres ordenada, fecunda, correspondiente a su 
dignidad de personas humanas (26). San To 
más de Aquino se expresa con claridad a este 
propósito: El que la razón humana sea norma 


«de la humana voluntad, por la que se mida 


también el grado de su bondad, deriva de la 
ley eterna que se identifica con la misma razón 
divina... Es consiguientemente claro que la 
bondad de la voluntad humana depende mu- 
cho más de la ley eterna que de la razón 
humana. (27) 


Señales de los tiempos 
"Tres son las notas características de la épo- 
caca moderna. 
Ante todo advertimos que las clases tra- 
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bajadoras gradualmente han avanzado tanto 
en el campo económico como en el social, 
En las primeras fases de su movimiento de 
promoción los obreros concentraban $u acción 
en la reivindicación de derechos de conteni- 
do principalmente económico-social; después 
la extendieron a derechos de naturaleza polí- 
tica y, finalmente, al derecho de participar en 
los beneficios de la cultura. En la actualidad, 
y en todas las Comunidades nacionales, está 
viva en los obreros la exigencia de no ser tra- 
tados nunca por los demás arbitrariamente 
comio objetos que carecen de razón y libertad, 
sino como sujetos o personas en todos los sec- 
tores de la sociedad humana, o sea, en los sece 
tores económico-sociales, en el de la vida pú- 
blica y en el de la cultura, 

En segundo lugar viene un hecho de todos 
conocido: el del ingreso de la mujer en la vida 
pública, más aceleradamente acaso en los pues 
blos que profesan la fe cristiana, más lentas 
mente, pero siempre én gran escala, en palses 
de civilizaciones y de tradiciones distintas, En 
la mujer se hace cada vez más clara y operante 
la conciencia de la propia dignidad. Sabe ella 
que no puede consentir en ser considerada y 
tratada como un instrumento; exige ser consi. 
derada como persona, en paridad de derechos 
y obligaciones con el hombre, tanto en el áme 
bito de la vida doméstica como en el de la 
vida pública: 

Finalmente la familia humana, en la actua» 
lidad, presenta una configuración social y pos 
lítica profundamente transformada. Puesto que 
todos los pueblos o han conseguido ya su li- 
bertad o están en vías de conseguirla, en un 
próximo porvenir no habrá ya pueblos que do- 
minen a los demás ni pueblos que obedezcan a 
potencias extranjeras. 


Los hombres de todos los países o son ciue 
dadanos de un Estado autónomo e indepens 
diente, o están por serlo. À nadie gusta sentire 
se sübdito de poderes políticos provenientes 
de fuera de la propia comunidad, puesto que 
en nuestro tiempo resulta vieja ya aquella 
mentalidad secular, según la cual determinadas 
clases de hombres ocupaban un lugar inferior, 
mientras otras postulaban el primer puesto en 
virtud de una privilegiada situación económica 
y social, o del sexo, o de la posición política. 

Al contrario, por todas partes ha penetrado 
y ha llegado a imponerse la persuasión de que 
todos los hombres, en razón de la dignidad de 
su naturaleza, son iguales entre sí. Por eso las 
discriminaciones raciales al menos en el te 
rreno doctrinal, no encuentran ya justificación 
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Migunaj lo cual es de una importancia extra- 
erdinaria para la instauración de una convi- 
vencia humana informada por los principios 
anteriormente expuestos. Cuando en un hom- 
bre aflora la conciencia de los derechos pro- 
pios, es imprescindible que aflore también la 
€onciencia de las propias obligaciones, de ma- 
mer& que aquel que tiene algún derecho tiene 
asimismo, como expresión de su dignidad, la 
obligación de reclamarlo y los demás hombres 
tiene la obligación de reconocerlo y respetarlo. 


Y cuando las relaciones de la convivencia 
se establecen en términos de derechos y obli- 
gaciones, los hombres se abren inmediatamen- 
te al mundo de los valores espirituales, cuales 
son la verdad, la justicia, el amor, la libertad, 
y toman conciencia de ser miembros de este 
mundo. Y no es solamente esto, sino que bajo 
este mismo impulso se encuentran en el camino 
que los lleva a conocer mejor al Dios verda- 
dero, es decir trascendente y personal. Por todo 
lo cual, se ven obligados a poner éstas sus rela- 
ciones con lo divino como sólido fundamento 
de su vida tanto individual como social. 


RELACIONES ENTRE LOS HOMBRES Y 

LOS PODERES PÚBLICOS EN EL SENO 

DE LAS DISTINTAS COMUNIDADES 
POLÍTICAS 


Necesidad y origen divino 
de la autorida ' 


La convivencia entre los hombres no puede 
ser ordenada y fecunda si no la preside una 
legítima autoridad que salvaguarde la ley y 
contribuya a la actuación del bien común en 
«grado suficiente. Tal autoridad, como enseña 
San Pablo, deriva de Dios; Porque no hay 
autoridad que no venga de Dios (28). Ense- 
fianza del Apóstol que San Juan Crisóstomo 
explica con estos términos: ¿Qué dices? ¿Aca- 
so todos y cada uno de los gobernantes son 
eonstituidos como tales por Dios? No, no digo 
esto; no se trata aquí de los gobernantes por 
separado, sino de la realidad misma. El que 
exista la autoridad y haya quienes manden y 
quienes obedezcan y el que las cosas todas no 
se dejen al acaso y a la temeridad, eso digo 
que se debe a una disposición de la divina 
Sabiduria (29). Por lo demás, por el hecho de 
que Dios ha creado a los hombres sociales 
por naturaleza y ninguna sociedad puede 
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subsistir sí no hay alguien que presida mo- 
viendo a todos por igual con impulso eficaz 
y con unidad de medios hacia el fin común, 
resulta que es necesaria a la sociedad civil la 
autoridad con que se gobierne; autoridad que 
de manera semejante a la sociedad, proviene 
de la naturaleza y por lo tanto de Dios mismo 
como autor (30) 

La autoridad misma no es, sin embargo, 
una fuerza exenta de control; más bien, es la 
facultad de mandar según razón. La fuerza 
obligatoria procede consiguientemente del or- 
den moral, el cual se fundamenta en Dios, 
primer principio y último fin suyo. Por eso 
escribía Nuestro Predecesor Pío XII, de feliz 
memoria: El orden absoluto de los seres y el 
fin mismo del hombre (del hombre libre, de- 
cimos, sujeto de derechos y obligaciones invio- 
lables, raiz y meta de su vida social) abraza 
también al Estado como una comunidad ne- 
cesaria y revestida de la autoridad sin la cual 
no podría ni existir ni vivir... Y puesto que 
ese orden absoluto, a la luz de la recta razón 
y sobre todo de la fe cristiana, no puede tener 
origen sino en un Dios personal, Greador nues- 
tro, se sigue que la dignidad de la autoridad 
política radica en la participación en la auto- 
ridad de Dios (31). 

La autoridad que se funda tan sólo o prin- 
cipalmente en la amenaza o en el temor de las 
penas o en la promesa de premios, no mueve 
eficazmente al hombre a la prosecución del 
bien común; y aun cuando lo hiciere, no sería 
ello conforme a la dignidad de la persona 
humana, es decir, de seres libres y racionales. 
La autoridad es, sobre todo, una fuerza moral; 
por eso deben los gobernantes apelar, en pri- 
mer lugar, a la conciencia o sea, al deber que 
cada cual tiene de aportar voluntariamente su 
contribución al bien de todos. Pero como, por 
dignidad natural, todos los hombres son igua- 
les, ninguno de ellos puede obligar interior- 
mente a los demás, Solamente lo puede Dios, 
el único que ve y juzga las actitudes que se 
adoptan en lo secreto del propio espíritu. — 

La autoridad humana, por consiguiente, 
puede obligar en conciencia solamente si está 
en relación con la voluntad de Dios y es una 
participación de ella (32). 

De esta manera queda también a salvo la 
dignidad personal de los ciudadanos, ya que 
su obediencia a los poderes públicos na es su- 
jeción de hombre a hombre, sino que, en su 
verdadero significado, es un acto de homenaje 
a Dios creador y providente, quien ha dis- 
puesto que las relaciones de la convivencia sean 
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reguladas por un orden que Él mismo ha es- 
tablecido; y rindiendo homenaje a Dios no nos 
humillamos, sino que nos elevamos y ennoble- 
cemos, ya que servir a Dios es reinar (33). 


La autoridad, como está dicho, es postula- 


da por el orden moral y deriva de Dios. Por 
lo. tanto, si las leyes o preceptos de los gober- 


- nantes estuvieren en contradicción con aquel 


orden y, consiguientemente, en contradicción 
con la voluntad de Dios, no tendrían fuerza 
para obligar en conciencia, puesto que es ne- 
cesario obedecer a Dios más bien que a los 
hombres (34); más aún, en tal caso, la autori- 
dad dejaría de ser tal y degeneraría en abuso. 
Así lo enseña Santo Tomás: En cuanto a lo 
segundo, hay que decir que la ley humana, en 
tanto liene razón de ley, en cuanto que es 
conforme a la recta razón, y segün esto es ma- 
nifiesto que deriva de la ley eterna. Por el 
contrario, cuando una ley está en contradic- 
ción con la razón, se la llama ley injusta, y 
así no liene razón de ley, sino que más bien 
se convierte en una especie de acto de violen- 
cia (85). 

Del hecho de que la autoridad derive de 
Dios, no se sigue el que los hombres no ten- 
gan la libertad de elegir las personas investi- 
das con la misión de ejercitarla, así como de 
determinar las formas de gobierno y los ám- 
bitos y métodos segün los cuales la autoridad 
se ha de ejercitar. Por lo cual, la doctrina 
que acabamos de exponer es plenamente con- 
ciliable con cualquier clase de régimen genui- 
namente democrático (36). 


La consecución del bien común, razón de 
ser de los Poderes públicos 


Todos los hombres y todas las entidades in- 
termedias tienen obligación de aportar su 
contribución específica a la consecución del 
bien común, Esto comporta el que persigan 
sus propios intereses en armonía con las exi- 
gencias de aquél y contribuyan al mismo obje- 
to con las prestaciones —en bienes y servi- 
cios— que las legítimas autoridades estable- 
cen, según criterios de justicia, en la debida 
forma y en el ámbito de la propia competen- 
cia, es decir, con actos formalmente perfectos 
y cuyo contenido sea moralmente bueno o, al 
menos, ordenable al bien. 


La consecución del bien común constitu- 
ye la razón misma de ser de los Poderes pú- 
blicos, los cuales están obligados a actuarlo 
reconociendo y respetando sus elementos esen- 
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ciales y según los postulados de les vespes 
tivas situaciones históricas ($7) 


Aspectos fundamentales del bien comów ' 


Son ciertamente consideradas como ee. 
mentos del bien común las características átn& 
cas que contradistinguen a los varios grupos - 
humanos (38). Ahora bien, esos valores y cæ 
racterísticas no agotan el contenido del biem 
común, que en sus aspectos esenciales y más 
profundos no puede ser concebido en términos 
doctrinales y, menos todavía, ser determinada 
en su contenido histórico, sino teniendo em 
cuenta al hombre, siendo como es aquél um 
objeto esencialmente correlativo a la natur& 
leza humana (39). 


En segundo lugar, el bien común es wm 
bien en el que deben participar todos los 
miembros de una Comunidad política, aunque 
en grados diversos según sus propias funcio» 
nes, méritos y condiciones. Los Poderes pů- 
blioos por consiguiente, al promoverlo, ham 
de mirar por que en este bien tengan parte 
todos los ciudadanos, sin dar la preferencia & 
alguno en particular o a grupos determina» 
dos; como lo establece ya nuestro Predecesor 
de inmortal memoria, León XIII: Y de nin. 
guna manera se ha de caer en el error de que 
la autoridad civil sirva al interés de uno o de 
pocos, habiendo sido establecida para procw. 
rurar el bien de todos (40). Sin embargo, ra- 
zones de justicia y de equidad pueden tal vez 
exigir que los Poderes públicos tengan espe- 
ciales consideraciones hacia los miembros más 
débiles del cuerpo social, encontrándose éstos 
en condiciones de inferioridad para hacer va» 
ler sus propios derechos y para conseguir sus 
legítimos intereses (41). 


Pero aquí hemos de hacer notar que el 
bien común alcanza a todo el hombre, tanto 
a las necesidades del cuerpo como a las del 
espíritu. De donde se sigue que los Poderes 
públicos deben orientar sus miras hacia la 
consecución de ese bien, por los procedimien- 
tos y pasos que sean más oportunos, de modo 
que, respetada la jerarquía de valores promue- 
van a un mismo tiempo la prosperidad mate- 
rial y los bienes del espíritu (42). 

Todos estos principios están condensados 
con exacta precisión en un pasaje de Nuestra 
Encíclica Mater et Magistra en que dejamos 
establecido que el bien común consiste y tien 
de a concretarse en el conjunto de aquellas 
condiciones sociales que consienten y favore- 
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cen en los seres humanos el desarrollo integral 
de su propia persona (43). 

Ahora bien, el hombre, que se compone de 
cuerpo y alma inmortal, no agota su existen- 
cia ni consigue su perfecta felicidad en el ám- 
bito del tiempo; de ahí que el bien comün 
se ha de procurar por tales procedimientos 
que no sólo no pongan obstáculos, sino que 
sirvan igualmente a la consecución de su fin 
ultraterreno y eterno (44). 


Deberes de los Poderes públicos y 
derechos y deberes de la persona 


En la época moderna se considera reali- 
zado el bien común cuando se han salvado 
los derechos y los deberes de la persona hu- 
mana, De ahí que los deberes principales de 
los Poderes püblicos consistirán sobre todo en 
reconocer, respetar, armonizar, tutelar y pro- 
mover aquellos derechos, y en contribuir por 
consiguiente a hacer más fácil el cumplimien- 
to de los respectivos deberes. Tutelar el intan- 
gible campo de los derechos de la persona 
humana y hacer fácil el cumplimiento de sus 
obligaciones, tal es el deber esencial de los Po- 
deres públicos.(45) ` 


Por esta razón, aquellos magistrados que 
no reconozcan los derechos del hombre o los 
atropellen, no sólo faltan ellos mismos a su 
deber, sino que carece de obligatoriedad lo 
que ellos prescriban (46). 


Armónica composición y eficaz tutela 
de los derechos y deberes 


Aparte de esto, los que llevan el timón de 
“un Estado tienen como principal deber el de 
armonizar y regular los derechos con que unos 
hombres están vinculados a otros en la socie- 
dad, con tal cuidado y precisión que, en pri- 
mer lugar, los ciudadanos, al defender su de- 
recho, no obstaculicen el ejercicio del de los 
demás; luego, que el que defienda su derecho 
no difículte a los demás la práctica de sus 
deberes; por fin, que habiendo de lograrse un 
efectivo equilibrio de los derechos de todos, 
apenas haya lugar a una violación se siga la 
inmediata y total reparación (47). 


Promover los derechos de la persona 
Es además una exigencia del bien común 


el que los Poderes públicos contribuyan posi- 
tivamente a la creación de un ambiente hu- 
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mano en el que a todos los miembros del cuer- 
po social se les haga posible y se les facilite el 
efectivo ejercicio de los derechos menciona- 
dos, como también el cumplimiento de sus 
respectivos deberes, De hecho, la experiencia 
atestigua que, dondequiera que falte una 
apropiada acción de los Poderes püblicos, los 
desequilibrios económicos, sociales y cultura- 
les de los seres humanos tienden, sobre todo 
en nuestra época, a acentuarse más bien que 
a reducirse, y se llega por lo mismo a hacer 
que "derechos y deberes del hombre" no sean 
más que vocablos desprovistos de toda eficacia. 


Es por eso indispensable que los Poderes 
püblicos pongan esmerado empefio para que 
al desarrollo económico corresponda igual 
progreso social; y que en proporción de la efi- 
ciencia de los sistemas productivos se desarro- 
llen los servicios esenciales como la red de 
carreteras, los transportes, el sistema de crédi- 
tos comerciales, las aguas corrientes, la vivien- 
da, la asistencia sanitaria, la instrucción, y 
por fin la creación de condiciones idóneas tan- 
to para la vida religiosa como para las expan- 
siones recreativas. Habrán de hacer también 
esfuerzos los que dirigen la administración ciu- 
dadana, para que en caso de calamidades pú- 
blicas, o simplemente cuando por alguna otra 
razón grave se lo exija su puesto oficial de 
jefes de una gran familia, puedan echar ma- 
no de los presupuestos oficiales, a fin de que 
no falte a los ciudadanos lo indispensable pa- 
ra un tenor de vida digno. Y no menor em- 
pefio habrán de poner los que tienen el poder 
civil en lograr que a los obreros aptos para 
el trabajo se les ofrezca la oportunidad de 
conseguir empleos adecuados a sus fuerzas; 
que la remuneración del trabajo se determine 
segün criterios de justicia y equidad; que en 
los complejos productivos se dé a los obreros 
la posibilidad de sentirse responsables de la 
empresa en que trabajan; que se puedan cons- 
tituir cuerpos intermedios que hagan más fá- 
cil y fecunda la convivencia de los ciudadanos; 
que finalmente todos, en formas y grados opor- 
tunos, puedan tener participación en los bie- 
nes de la cultura. 


Equilibrio entre las dos formas de 
intervención de los Poderes públicos 


Y es que el común interés de todos tiene 
además esta exigencia: que los gobernantes, 
no sólo al armonizar y proteger sino también 
al premover los derechos de los ciudadanos, 
lo hagan con auténtico sentido de equilibrio; 
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evitando por un lado que la precedencia dada 
a los derechos de algunos particulares o de 
determinadas empresas, venga a ser origen de 
una posición de privilegio en la nación; sos- 
layando por otra parte el peligro de que, por 
mirar sólo a proteger derechos de los ciuda- 
danos, se pongan en la absurda posición de 
impedirles el pleno ejercicio de esos mismos 
derechos. Porque, quede bien asentado que la 
intervención de la autoridad pública en asun- 
tos económicos, por grande que sea su exten- 
sión y por más profundamente que alcance 
los estratos de la sociedad, debe sin embargo 
ser tal que no sólo no sofoque la libertad pri- 
vada en su acción, sino que la favorezca, con 
tal que garantice a los principales derechos de 
la persona humana su perfecta intangibili- 
dad (48). 

En el mismo principio se deben inspirar 
los Poderes públicos al desarrollar su multi- 
forme acción, dirigida a promover el ejercicio 
de los derechos y a hacer menos arduo el cum- 
plimiento de los deberes en todos los sectores 
de la vida soci^' 


Estructura y funcionamiento de los 
Poderes públicos 


No se puede establecer de una vez para 
siempre cuál es la estructura mejor según la 
cual deben organizarse los Poderes públicos, 
ai tampoco se puede determinar el modo más 
ipto según el cual deben desarrollar su pro- 
sia y específica función, es decir la función 
legislativa, administrativa y judicial. 


La estructura y el funcionamiento de los 
Poderes públicos no pueden menos de estar 
en relación con las situaciones históricas de 
las respectivas Comunidades políticas: situa- 
ciones que varían bastante en el espacio y cam- 
bian en el tiempo. Consideremos, sin embargo, 
que corresponde a las exigencias más intimas 
de la misma naturaleza del hombre una or- 
ganización jurídico-política de las Comunida- 
des humanas que se funde en una convenien- 
ve división de los poderes, en correspondencia 
con las tres funciones específicas de la autori- 
dad pública. En ellas, en realidad, la esfera 
de la competencia de los Poderes públicos se 
define en términos jurídicos; y en términos 
jurídicos están también reglamentadas las re- 
laciones entre simples ciudadanos y funciona- 
rios. Es razonable pensar que esto constituye 
un elemento de garantía y de protección en 
favor de los ciudadanos, en el ejercicio de 
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sus derechos y en el cumplimiento de sus de- 
beres. 

Sin embargo, a fin de que la aludida or- 
ganización político-jurídica de las Comunida- 
des humanas aporte las ventajas que le som 
propias, es indispensable que los Poderes pú- 
blicos ejerzan su competencia ordinaria y re- 
suelvan los problemas extraordinarios con la 
aplicación de métodos y medios aptos, aco- 
modados al nivel del desarrollo a] que la or 
ganización de la sociedad ha llegado. Esto lle 
va consigo también que el poder legislativo, 
en el incesante cambio de situaciones se mue- 
va siempre en el ámbito del orden moral y 
de las normas constitucionales, e interprete 
objetivamente las exigencias del bien comünj; 
que el poder ejecutivo aplique las leyes con 
prudencia y pleno conocimiento de las mis- 
mas, y dentro de una valoración serena de ios 
casos concretos; que el poder judicial admi- 
nistre la justicia con imparcialidad, inflexi- 
ble frente a las presiones de intereses de par- 
te, cualesquiera que sean. Esto trae consigo 
además, que los ciudadanos y las entidades in- 
termedias, en el ejercicio de sus derechos y en 
el cumplimiento de sus deberes, gocen de una 
tutela jurídica eficaz, lo mismo en las mutuas 
relaciones que frente a los funcionarios pú- 
blicos (49). 


Ordenación jurídica y conciencia moral 


Una ordenación jurídica en armonía con el 
orden moral y que responda al grado de madu- 
rez de la Comunidad política, constituye, no 
hay duda, un elemento fundamental para la 
actuación del bien común. 


Sin embargo, la vida social en nuestros 
tiempos es tan variada, compleja y dinámica, 
que las ordenaciones jurídicas, incluso cuando 
están elaboradas con competencia exquisita y 
previsora capacidad, quedan muchas veces in- 
capaces de amoldarse a toda la realidad, 

Además las relaciones de los seres humanos 
entre sí, las de ellos y las entidades intermedias 
con los Poderes públicos, las relaciones entre 
los mismos Poderes públicos en el interior del 
complejo estatal, presentan frecuentemente si- 
tuaciones tan delicadas y neurálgicas que no 
pueden ser encuadradas en molde jurídico al- 
guno, por mucho que éstos se maticen. Por lo 
cual las personas investidas de autoridad, para 
ser por un lado fieles a la ordenación jurídica 
existente, considerada en sus propios elementos 
y en la inspiración de fondo, y abiertas por 
otro lado a las exigencias de la vida social, pa- 
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ra saber amoldar las ordenaciones jurídicas al 
desarrollo de las situaciones y resolver de un 
modo mejor los nuevos problemas, han de te- 
ner ideas claras sobre la naturaleza y sobre la 
amplitud de sus deberes; y deben ser personas 
de gran equilibrio y de exquisita rectitud mo- 
ral, dotadas no sólo de intuición práctica para 
interpretar con rapidez y objetividad los casos 
concretos, sino de voluntad decidida y vigorosa 
para obrar a tiempo y con eficacia (50). 


La participación de los ciudadanos 
en la vida pública 


Es una exigencia de la dignidad personal 
el que los seres humanos tomen parte activa 
en la vida pública, aun cuando las formas de 
participación en ella están necesariamente con- 
dicionadas al grado de madurez humana alcan- 
zado por la Comunidad política de la que son 
miembros. 

A travégade la participación en la vida pú- 
blica se le abren a los seres humanos nuevas y 
vastas perspectivas de obrar el bien; los fre- 
cuentes contactos entre ciudadanos y funcio- 
narios públicos hacen a éstos menos difícil el 
captar las exigencias objetivas del bien común, 
y el sucederse de titulares en los poderes pú- 
blicos impide el envejecimiento de la autori- 
dad; antes bien, le confiere la posibilidad de 
renovarse, en correspondencia con la evolución 
de la sociedad (51). 


Signos de los tiempos 


En la organización jurídica de las Comu- 
nidades políticas se descubre en la época mo- 
derna, antes que nada la tendencia a redactar 
en fórmulas concisas y claras una carta de los 

~ derechos fundamentales del hombre, que no es 
raro ver incluida en las Constituciones forman- 
do parte integrante de ellas. s 

En segundo lugar, se tiende también a fijar 
en términos jurídicos, no raramente por medio 
de la compilación de un documento llamado 
Constitución, los procedimientos para designar 
los Poderes públicos, como también sus reci- 
procas relaciones, las esferas de sus competen- 
cias, los modos y métodos según los cuales están 
obligados a proceder. k 

Se exige finalmente que de modo particu- 
lar se establezcan en términos de derechos y 
deberes las relaciones entre los ciudadanos y 
los Poderes públicos, y se ateibuya a estos mis- 
mos Poderes, como su papel principal, el reco- 
nocimiento, el respeto, el mutuo acuerdo, la 


PAD 52 


eficaz tutela, el progreso continuo de los de- 
rechos y de los deberes de los ciudadanos. 

Cierto, no puede ser aceptada como verda- 
dera la posición doctrinal de aquellos que eri- 
gen la voluntad de cada hombre en particular 
o de ciertas sociedades, como fuente primaria 
y ünica de donde brotan derechos y deberes y 
de donde provenga tanto la obligatoriedad de 
las Constituciones como la autoridad de los 
Poderes públicos (52). 

Sin embargo, las tendencias a que hemos 
aludido, son también una señal indudable de 
que los seres humanos en la época moderna, 
van adquiriendo una conciencia más viva de 
la propia dignidad, conciencia que, mientras 
les impulsa a tomar parte activa en la vida pú- 
blica, exige también que los derechos de la 
persona —derechos inalienables e inviolables— 
sean reafirmados en las ordenaciones jurídicas 
positivas; y exige además que los Poderes pú- 
blicos estén formados con procedimientos esta- 
blecidos por normas constitucionales y ejerzan. 
sus funciones específicas dentro del mismo es- 
píritu. 


RELACIONES ENTRE COMUNIDADES 
POLÍTICAS 


Sujetos de derechos y deberes 


Volvemos a confirmar, también Nos, lo 
que constantemente enseñaron nuestros Prede- 
cesores: que también las Comunidades políti- 
cas, unas respecto a otras son sujetos de de- 
rechos y deberes; y, por eso, también sus accio- 
nes han de ser reguladas por la verdad, la jus- 
ticia la solidaridad generosa, la libertad. Por- 
que la misma ley moral que regula las rela- 
ciones entre los seres humanos, es necesario 
que regule las relaciones entre las respectivas 
Comunidades políticas. 

Esto no es difícil de entender si se piensa 
que los gobernantes de las Naciones, cuando 
actúan en nombre de su comunidad y atienden 
a los intereses de la misma, no pueden faltar 
a las exigencias de su dignidad personal; por 
consiguiente, no pueden violar la ley natural, 
a la que están sometidos, puesto que ésta es 
simplemente la ley moral. 

Sería por lo demás absurdo el solo pensa- 
miento de que los hombres, por el hecho de 
estar colocados al frente de la cosa pública, 
pueden verse obligados a renunciar a la prô- 
pia condición humana; por el contrario, fue- 
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ron elegidos a esa encumbrada posición, por- 
que se los consideraba miembros más ricos de 
cualidades humanas y los mejores del cuerpo 
social. 

Más aün, la autoridad es necesaria en la 
sociedad humana segün una exigencia de or- 
den moral, y no puede, por consiguiente, ser 
usada en contra de ese mismo orden moral; 
y si lo fuera, en el mismo instante dejàría de 
ser tal, como advierte el Sefior: Escuchad pues, 
oh reyes, y entended: aprended vosotros, los 
jueces de los confines de la tierra: prestad 
oído los que tenéis el gobierno de los pueblos 
y os gloridis de tener sujetas las naciones: el 
poder os ha sido dado por el Sefior y la do- 
minación por el Altísimo, el cual examinará 
vuestras obras y escudriñará vuestros pensa- 
mientos (53). 

Finalmente se debe recordar que también 
en la regulación de las relaciones entre las 
Comunidades políticas, la autoridad ha de ser 
ejercida para promover el bien común, que es 
lo que constituye su primera razón de ser. 


Elemento, sin embargo, fundamental del 
bien común es el reconocimiento “del orden 
moral y el respeto de sus exigencias. El orden 
entre las Comunidades políticas ha de apo- 
yarse sobre la roca inconmovible e inmutable 
de la ley moral, manifestada por el Creador 
mismo por medio del orden natural y escul- 
pida por Él en los corazones de los hombres 
con caracteres indelebles... Como faro lumi- 
noso, con los rayos de sus principios, debe di- 
rigir el curso de la acción de los hombres y 
de los Estados los cuales habrán de seguir sus 
indicaciones aleccionadoras, saludables y pro- 
vechosas, si no quieren que su trabajo y es- 
fuerzo por establecer un nuevo orden queden 
librados a la tormenta y al naufragio. (54) 


En la verdad 


Las mutuas relaciones entre las Comunida- 
des políticas han de estar reguladas por la ver- 
dad, la cual exige antes que nada, que de es- 
tas relaciones se elimine toda huella de racis- 
mo y que por tanto se reconozca como prin- 
cipio sagrado e inmutable que las Comuni- 
dades políticas, por dignidad de naturaleza, 
son iguales entre sí; de donde se sigue un mis- 
mo derecho a la existencia al propio desarro- 
llo, a los medios necesarios para lograrlo y 
así cada una ha de ser la primera responsa- 
ble en la actuación de sus programas; por fin, 
el tener también el derecho a la buena reputa- 
tión y a los debidos honores. 
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Entre los seres humanos —es un hecho ex- 
perimental— existen diferencias, y a veces 
enormes, en el grado de saber, virtud, capaci- 
dad de invención y posesión de los bienes 
naturales. Pero esto no puede nunca justificar 
el propósito de hacer valer la propia superio- 
ridad para sojuzgar de cualquier modo que 
sea a los otros. Antes bien esta superioridad. 
comporta una mayor obligación de ayudar a 
los demás para que logren, en esfuerzo co- 
mún, la propia perfección, 

De igual modo pueden algunas Comuni- 
dades políticas superar a otras en el grado de 
cultura, de civilización y desarrollo económico, 
pero esto, lejos de autorizarlas a dominar so- 
bre las otras, más bien constituye una obli- 
gación para que presten una mayor contribue 
ción al trabajo de la elevación común. 

En realidad no existen seres humanos su- 
periores por naturaleza sino que todos los se- 
res humanos son iguales en dignidad natural. 
Por consiguiente no existen tampoco diferen- 
cias naturales entre las Comunidades políticas; 
todas son iguales en dignidad natural, siendo 
cuerpos cuyos miembros son los mismos seres 
humanos. Ni se debe aquí olvidar que los pue- 
blos, y con todo derecho, son sensibilísimos en 
cuestiones de dignidad y de honor. 


. Exige además la verdad que en las múltiples 
iniciativas que han hecho posibles los progre- 
sos modernos de los medios de información 
— iniciativas a través de las cuales se difunde el 
mutuo conocimiento entre los pueblos— la 
inspiración se tome de una serena objetividad, 
lo cual no excluye que a cada pueblo se le 
permita la natural preferencia por dar a co- 
nocer los aspectos positivos de su propia vida, 
Se deben, sin embargo, excluir aquellos méto- 
dos de información con los cuales, faltando a 
la verdad, se hiere injustamente la fama de 
una nación (55). 


Según la justicia 


Las relaciones entre las Comunidades polit 
cas han de estar además reguladas por la jus 
ticia; lo cual lleva consigo, aparte del recono» 
cimiento de los mutuos derechos, el cumplk 
miento de los respectivos deberes. 


Es decir, que si las Comunidades políticas 
tienen el derecho a la existencia, al propio de- 
sarrollo, a los medios aptos para alcanzarlo 
—y en este trabajo les corresponde ser los pri- 
meros artífices—, si tienen además el derecho 
a defender la buena reputación y los honores 
que les son debidos, se sigue que, cada una 
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de esas mismas Comunidades politicas tiene 
por igual el deber de respetar en las otras to- 
dos esos derechos y de evitar por consiguiente 
las acciones que constituyen una violación de 
ellos. Como en las relaciones privadas entre los 
seres humanos no es lícito a nadie el perse- 
guir los propios intereses con injusto daño de 
los otros, así en las relaciones entre las Comu- 
nidades políticas, no está permitido a ningu- 
na desarrollarse oprimiendo o atropellando a 
las demás. Viene aquí oportuna aquella ex- 
presión de San Agustín: Si se abandona la jus- 
licia, ja qué se reducen los reinos, sino a gran- 
des latrocinios? (56), 

Por cierto puede suceder, y de hecho suce- 
de, que pugnen entre sí las ventajas y prove- 
chos que las naciones intentan obtener. Pero 
las diferencias de ahí nacidas no se han de 
zanjar recurriendo a la fuerza de las armas, 
ni al fraude o al engaño, sino —como corres- 
ponde a seres humanos— a la comprensión re- 
cíproca, al examen cuidadoso de la verdad y 
a las soluciones equitativas. 


El trato de las minorías 


A esas situaciones pertenece de un modo 
especial la tendencia que desde el siglo XIX 
se ha ido imponiendo y generalizando, de ha- 
cer que a los grupos étnicos y nacionales co- 
rresponda una plena autonomía y formen una 
nación independiente. Y como, por diversas 
causas eso no siempre puede obtenerse, resul- 
ta de ello, la presencia de minorías étnicas en 
el interior de un mismo Estado, con los gra- 
ves problemas consiguientes. 

En tal materia ha de afirmarse decidida- 
mente que todo cuanto se haga para repri- 
mir la vitalidad y el desarrollo de tales mino- 
rías étnicas, viola gravemente la justicia; y 
mucho más todavía si tales atentados van diri- 
gidos a la destrucción misma de la estirpe. 

Responde, en cambio, del todo a lo que 
pide la justicia, el que los Poderes públicos se 
apliquen eficazmente a favorecer los valores 
humanos de dichas minorías, especialmiente 
su lengeia, cultura, tradiciones y recursos e 
iniciativas económicas (57). 

Ha de advertirse, no obstante, que los 
miembros de tales minorías —bien por reac- 
cionar contrà su actual situación, bien por el 
recuerdo de sucesos pasados— no raras veces 
pueden dejarse llevar e insistir más de lo jus- 
to en los propios elementos étnicos hasta po- 
nerlos por encima de los valores humanos co- 
mo si el bien de la fanrilia humana entera 
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hubiera de subordinarse al bien de ese pue 
blo. Y es razonable que ellos mismos sepan 
reconocer también ciertas ventajas que esa ês 
pecial situación les trae, pues contribuye no 
poco a su perfeccionamiento humano el con- 
tacto permanente con una cultura diversa de la 
suya, cuyos valores propios podrán así ir po- 
co a poco asimilando. Pero esto mismo se ob- 
tendrá únicamente cuando quienes pertene- 
cen a las minorías procuren participar amiga- 
blemente en los usos y tradiciones del pue- 
blo que los circunda, y no cuando, por el con- 
trario, fomenten los mutuos roces, de los cua- 
les provienen grandes pérdidas y que traen el 
retraso de la Nación. 


Solidaridad eficiente 


Las relaciones mutuas entre lás naciones, 
que han de conformarse con la verdad y la 
justicia, se deben estrechar mediante la acción 
solidaria de todos según múltiples formas de 
asociación; lo cual se verifica en nuestro tiem- 
po, con grandes ventajas, en la colaboración 
económica, social, política, cultural, sanitaria 
y deportiva, Ha de tenerse presente para ésto 
que la razón de ser de la autoridad pública 
no consiste en recluir a los seres humanos den- 
tro de la propia nación, sino en promover el 
bien comün de la respectiva Comunidad polí- 
tica, el cual a su vez no puede separarse del 
bien que es propio de toda la familia humana. 

Las diversas comunidades nacionales, al 
procurar sus propios intereses no solamente 
han de evitar perjudicarse unas a otras, sino 
que todas deben unir sus propósitos y esfuer- 
zos siempre que su acción aislada no baste 
para conseguir los fines apetecidos; y ha de 
ponerse en esto sumo cuidado a fin de que 
lo ventajoso para ciertas naciones, a otras no 
les acarree más desventajas que utilidades. 

El bien común universal requiere además 
que en cada nación se fomente toda clase de 
intercambio entre los ciudadanos y las enti- 
dades intermedias. Dado que en muchas par- 
tes del orbe existen. grupos humanos de razas 
más o menos diferentes, ha de cuidarse que no 
sea impedida la comunicación mutua entre las 
personas que pertenecen a unos o a otros de 
tales grupos, lo cual estaría en abierta oposi- 
ción con las condiciones actuales que han 
borrado o poco menos, las distancias interna- 
cionales. Ni ha de olvidarse que los hombres, 
cualquiera que sea su raza, poseen, además 
de los caracteres propios y distintivos de la 
misma, otros e importantísimos que les son 
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comunes con todos los demás hombres, según 
los cuales pueden mutuamente perfeccionar- 
se y adelantar, principalmente en lo que toca 
a los valores espirituales. Tienen por lo mis- 
mo, el deber y el derecho de vivir socialmen- 
te vinculados con los demás. 


Equilibrio entre población, 
tierra y capitales 


Es bien sabido que en ciertas regiones hay 
desproporción entre las extensas tierras culti- 
vables y la escasez de habitantes, o entre la 
riqueza del suelo y los inadecuados medios 
de cultivo; se necesita por eso que haya coo- 
peración internacional para procurar una más 
intensa comunicación de capitales, de recur- 
sos y de personas mismas (58). 


Acerca de tales casos, pensamos que lo más 
apropiado será, dentro de lo posible, que los 
capitales acudan a las regiones en que está 
el trabajador, y no al revés, porque así se ofre- 
ce a muchas personas la posibilidad de mejo- 
rar su condición familiar, sin que hayan de 
abandonar con tristeza el suelo patrio, y se 
vean constreñidas a acomodarse de nuevo a 
un ambiente ajeno y a condiciones de vida 
peculiares de otras gentes. 


El problema de los prófugos políticos 


Puesto que amamos en Dios a todos los 
hombres con paterna caridad, consideramos 
con profunda aflicción los casos de prófugos 
políticos, cuya multitud —innumerable en 
nuestra época— lleva consigo muchos y acer- 
bos dolores. 


Esto ciertamiente manifiesta que los go» 
bernantes de algunas naciones restringen de- 
masiado los límites de una justa libertad, den- 
tro de los cuales es posible a los ciudadanos 
vivir una vida digna de hombres, Más aún, 
en tales naciones a veces hasta es puesto en 
duda e incluso negado del todo, el derecho 
mismo a la libertad. Cuando esto sucede, vie- 
ne a trastornarse del todo el recto orden de la 
sociedad civil, porque la autoridad pública 
está esencialmente destinada a promover el 
bien común y tiene como su principal deber 
el de reconocer el adecuado ámbito de la li- 
bertad y salvaguardar sus derechos. 


Por lo mismo, no estará aquí de más re 
recordar a todos que los prófugos poseen la 
dignidad propia de personas y que se les han 
de reconocer los derechos consiguientes, dere- 
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chos que no han perdido sólo porque hayan 
quedado privados de su nacionalidad, 


Pues bien, entre los derechos de la perso- 
na humana, también se cuenta el que pueda 
cada uno emigrar a la nación donde espere 
poder atender mejor a sí y a los suyos. Por lo 
cual, es deber de las autoridades públicas el 
admitir a los extranjeros que vengan y, em 
cuanto lo permita el verdadero bien de esa 
comunidad, favorecer los intentos de quienes 
pretenden incorporarse a ella como nuevos 
miembros, 

Por ese motivo, aprovechamos la presente 
oportunidad para aprobar y elogiar pública. 
mente todas las iniciativas de solidaridad hu- 
mana o de cristiana caridad, enderezadas a 
aliviar los sufrimientos de quienes se ven for- 
zados a emigrar de sus países. Y no podemos 
menos de invitar a todos los hombres sensatos 
a alabar aquellas instituciones internaciona 
les que se ocupan de tan trascendental pro- 
blema, 


Desarme . 


En sentido opuesto, vemos no sín gran do 
lor, cómo se han estado fabricando y se fa 
brican todavía, en las naciones económicamen» 
te más desarrolladas, enormes armamentos, y 
cómo a ellos se dedica una suma inmensa de 
energías espirituales y materiales; de lo cual 
se sigue que, mientras los ciudadanos de estas 
naciones han de soportar gastos nada lleva- 
deros, otros pueblos quedan sin las ayudas 
necesarias para su progreso económico y social. 

El motivo que suele darse para justificar 
tales preparativos militares es que actualmen- 
te no puede asegurarse la paz sino fundándo- 
la en la paridad de armamentos. De ahí resul- 
ta que, apenas se produce en alguna parte 
el aumento de la fuerza militar, se provoca en 
otra una carrera desenfrenada a aumentar tam- 
bién los armamentos; y si una nación cuenta 
con armas atómicas, esto hace que las otras pro- 
curen dotarse de la misma clase de armamento, 
igualmente destructivo, 


De todo esto proviene el que los pueblos 
vivan siempre como bajo el miedo de una tem- 
pestad amenazadora, que en cualquier momen- 
to puede desencadenarse con impetu horrible. Y 
no sin razón, pues ahí están las armas. Y si 
apenas parece creíble que haya hombres que 
puedan atreverse a tomar sobre sí la responsa- 
bilidad de las muertes y de la asoladora des- 
trucción que acarrearía la guerra, no puede en 
cambio negarse que un hecho cualquiera ime 
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previsible puede repentinamente provocar el 
incendio bélico. Y además, aunque el poderio 
atroz de los actuales medios militares logre hoy 
disuadir a los hombres de emprender la guerra, 
siempre se puede temer que los experimentos 
atómicos hechos con fines bélicos, si no se in- 
terrumpen, traigan consecuencias nefastas para 
cualquier clase de vida en nuestro planeta. 

Así pues, la justicia, la recta razón y el senti- 
do de la dignidad humana exigen urgentemen- 
te que cese ya la carrera de armamentos; que 
de un lado y de otro las naciones reduzcan 
simultáneamente los armamentos que poseen; 
que las armas nucleares queden proscritas; que, 
por fin, todos convengan en un pacto de de- 
sarme gradual, con mutuas y eficaces garantías. 
No se puede permitir —advertía Nuestro Pre- 
decesor, de feliz memoria, Pío XII— que la ca- 
lamidad de una guerra mundial, con sus estra- 
gos económicos y sociales y sus crimenes y per- 
turbaciones morales, se ensañe por tercera vez 
sobre la humanidad. (59) 

Nadie, sin embargo, puede desconocer que 
el frenar la carrera de armamentos, el reducir- 
los y, más todavía, el llegar hasta suprimirlos, 
resulta imposible si ese desarme no es tan com- 
pleto y efectivo que abarque aun las concien- 
cias mismas: es decir, a no ser que todos se 
esfuercen sincera y concordemente por eliminar 
de los corazones aun el temor y la angustiosa 
pesadilla de la guerra, Y esto a su vez requiere 
que esa norma suprema, hoy seguida para con- 
servar la paz, se cambie por otra del todo di- 
versa, en virtud de la cual se reconozca que la 
verdadera y firme paz entre las naciones no 
puede asentarse sobre la paridad de las fuerzas 
militares, sino únicamente sobre la confianza 
reciproca, Y esto, Nos esperamos que pueda 
realizarse ya que se trata de una cosa no sola- 
mente dictada por las normas de la recta ra- 

. zón, sino sumamente deseable y fecundísima en 
bienes. 

Ante todo, es cosa dictada por le razón: 
puesto que a todos es manifiesto —o al menos 
debería serlo— que las relaciones entre los pue- 
blos, no menos que entre los particulares. se 
han de regular, no por la fuerza de las armas, 
sino según, la recta razón, o sea conforme a la 
verdad, a la justicia y a una eficiente solida- 
ridad. 

Decimos, además, que es cosa deseable en 
sumo grado: porque ¿quién no anhela con to- 
da su alma que se eviten los peligros de la gue- 
rra, y la paz se conserve incólume y vaya cada 
día asegurándose con más firmes garantías? 


Y, por último, es fecundísima en bienes, 
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puesto que sus ventajas alcanzan a todos: a ca- 
da una de las personas, a los hogares, a los pue- 
blos, a la entera familia humana. Como lo ad- 
vertía Nuestro Predecesor Pío XII con pala- 
bras que todavía resuenan vibrantes en nues- 
tros oídos: Nada se pierde con la paz; con la 
guerra, todo puede perderse. (60) 

Siendo así todo esto, Nos, como Vicario de 
Jesucristo, Salvador del mundo y autor de la 
paz, interpretando los más ardientes votos de 
toda la familia humana y movidos por la pa- 
terna caridad hacia todos los hombres conside- 
tamos propio de Nuestro cargo rogar y supli- 
car a todos, y en primer lugar a los gobernan- 
tes de las naciones, que no perdonen esfuerzos 
ni fatigas hasta imprimir a los acontecimientos 
una orientación conforme con la razón y la 
dignidad humanas. Å 

Que en las asambleas más autorizadas y res- 
petables se examine a fondo la manera de lo- 
grar que las mutuas relaciones de los pueblos 
se ajusten, en todo el mundo, a un equilibrio 
más humano, es decir, a un equilibrio que esté 
fundado sobre la confianza recíproca, la since- 
ridad en los pactos y la fidelidad para cum- 
plir lo acordado. Examínese de tal forma to- 
da la amplitud de este problema, que se lle- 
gue a descubrir el punto clave por donde pue 
da iniciarse una serie de tratados amistosos, 
firmes y saludables. 

Por Nuestra parte no cesaremos de rogar 
a Dios que su celeste ayuda haga prósperos y 
fecundos estos trabajos. 


En la libertad 


Ha de añadirse que las mutuas relaciones 
entre las naciones deben ajustarse a la nor- 
ma de la libertad, norma que excluye el que 
alguna de ellas tenga derecho a oprimir in- 
justamente a otras, e interferir indebidamen- 
te en sus intereses, Por el contrario, todas han 
de ayudar a las demás a que adquieran más 
plena conciencia de sus propias funciones, ac- 
túen eon emprendedora iniciativa y sean en 
todos los campos artífices de su propio pro 
greso 


La elevación de las comunidades 
políticas en fase de desarrollo 
económico 


Dada. la comunidad de origen, de cristia- 
na Redención y de fin sobrenatural que vin- 
cule mu'namente a todos los hombres y los Ila- 
ma a formar una sola familia cristiana, he- 
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mos exhortado en la Encíclica Mater et Ma- 
gistra a las comunidades políticas económica- 
mente más desarrolladas a cooperar en múl- 
tiples formas con las que están todavía en 
proceso de desarrollo económico. (61) 
Reconocemos ahora, no sin grande consue- 
lo Nuestro, que tales invitaciones recibieron 
amplia acogida y confiamos en que seguirán 
hallando todavía más plena aceptación, de tal 
modo que aun los pueblos más necesitados 


alcancen pronto un proceso económico tal que . 


sus ciudadanos puedan llevar una vida más 
conforme con la dignidad humana. 

Pero siempre ha de insistirse en que dicha 
ayuda a esos pueblos se debe dar en forma 
que respete íntegramente su libertad y les de- 
je sentir que, en ese mismo progreso econó- 
mico y social, son ellos los primeros responsa- 
bles y los principales artífices. 


Sabiamente ensefió acerca de esto Nuestro 
Predecesor, de feliz memoria, Pío XII: “Un 
nuevo orden fundado en las normas morales, 
prohibe absolutamente que sean lesionadas la 
libertad, la integridad y la seguridad de otras 
naciones, cualquiera que sea su extensión y 
su capacidad de defenderse. Y si bien resul- 
ta inevitable que las grandes potencias, como 
dotadas de más abundantes recursos y de ma- 
yor poder, determinen las normas en su aso- 
ciación económica con naciones menores, a és- 
tas, sin embargo, lo mismo que a cualquiera 
otra, no se les puede coartar, salvo el bien co- 
mún general, su derecho a administrarse li- 
bremente y de mantenerse neutrales frente a 
los conflictos entre otras naciones, como les 
corresponde según el derecho natural y el de- 
recho de gentes; e igualmente pertenece a di- 
chas naciones menores el derecho de promo- 
ver su propio desarrollo económico, Es claro, 
en efecto, que sólo respetando la integridad 
de esos derechos es posible que tales nacia- 
nes menores puedan promover el bien común 
general y juntamente la prosperidad de sus 
propios ciudadanos, tanto respecto a los bie- 
nes externos como en lo que atañe a la cul- 
tura y elevación espiritual” (62). 

Así pues, es necesario que las naciones más 
florecientes, al socorrer en variadas formas a 
las más necesitadas, respeten con gran esmero 
las características propias de cada pueblo y 
sus instituciones tradicionales y se abstengan 
de cualquiera intención de predominio. Ha- 
ciéndolo así contribuirán eficazmente a estre- 
char los vínculos de una comunidad de todas 
las naciones. Cada una de las cuales, conscien- 
te de sus propios derechos y deberes, tenga en 
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cuenta de igual modo la prosperidad de todos 
los pueblos. (63) 


Signos de los tiempos 


Ha ido penetrando en nuestros días cada 
vez más en el espíritu humano la persuasión 
de que las diferencias que surjan entre las na- 
ciones se han de resolver, no con las armas, 
sino mediante convenios, ' 

Esta persuasión, fuerza es decirlo, en la 
mayor parte de los casos nace de la terrible 
potencia destructora que los actuales arma- 
mentos poseen y del temor a las horribles em- 
lamidades y ruinas que tales armamentos aca- 
rrearían. Por eso en nuestra edad, que se jae 
ta de poseer la fuerza atómica, resulta um 
absurdo sostener que la guerra es un medio 
apto para resarcir el derecho violado. 

Pero desgraciadamente vemos con frecuen- 
cia que las naciones, obedeciendo al temor, 
como a una ley suprema, van aumentando in- 
cesantemente los gastos militares. Lo cual di. 
cen —y se les puede razonablemente creer— 
llevan a cabo no con intención de someter a 
los demás, sino para disuadirlos de la agresión, 

Sin embargo, cabe esperar que las nacio- 
nes, entablando relaciones y negociaciones, 
vayan conociendo mejor los vínculos sociales 
de la naturaleza humana y entiendan con ma- 
yor sabiduría que hay que colocar entre los 
principales deberes de la comunidad humana 
el que las relaciones individuales e interna- 
cionales obedezcan al amor, no al temor; por- 
que el amor lleva de por sí a los hombres a 
una sincera y mültiple unión de intereses y de 
espíritus, fuente para ellos de inumerables 
bienes, 


IV 


RELACIONES ENTRE LOS INDIVIDUOS, 
LAS FAMILIAS, LAS ASOCIACIONES Y, 
COMUNIDADES PC*TICAS POR UNA 
PARTE Y LA COMUNIDAD 
MUNDIAL POR OTRA 


Interdependencia entre las 
comunidades políticas 


El reciente progreso de las ciencias y la 
técnica, que ha influido en las costumbres hu- 
manas, está incitando a los hombres de todas 
las naciones a qye unan cada vez más sus 
actividades y ellos misntos se asocien entre 
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sí. Porque hoy en día ha crecido enorme- 
mente el intercambio de las ideas, de los 
hombres y de las cosas, por lo cual se han 
multiplicado sobremanera las relaciones en- 
tre individuos, familias y asociaciones perte- 
necientes a naciones diversas y se han hecho 
más frecuentes los encuentros entre los jefes 
de naciones distintas. Al mismo tiempo la 
economía de unas naciones se entrelazan cada 
vez más con la economía de otras: los planes 
económicos nacionales gradualmente se van 
asociando de modo que, de todos ellos unidos, 
resulta una especie de economía universal; 
finalmente, el progreso social, el orden, la se- 
guridad y la tranquilidad de todas las nacio- 
nes guardan estrecha relación entre sí. 

Esto supuesto, se echa de ver que cada Es- 
tado, independientemente de los demás, no 
puede atender como conviene a su propio 
provecho, mi puede adquirir plenamente la 
perfección debida, porque la creciente prospe- 
tidad de un Estado es en parte efecto y en 
parte causa de la creciente prosperidad de to- 
dos los dem". 


Insuficiencia de la organización actual 
de la autoridad pública en relación 
con el bien comón universal 


Jamás vendrá a deshacerse la unidad de la 
sociedad humana, puesto que ésta consta de 
hombres que participan igualmente de la dig- 
nidad natural. De ahí la necesidad, que bro- 
ta de la misma naturaleza humana, de que se 
atienda debidamente al bien universal, o sea 
al que se refiere a toda la familia humana, 

En el pasado los jefes de las naciones pa- 
rece que pudieron atender suficientemente al 
bien común universal, procurándolo ya por 
embajadas de su propia nación, ya por en- 
cuentros y diálogos entre los personajes más 
destacados de la misma, ya por pactos y tra- 
tados, es decir, empleando los métodos y me- 
dios que señalaban el derecho natural, el de- 
recho de gentes y el ¡Terecho internacional. 

En nuestros días las relaciones mutuas de 
las naciones han sufrido notables cambios. Por 
una parte, el bien comün internacional pro- 
pone cuestiones de suma gravedad, arduas y 
de inmediata solución, sobre todo en la refe- 
rente a la seguridad y paz del mundo entero; 
por otra parte, los jefes de las diversas nacio- 
nes, como gozan de igual derecho, por más que 
multipliquen las Feuniones y los esfuerzos para 
encontrar medios jurídicos más aptos, no lo lo- 
gran en grado suficiente, no porque les falte 
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sincera voluntad y empeño, sino porque su au- 
toridad carece del poder necesario. 


De modo que en las circunstancias actuales 
de la sociedad humana, tanto la constitución 
y forma de los estados, como la fuerza que tie- 
ne la autoridad püblica en todas las naciones 
del mundo, se han de considerar insuficientes 
para el fomento del bien comün de todos los 
pueblos. 


Relación entre el contenido histórico del 
bien comón y la estructura y función de 
los Poderes públicos 


Ahora bien, si se examinan con diligencia 
por una parte la razón íntima del bien co- 
mún, y por otra la naturaleza y la función de 
la autoridad pública, no habrá quien no vea 
que existe entre ambas una conexión impres- 
cindible. Porque el orden moral, así como exi- 
ge a la autoridad pública que promueva el bien 
común en la sociedad civil, así también requie- 
re que dicha autoridad pueda realmente procu- 
rarlo. De donde nace que las instituciones ci- 
viles —en las cuales la autoridad pública se 
mueve, actúa y logra su fin— deben estar do- 
tadas de tal forma y de tal eficacia, que pue- 
dan conducir al bien común por las vías y me- 
dios que mejor correspondan a la diversa im- 
portancia de los asuntos. 


Como hoy el bien común de todas las na- 


ciones propone cuestiones que interesan a to- 


dos los pueblos y como semejantes cuestiones 


. solamente puede afrontarlas una autoridad pú- 


blica, cuyo poder, forma e instrumentos sean 
suficientemente amplios y cuya acción se ex- 
tienda a todo el orbe de la tierra, resulta que, 


. por exigencia del mismo orden moral es me- 


nester constituir una autoridad pública sobre 
un plano mundial. 


Poderes públicos constituidos de común 
acuerdo y no impuestos por la fuerza 


Estos Poderes públicos, cuya autoridad se 
ejerza sobre el mundo entero y estén provistos 
de medios adecuados que lleven al bien común 
universal, se han de crear ciertamente con el 
cofisentimiento de todas las naciones, no se han 
de imponer por la fuerza. Lo cual se prueba 
porque, debiendo esta autoridad desempeñar 
su oficio eficazmente, conviene que sea igual 
con todos, exenta de toda parcialidad y orien- 
tada al bien común de todas las gentes. Si las 
naciones más poderosas impusieran por la fuer- 
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za esta autoridad universal, con razón se ha- 
bría de temer que sirviese al provecho de unos 
pooos o que estuviese del lado de una sola na- 
ción; y de este modo la fuerza y eficacia de su 
acción correrían peligro, Las naciones, por mu- 
cho que discrepen entre sí en el aumento de 
bienes materiales y en su poder militar, defien- 
den tenazmente la igualdad jurídica y la pro- 
pia dignidad moral. Por esto, no sin razón, los 
estados se someten de mal grado a una potes- 
tad que se les impone por la fuerza, o a cuya 
constitución no han contribuido o a la que no 
se han adherido espontáneamente. 


El bien común universal y los 
derechos de las personas 


Como no se puede juzgar del bien común 
de cada nación sin tener en cuenta la perso- 
na humana, lo mismo se debe decir de las 
conveniencias generales de todas las naciones; 
por lo cual la autoridad pública y universal 
debe mirar principalmente a que los derechos 
de la persona humana se reconozcan, se ten- 
gan en el debido honor, se conserven indem- 
nes y realmente se desarrollen. Esto lo podrá 
llevar a cabo o por sí misma, si el asunto lo 
consiente, o estableciendo en todo el mundo 
condiciones con cuya ayuda los jefes de cada 
nación puedan desempeñar su cargo con mayor 
comodidad. 


Principio de subsidiaridad 


Además, así como en cada nación es me- 
nester que las relaciones que median entre la 
autoridad pública y los ciudadanos, las fa- 
milias y las asociaciones intermedias, se rijan 
y moderen con el principio de subsidiaridad, 
con el mismo principio es razonable que se 
compongan las relaciones que median entre 
la autoridad pública mundial y las autorida- 
des públicas de cada nación. A esta autori- 
dad mundial corresponde examinar y dirimir 
aquellos problemas que plantea el bien co- 
mún y universal en el orden económico, so- 
cial, político o cultural, los cuales siendo por 
su gravedad suma, de una extensión muy gran- 
de y de una urgencia inmediata, se consideran 
superiores a la posibilidad que los jefes de cada 
comunidad política tienen para resolverlos efi- 
cazmente, 

No le toca a esta autoridad mundial ni limi- 
tar ni avocar a sí lo que toca al poder público 
de cada nación. Por el contrario, es menester 
procurar que en todo el mundo se cree un clima 
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en el cual no sólo el poder público sino los im- 
dividuos y las sociedades intermedias puedan 
con mayor seguridad conseguir sus fines, cum- 
plir sus deberes y reclamar sus derechos, (44) 


Realizaciones de estos tHempos 


Como es de todos sabido, el 26 de junie 
de 1945 se fundó la Organización de las Næ 
ciones Unidas —conocida con la abreviatura 
ONU— a la que después se le agregaron otros 
Organismos inferiores compuestos de miembrog 
nombrados por la autoridad pública de las die 
versas naciones; a ellos se les confiaron asun» 
tos de gran importancia que interesaban a tæ 
das las naciones de la tierra y que se referiam 
a la vida económica, social, cultural, educa- 
tiva y sanitaria. Las Naciones Unidas se pre» 
pusieron como fin esencial mantener y con» 
solidar la paz de las naciones, fomentando en» 
tre ellas relaciones amistosas basadas en los 
principios de igualdad, mutuo respeto y múl. 
tiple cooperación en todos los sectores de la 
convivencia humana. 

La importancia de las Naciones Unidas se 
manifiesta claramente en la Declaración Uni- 
versal de los Derechos del Hombre, que la 
Asamblea General ratificó el 10 de diciembre 
de 1948, En el preámbulo de esta declaración 
se proclama como ideal que todos los pueblos 
y naciones han de procurar el efectivo reco- 
nocimiento y respeto de estos derechos y de 
las respectivas libertades. 


No se Nos oculta que sigunos capítulos de 
esta declaración parecieron a algunos no tan 
dignos de aprobación, no sin razón. Sin em- 
bargo creemos que esta declaración se ha de 
considerar como un primer paso e introduc- 
ción hacia la organización jurídico-política de 
la comunidad mundial, ya que en ella solem- 
nemente se reconoce la dienidad de la perso- 
na humana de todos los hombres y se afir- 
man los derechos que todos tienen a buscar 
libremente la verdad, a observar las normas 
morales, a ejercer los deberes de Ja justicia, 
a exigir una vida digna del hombre y otros 
derechos que están vinculados a éstos. 


Deseamos, pues, vivamente que la Orga- 
nización de las Naciones Unidas pueda ir aco- 
modando cada vez mejor su estructura y sus 
medios a la amplitud y nobleza de sus objeti- 
vos. Ojalá venga cuanto antes el tiempo en 
que esta organización pueda garantizar eficaz- 
mente los derechos del hombre, derechos que, 
por brotar inmediatamente de la dignidad de 
la persona humana, son universales, inviola- 
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bles e inalienables. Tanto más, cuanto que 
hoy los hombres participan cada vez más ac- 
tivamente en los asuntos püblicos de sus res- 

ctivas naciones, siguen con creciente interés 
a vida de las otras y se hacen más conscien- 
tes de que pertenecen como miembros vivos 1 
una comunidad mundial. 


RECOMENDACIONES PASTORALES 


El deber de tomar parte en la vida pública 


Al llegar aquí exhortamos de nuevo a 
Nuestros hijos a que participen activamente 
en la administración püblica y cooperen al 
fomento de la prosperidad de todo el género 
humano y de su propia nación Iluminados 
por la luz del cristianismo y guiados por la ca- 
ridad, es menester que con no menor esfuerzo 
procuren que las instituciones de carácter eco- 
nómico, social cultural o político, lejos de 
crear a los hombres impedimentos, les pres- 
ten ayuda para hacerse mejores, tanto en el 
orden natural como en el sobrenatural, 


Competencia científica, capacidad 
técnica, experiencia profesional 


Para inspirar la vida civil con rectas nor- 
mas y cristianos principios, no basta que es- 
tos hijos Nuestros gocen de la luz celestial 
de la fe y que se muevan a impulsos del de- 
seo de promover el bien; se requiere además 
que entren en las instituciones de la vida ci- 
vil y que puedan desenvolver dentro de ellas 
su acción eficaz. 


Pero como la actual civilización se distin- 
gue sobre todo por la ciencia y los inventos 
técnicos, ciertamente nadie puede entrar y 
sactuar eficazmente en las instituciones públi- 
cas si no posee el saber científico, la idonei- 
dad para la técnica y la pericia profesional. 


la acción como síntesis de elementos 
científico-técnico-profesionales y de 
valor espiritual 


Téngase presente que todas estas cualida- 
des de ninguna manera bastan para que las 
relaciones de la vida cotidiana se conformen 
con una práctica más humana, la cual cierta- 
mente es menester que se apoye en la verdad, 
se rija por la justicia, se consolide con la ca- 
ridad mutua y esé afianzada habitualmente en 
la libertad. 


Para que los hombres realmente lleguen & 
la práctica de estos consejos, han de trabajar 
con gran diligencia, primero en cumplir, en 
la producción de las cosas terrenas, las leyes 
propias de cada cosa y observar las normas 
que convienen a cada caso; luego en confor- 
mar sus propias acciones con los preceptos mo- 
rales, procediendo como quien ejercita su de- 
recho o cumple su deber, Más aün, la razón 
pide que los hombres, obedeciendo a los pro- 
videnciales designios de Dios relativos a nues- 
tra salvación y sin descuidar la propia con- 
ciencia, actüen en la vida armonizando ple- 
namente su ciencia, su técnica y su profesión 
con los bienes superiores del espíritu. 


Restablecimiento de la unidad en los 
creyentes entre su fe religiosa y su 
conducta moral 


Es también cosa manifiesta que en las na- 
ciones de antigua tradición cristiana, las ins- 
tituciones civiles florecen actualmente con el 
progreso científico y técnico y abundan en 
medios aptos para la realización de cualquier 
proyecto, pero que con frecuencia en ellos se 
han enrarecido la motivación e inspiración 
cristianas. 

Con razón surge la pregunta de cómo ha 
podido suceder este fenómeno, siendo así que 
en la institución de aquellas leyes contribuye- 
ron no poco y siguen contribuyendo personas 
que profesan el cristianismo y que, al menos 
en parte conforman realmente su vida con las 
normas evangélicas. La causa de esto creemos 
hallarla en la falta de coherencia entre ]a con- 
ducta y la fe. Es, pues, apetecible que de tal 
modo se restablezca en ellos la unidad de la 
mente y del espíritu, que en sus actos domi- 
nen simultáneamente la luz de la fe y la fuer- 
za del amor. 


Desarrollo integral de los seres humanos 


El que en los cristianos con harta frecuen- 
cia la fe religiosa esté en desacuerdo con la 
conducta, creemos que nace también de que 
esos cristianos no se han ejercitado suficiente- 
mente en la práctica de las costumbres cristia- 
nas y en la instrucción de la doctrina cristiana. 
Porque sucede en muchos casos y en muchos 
lugares que los cristianos no cultivan por igual 
el conocimiento de la religión y del saber pro- 
fano y, mientras en el conocimiento científico 
llegan a la cumbre, en la formación religiosa 
no pasan ordinariamente de lo elemental. De 


aquí la necesidad apremiante de que la forma- 
ción de los adolescentes sea plena, sea continua 
y se dé de modo que la cultura religiosa y la 
formación espiritual] vayan a la par con el co- 
nocimiento científico y con los incesantes pro- 
gresos técnicos. Además, conviene que los jó- 
venes se formen en función del ejercicio ade- 
cuado de su propia vocación. (65) 


Solicitud constante 


Debemos, sim embargo, anotar aquí lo di- 
fícil que es entender adecuadamente la rela- 
ción entre las situaciones concretas y las exi- 
gencias objetivas de la justicia, es decir, la exac- 
titud de los grados y formas con que se han 
de aplicar los principios doctrinales a la reali- 
dad concreta de la convivencia humana. 

La exactitud de aquellos grados y formas se 
hace tanto más difícil por cuanto nuestra época 
está caracterizada por una acentuada tendencia 
a la velocidad, Por lo cual, en el trabajo coti- 
diano de conformar cada vez más la realidad 
social con las exigencias de la justicia, es nece- 
sario que Nuestros hijos vean una labor que 
jamás puede darse por definitivamente termi- 
nada, como para descansar sobre ella. 

Más aün, conviene que todos consideren 
que lo que se ha alcanzado no basta para lo 
que exigen las necesidades y queda, por tanto, 
mucho todavía por realizar o mejorar, tanto en 
las empresas productoras, en las asociaciones 
sindicales, en las agrupaciones profesionales, en 
los sistemas de seguros, como en las institucio- 
nes culturales, en las disposiciones de orden ju- 
rídico, en las formas políticas, en las organiza- 
ciones sanitarias, recreativas, deportivas y otras 
semejantes, de las cuales tiene necesidad esta 
edad nuestra, era del átomo y de las conquistas 
espaciales, era en que la familia humana ha 
entrado en un nuevo camino con perspectivas 
de una amplitud casi sin límites. 


Relaciones entre católicos y no católicos 
en el campo económico-social-político 


Los principios doctrinales que hemos ex- 
puesto o se basan en la naturaleza misma de las 
cosas, o proceden de la esfera de los derechos 
naturales. Ofrecen, por tanto, amplio campo 
de encuentro y entendimiento, ya sea con los 
cristianos separados de esta Sede Apostólica, ya 
sea con aquellos que no han sido iluminados 
por la Fe cristiana, pero poseen la luz de la 
razón y la rectitud natural. En dichos contac- 
tos, los que profesan la religión católica han 
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de tener cuidado de ser siempre coherentes 
consigo mismos, de no admitir jamás posicio- 
nes intermedias que comprometan la integri 
dad de la religión o de la moral. Muéstrense, 
sin embargo, hombres capaces de valorar com 
equidad y bondad las opiniones ajenas sin re» 
ducirlo todo al propio interés, antes dispues 
tos a cooperar con lealtad en orden a lograr 
las cosas que son buenas de por sí o redue» 
tibles al bien. (66) 

Ahora bien, siempre se ha de distinguir 
entre el que yerra y el error, aunque se trate 
de hombres que no conocen la verdad o la co» 
nocen sólo a medias, ya en el orden religioso, 
ya en el orden de la moral práctica; puesto 
que el que yerra, no por eso está despojado de 
su condición de hombre, ni ha perdido su dig. 
nidad de persona y merece siempre la consi- 
deración que deriva de este hecho, Además, em 
la naturaleza humana jamás se destruye la ca- 
pacidad de vencer el error y de abrirse paso al 
conocimiento de la verdad. Ni le faltan jamás 
las ayudas sobrenaturales de la divina Provi- 
dencia. Por lo cual, quien hoy carece de la luz 
de la fe o profesa doctrinas erróneas, puede 
mañana, con la iluminación de Dios, abrazar 
la verdad. 

Porque si los católicos a propósito de las 
cosas temporales, traban relación con aquellos 
que o no creen en Cristo o creen en Él, pero 
en forma errada, pueden servirles de ocasión @ 
de exhortación para que vegan a la verdad, 


Se ha de distinguir también cwidadosamen» 
te entre las teorías filosóficas sobre la natura» 
leza, el origen, el fin del raundo y del home 
bre, y las iniciativas de orden económico, so» 
cial, cultural o político, por más que tales ini- 
ciativas hayan sido originadas e inspiradas en 
tales teorías filosóficas; porque las doctrinas, 
una vez elaboradas y definidas, ya no came 
bian, mientras que tales iniciativas, encontrán» 
dose en situaciones históricas continuamente 
variables, están forzosamente sujetas a los mis- 
mos cambios. Además, ¿quién puede negar 
que, en la medida en que estas iniciativas sean 
conformes a los dictados de la recta razón e 
intérpretes de las justas aspiraciones del hom» 
bre, puedan tener elementos buenos y merece- 
dores de aprobación? 


Teniendo presente esto, puede a veces su- 
ceder que ciertos contactos de orden práctico, 
que hasta aquí se consideraban como inútiles 
en absoluto, hoy por el contrario sean prove- 
chosos, o puedan llegar a serlo. Determinar sí 
tal momento ha llegado o no, como también 
establecer las formas y él grado en que hayan 
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de realizarse contactos en orden a conseguir 
metas positivas, ya sea en el campo económico 
o social ya también en el campo cultural o 
político, son puntos que sólo puede enseñar la 
virtud de la prudencia, como reguladora que 
es de todas las virtudes que rigen.la vida mo- 
ral tanto individual como social. Por esto, 
cuando están en juego los intereses de los ca- 
tólicos, tal decisión corresponde de un modo 
particular a aquellos que en estos asuntos con- 
«retos desempeñan cargos de responsabilidad 
en la comunidad, siempre que se mantengan, 
sin embargo, los principios del derecho natu- 
ral al par que la doctrina social de la Iglesia 
y las directivas de la autoridad eclesiástica. 
Porque nadie debe olvidar que a la Iglesia es 
a quien compete el derecho y el deber no sólo 
de tutelar los principios de la fe y de la mo- 
ral, sino también de prescribir autoritariamen- 
te a sus hijos, aun en la esfera del orden tem- 
poral, cuando se trata de aplicar tales princi- 
pios a la vida práctica. (67) 


Etapas necesarias 


No faltan hombres de gran corazón que, 
encontrándose frente a situaciones en que las 
exigencias de la justicia o no se cumplen o se 
cumplen en forma deficiente, movidos del de- 
seo de cambiarlo todo, se dejan llevar de un 
impulso tan arrebatado que parecen recurrir 
a algo semejante a una revolución, Á estos ta- 
les quisiéramos recordarles que todas las cosas 
adquieren su crecimiento por etapas sucesivas, 
y así, en virtud de esta ley, en las instituciones 
humanas nada se lleva a un mejoramiento 
sino obrando desde dentro paso a paso. 


Esto recordaba Nuestro Predecesor de feliz 
memoria, Pío XII, cuando decía: No en la 
revolución sino en una evolución bien pla- 
neada se encuentra la salvación y la justicia. 
La violencia nunca ha hecho otra cosa que des- 
iruir, no edificar, encender las pasiones, no 
aplacarlas, Acumulando odio y ruinas, no sólo 
no ha logrado reconciliar a los contendientes, 
sino que a hombres y partidos los ha llevado 
a la dura necesidad de reconstruir lentamen- 
te, con imponderable trabajo, sobre los escom- 
bros amontonados por la discordia, la vieja 
ubra destruida. (68) 


Inmensa tarea 
À todos los hombres de alma generosa in- 


gumbe, pues, la tarea inmensa de restablecer 
las relaciones de convivencia basándolas en la 
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verdad, en la justicia, en el amor, en la liber- 
tad: las relaciones de convivencia de los indi- 
viduos entre sí o de los ciudadanos con sus 
respectivas Comunidades políticas, o de las va- 
rias Comunidades políticas unas con otras, o 
de los individuos, familias, entidades interme- 
dias y Comunidad política respecto de la Co- 
munidad mundial. Tarea ciertamente nobilí- 
sima, como que de ella derivaría la verdadera 
paz conforme al orden establecido por Dios. 

Estos hombres, demasiado pocos por cier- 
to para tan ingente tarea, merecedores del 
aplauso universal, es justo que reciban de 
Nos el elogio público, al mismo tiempo que 
una urgente exhortación a perseverar en tan 
saludable empresa. Pero Nos alienta por igual 
la esperanza de que otros muchos, sobre todo 
entre los cristianos, urgidos por la conciencia 
del deber y la exigencia de la caridad, ven- 
drán a sumarse a ellos. Porque todos cuantos 
creen en Cristo, deben ser en esta nuestra so- 
ciedad humana como una antorcha de luz, un 
fuego de amor, un fermento que vivifique toda 
la masa, y tanto mejor lo serán cuanto más 
unidos estén con Dios. 


De hecho, no se da paz en la sociedad hu- 
mana si cada cual no tiene paz en sí mismo, 
es decir, si cada cual no establece en sí mismo 
el orden prescrito por Dios, ;Qulere tu alma 
ser capaz de vencer las pasiones? —pregunta 
San Agustín—. Que se someta al que está arri- 
ba y vencerá al que está abajo y se hard la 
paz en ti: una paz verdadera, cierta, ordenada. 
¿Cuál es el orden de esta paz? Dios manda so 
bre el alma, el alma sobre la carne; nada hay 
más ordenado. (69) 


El Principe de la Paz 


Estas enseñanzas Nuestras acerca de los 
problemas que en este momento tan aguda- 
mente aquejan a la familia humana y que 
tan estrechamente unidos están al progreso 
de la sociedad, mos las dicta un profundo 
anhelo, que comparten con Nos todos los hom- 
bres de buena voluntad, el anhelo de la con- 
solidación de la paz en este mundo nuestro. 


Como Vicario —aunque indigno— de Aquel 
a quien el anuncio profético proclamó Prin- 
cipe de la Paz,(70) creemos que es obliga- 
ción Nuestra consagrar todo Nuestro pensa- 
miento, todo Nuestro cuidado y esfuerzo a 
obtener este bien en provecho de todos. Pero 
la paz será una palabra vacía si no está fun- 
dada sobre aquel orden que Nos, movidos de 
confiada esperanza, hemos esbozado en sus li- 
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neas generales en esta Nuestra Encíclica: la 
paz ha de estar fundada sobre la verdad, cons- 
truida con las normas de la justicia, vivificada 
e integrada por la caridad y realizada, en fin, 
con la libertad. 

Es ésta una empresa tan gloriosa y excelsa 
que las fuerzas humanas, por más que estén 
animadas por la buena voluntad más lauda- 
ble, no pueden por sí solas llevarla a efecto. 
Para que la sociedad humana refleje lo más 
posible la semejanza del Reino de Dios, es de 
todo punto necesario el auxilio del Cielo, 

Es, pues, exigencia de las cosas mismas el 
que en estos días santos nos volvamos con pre- 
ces suplicantes a Aquel que con sus doloro- 
sos tormentos y con su muerte, no sólo des- 
truyó el pecado —fuente y principio de to- 
das las divisiones, de todas las miserias y de 
todos los desequilibrios— sino que derraman- 
do su sangre reconcilió al género humano 
con su Padre Celestial y trajo los dones de 
su paz: Porque Él es nuestra Paz, el que de 
(los pueblos) ha hecho uno solo. Él, que vino 
a anunciaros la paz a vosotros que estabais 
lejos, y la paz a aquellos que estaban cer 
ca, (71) 

Y en la sagrada Liturgia de estos días re- 
suena este mismo anuncio: Cristo Resucitado 
presentándose en medio de sus discipulos, los 
saludó diciendo: la Paz sea con vosotros, Ale- 
luya. Y los discípulos se gozaron de la vista 
del Señor. (72) Así, Cristo nos ha traído la 
paz, nos ha dejado la paz: La paz os dejo, mi 
paz os doy. No la doy como la da el mun- 
do. (73) 

Pidamos, pues, con instantes súplicas al 
Divino Redentor, esta paz que Él mismo nos 
trajo. Que Él borre de los hombres todo lo 
que pueda poner en peligro esta paz y trans- 
foime a todos en testigos de la verdad, de la 
justicia y del amor fraterno. Que Él ilumine 
con su luz la mente de los que gobiernan las 
Naciones, para que junto al bienestar y pros- 
peridad convenientes, procuren también a sus 
conciudadanos el don magnífico de la paz. 
Que Cristo finalmente encienda las voluuta- 
des de todos para echar por tierra las barreras 
que dividen a los unos de los otros, para cs- 
trechar los vínculos de la mutua caridad, para 
fomentar la mutua comprensión, en fin, para 
perdonar los agravios. Así, bajo su acción y 
amparo, todos los pueblos se aúnen como her- 
manos y florezca entre ellos y reine siempre 
la anhelada paz. 


Con este supremo deseo y augutio, Vene- 
rables Hermanos, de que esta paz irradie en 
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las Comunidades cristianas que os han sido 
confiadas, para beneficio sobre todo de los 


.más humildes y más necesitados de sccorro y 


defensa, a vosotros, a los sacerdotes de ambos 
Cleros, a los Religiosos y a las Vírgenes con- 
sagradas a Dios, a todos los fieles cristianos, 
pero de un modo especial a aquellos que pon- 
gan su esfuerzo generoso en secundar estas 
exhortaciones Nuestras, con todo afectó en el 
Señor, impartimos la Bendición Apostólica, 
mientras para todos los hombres de buena vo- 
luntad, a los cuales va también dirigida esta 
Carta Nuestra, imploramos de Dios salud y 
prosperidad, 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 
Juéves Santo, 11 de Abril del año 1963, quin- 
to de nuestro Pontificado. 
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CONSTITUCIÓN PASTORAL 


GAUDIUM ` 
El SPES 


LA IGLESIA EN EL MUNDO CONTEMPORÁNEO (9j 


PROEMIO 


l. (La íntima unión de la Iglesia con la 
familia universal de los pueblos). El gozo y 
la esperanza, el dolor y la angustia de los 
hombres de este tiempo, sobre todo de los po- 
bres y de los afligidos de todas las clases, son 
también el gozo y la esperanza, el dolor y la 
angustia de los discípulos de Cristo, y no 
existe nada verdaderamente humano que no 
encuentre eco en su corazón, pues su comu- 
nidad está formada por hombres, que, uni- 
dos en Cristo, son conducidos por el Espíritu 
Santo en su peregrinación al Reino del Pa- 
dre y han recibido un mensaje de salvación 
para ser propuesto a todos. Por lo cual di- 
cha comunidad se siente en verdad íntima- 
mente unida con el género himano y su his- 
toria. | 
2. (4 quiénes se dirige el Concilio). Así, el 
Concilio Ecuménico Vaticano II, después de 
haber investigado a fondo el misterio de la 
lglesia, ya no se dirige solamente a los hijos 
de la Iglesia y a todos los que invocan el 
nombre de Cristo, sino que sin demora habla 
a todos los hombres ansiando exponer a to- 
dos cómo concibe la presencia y la actividad 
de la Iglesia en el mundo de hoy. 

Tiene por consiguiente presente al mun- 
do de los hombres o sea, la universal fami- 
lia humana con la totalidad de las cosas en- 
me las cuales vive; al mundo, escenario de la 
historia del género humano, por obra suya 


AUMERA $/DIcIEMBRE 1987 


marcado por derrotas y triunfos, al mundo que 
los cristianos creen ser creado y conservado 
por el amor del Creador, caído bajo la escla 
vitud del pecado pero librado por Cristo eru- 
cificado y resucitado, habiendo quebrado el 
poder del Maligno, a fin de que sea transfor- 
mado conforme al designio de Dios y llegue a 
su consumación. 

3, (El servicio que se quiere prestar al hom- 
bre). El género humano, en nuestros días, ad. 


(*) La Constitución Pastoral “La Iglesia em 
el mundo contemporáneo" consta de dos par- 
tes que forman una unidad, 

Se la llama “pastoral” porque quiere expre. 
sar, partiendo de principios doctrinales, la acti. 
tud de la Iglesia ante el mundo y los hombres 
de hoy. Así, ni en la primera parte falta ! 
intención pastoral, ni en la segunda la intenció 
doctrinal. 

En la primera parte, la Iglesia desarrolla su 
doctrina acerca del hombre, del mundo al cual 
el hombre pertenece y de su actitud hacia uno 
y otro, En la segunda, considera más de cerca 
ciertos aspectos de la vida y de la sociedad ac- 
tual, es decir, algunas cuestiones y problemas que 
parecen más urgentes en nuestros tiempos: por lo 
cual, en esta segunda parte, la materia que trata 
de principios doctrinales, no consta solamente da 
elementos permanentes, sino también contingentes, 

La Constitución debe ser entonces interpre. 
tada conforme a 188 normas generales de inter. 
pretación teológica y, sobre todo por lo que toca 
a la segunda parte, teniendo en cuenta las circuns- 
tancias mudables con las que se relaciona por 
su natuvalezae. 
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mirado de sus propios descubrimientos y de 
su propia potencia, a menudo plantea también 
. preguntas ansiosas acerca de la evolución del 
mundo actual, del lugar y la función del hom- 
bre en el universo, del sentido de su esfuer- 
zo individual y colectivo y finalmente acerca 
del fin de todas las cosas y de los hombres. 
Por lo cual, atestiguando y exponiendo la fe 
de todo el pueblo de Dios, congregado por 
Cristo, el Concilio no puede demostrar con 
mayor elocuencia su unión, respeto y amor 
por toda la familia de los hombres, en la cual 
se inserta, sino abriendo con ella un coloquio 
sobre estos diversos problemas, presentando la 
luz tomada del Evangelio y prestando al gé- 
nero humano las energías salvadoras que la 
misma Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, 
recibió de su Fundador. Se trata, en efecto, 
de salvar la persona del hombre y de restau- 
rar la sociedad humana. Por eso, el hombre, 
en su unidad y totalidad, cuerpo y alma, co- 
razón y conciencia, inteligencia y voluntad, 
ha de constituir el eje de nuestra exposición. 

. El Sagrado Sínodo, convencido de la ex- 
celsa vocación del hombre y seguro de que en 
él hay plantada una semilla divina, ofrece 
al género humano la siecera cooperación de 
la Iglesia para instituir aquella fraternidad de 
todos que responda a dicha vocación. Ajena 
a toda ambición terrena, quiere una sola co- 
sa, a saber: continuar, con la guía del Espíri- 
tu Santo, la obra del mismo Cristo, quien vi- 
no a este mundo para dar testimonio de la 
verdad; para salvar, no para juzgar; para ser- 
vir, no para ser servido (1). 


INTRODUCCIÓN 
LA CONDICIÓN DEL HOMBRE EN EL 
MUNDO DE HOY 


4. (Esperanza y angustia). A fin de cum- 
plir tal función, toca a la Iglesia en todo 
tiempo el deber de escrutar los signos de los 
tiempos y de interpretarlos a la luz del Evan- 
gelio, de manera que, adaptándose a cada ge- 
neración pueda responder a las perennes in- 
terrogaciones de los hombres acerca del sen- 
tido de la vida presente y futura y de la rela- 
ción entre ambas. Es preciso por consiguiente, 
conocer y entender el mundo en que vivimos 
y también sus expectativas, sus deseos y su 
condición a menudo dramática. Algunas de 
las características principales del mundo de 
hoy pueden ser bosquejadas del siguiente 
modo: 

Hoy el género humano se encuentra en 
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una nueva época de su historia en la cual 
los cambios rápidos y profundos se extienden 
gradualmente a todo el orbe, Suscitados por 
la inteligencia y por la laboriosidad creadora 
del hombre, refluyen sobre el hombre mismo, 
en sus criterios y deseos individuales y colec- 
tivos, en su manera de pensar y de obrar 
acerca de las cosas y de los hombres: Podemos 
así hablar de una verdadera transformación 
social y cultural, que afecta también a la 
vida religiosa. 

Como acontece en cualquier crisis de cre- 
cimiento, tal transformación implica dificul- 
tades nada simples. El hombre, al extender 
en tal medida su potencia, no es siempre ca- 
paz de mantenerla a su servicio. Al querer 
penetrar los secretos de su propio interior, a 
menudo aparece más inseguro de sí mismo. 
Al descubrir poco a poco con mayor claridad 
las leyes de la vida social se pregunta qué di- 
rección debe darle. 

El género humano nunca ha disfrutado de 
tantas riquezas, capacidades y poder econó- 
mico, y sin embargo, una gran parte de los 
habitantes del mundo todavía padecen ham- 
bre y miseria, y hombres innumerables sufren 


la total falta de instrucción. Nunca como hoy 


han tenido los hombres un sentido tan vivo 
de la libertad, mientras surgen a la vez nue- 
vas servidumbres psicológicas y sociales. Mien- 
tras el mundo siente vivísimamente su uni- 
dad y la dependencia mutua de todos en una 
necesaria solidaridad, por la oposición de las 
fuerzas está sometido a gravísimas tensiones; 
así los violentos conflictos políticos, sociales, 
económicos, raciales e ideológicos todavía per- 
sisten, y no falta el peligro de la guerra que 
puede destruir radicalmente todo. Crece el in- 
tercambio de ideas, pero al mismo tiempo las 
palabras con las cuales se expresan los con- 
ceptos más importantes, revisten sentidos har- 
to diferentes en las diversas ideologías, Y, en 
fin, se busca asiduamente un más perfecto or- 
den temporal, sin que progrese igualmente el 
espíritu, 

Envueltos en tal compleja suma de oon- 
diciones muchos contemporáneos nuestros es- 
tán privados de conocer realmente los valores 
perennes y de armonizarlos de manera ade- 
cuada con los nuevos descubrimientos; así 
agitados entre la esperanza y la angustia, se 
interrogan acerca del curso presente de las 
cosas, oprimidos por la inquietud. Y el cur- 
so de las cosas provoca la respuesta de los 
hombres; más aün, la exige. 

5. (El profundo cambio de condiciones). 
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La actual perturbación de los ánimos y el 
cambio de las condiciones de vida se vincu- 
lan con una mayor transformación de las co- 
sas, en virtud de la cual sucede que, en la for- 
mación de las inteligencias, importen siempre 
más las ciencias matemáticas y naturales, o las 
ciencias del hombre, y en el orden de la ac- 
ción, las diferentes técnicas, nacidas de esas 
ciencias. 

Esta mentalidad científica plasma diversa- 
mente que antes el contenido de la cultura y 
los modos de pensar. 

Las técnicas llegan a transformar la faz de 
la tierra y procuran someter ahora el espacio 
cósmico. 

También sobre los tiempos extiende su do- 
minio la inteligencia humana: hacia el pasa- 
do, gracias al conocimiento histórico; hacia el 
futuro, en virtud de la técnica prospectiva y 
de la planificación. : 

El progreso de las ciencias biológicas, psi- 
cológicas y sociales, no sólo brindan al hom- 
bre la posibilidad de un mejor conocimiento 
de sí mismo, sino que lo ayudan también a 
que, usando de métodos técnicos, ejerza direc- 
ta influencia en la vida social. 

Al mismo tiempo el género humano se, 
preocupa en medida creciente de prever y or- 
denar el propio incremento demográfico. 

La historia misma acelera de tal manera 
su curso que los individuos apenas son ca- 
paces de seguirla. La suerte de la comunidad 
humana se unifica y ya no se dispersa más en 
diversas historias. 

De este modo el género humano pasa de 

una concepción más estática del orden de las 
cosas a una concepción más dinámica y evo- 
lutiva, de donde nace una complejidad nue- 
va y mayor de los problemas, que invita a 
hacer nuevos análisis y síntesis. 
6. (Cambios en el orden social) Por esto 
mismo, las comunidades locales tradicionales, 
como las familias patriarcales, los clanes, tri- 
bus, poblaciones, y los diversos grupos de co- 
munidad y convivencia social, experimentan 
cambios siempre más radicales. 

El tipo de sociedad industrial se difunde 
poco a poco, enriqueciendo económicamente 
a algunas naciones y transformando a fondo 
las concepciones y las condiciones seculares 
de la vida social. 

Del mismo modo, aumenta el interés y el 
gusto por la vida urbana, sea por el creci- 
miento de las ciudades y del nümero de sus 
habitantes, sea por la extensión de la vida 
urbana a los habitantes de regiones rurales. 
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Medios nuevos y más aptos de comunica» * 
ción social hacen que se puedan conocer los 
acontecimientos, y las maneras de pensar y 
sentir puedan ser instantáneas y amplísima 
mente difundidas, lo cual trae numerosas re- 
percusiones. Tampoco se puede tener en cuen» 
ta que hay hombres que cambian su mentali» | 
dad por estar inducidos a emigrar por varias 
causas, 

Así, los lazos del hombre con sus semejane - 
tes se multiplican incesantemente y al mismo? 
tiempo la “socialización” teje su propia red; 
sin que logre siempre promover una adecua-'. 
da maduración de la personas y relaciones aus 
ténticamente personales (“personalización”) ' 

Tal evolución se manifiesta más claramene 
te en las naciones que gozan ya de los be. 
neficios del progreso económico y técnico, pe: 
ro conmueve también a los pueblos en vías 
de desarrollo, que ansían obtener para sí los 
beneficios de la industrialización y de la um: 
banización, Estos pueblos, apegados sobre tæ 
do a sus antiguas tradiciones, sienten al mie. 
mo tiempo el impulso hacia un más maduro y 
personal ejercicio de la libertad. - 

7. (Cambios psicológicos, morales y religio 

sos). El cambio de la mentalidad y de las es- 
tructuras a menudo pone en cuestión los vae 
lores recibidos, sobre todo entre los jóvenes, 
que se vuelven impacientes e incluso rebel 
des y, conscientes de la propia importancia en 
la vida social, quieren tener en ella una prone 
ta participación. A raíz de esto no es raro que 
padres y educadores experimenten cada día 
mayores dificultades en el cumplimiento de 
sus tareas. 

Las instituciones, las leyes y los modos de 
pensar y sentir recibidos de los mayores, no 
siempre parecen adecuados al estado actual: 
de las cosas; de donde nace una grave pere 
turbación en la manera de obrar y en las 
mismas normas de conducta. 

La misma vida religiosa, finalmente, es, 
afectada por la nueva situación. Por una parte; 
una capacidad más aguda de juicio la puri- 
fica de una concepción mágica del mundo y, 
de las supersticiones todavía circulantes, exis 
giendo cada vez más una adhesión personal y 
activa a la fe, en virtud de lo cual no pocos' 
alcanzan un más vivo sentido de Dios. Por, 
otra parte, muchísimos hombres abandonan 
la práctica religiosa. Como nunca había su- 
cedido antes, no es ya algo insólito y oca 
sional la negación de Dios y de la religión: 
hoy no es incluso extraño que tal negación 
se presente como una exigencia del progreso 


elentífico y de cierto nuevo humanismo. To- 

do esto, en muchas regiones, no sólo se ex- 
en opiniones filosóficas, sino que afec- 
ta ampliamente a las letras, las artes, la in- 

&erpretación de las ciencias del hombre y la 
historia y las mismas leyes civiles ocasionando 
muchas perturbaciones, 

8. (Los desequilibrios del mundo actual). 
Este cambio tan acelerado, a menudo realiza- 
do sin orden, así como la más viva concien- 
ela de las desigualdades vigentes en el mun- 
do, es causa de contradicciones y desequili- 
brios, o los aumenta. r 

En la misma persona el desequilibrio sue- 
le consistir en la tensión entre la inteligencia 
práctica moderna y el pensamiento teorético, 
el cual no es capaz de someter a sí mismo al 
eonjunto de sus conocimientos, ni de orde- 
narlos en una síntesis apta. También surge 
un desequilibrio entre la preocupación por la 
eficacia práctica y las exigencias de la concien- 
€ia moral, o bien, a menudo, entre las condi- 
ciones de la vida colectiva y los requisitos de 
la reflexión personal y de la contemplación. 
Surge finalmente un desequilibrio entre la 
especialización de la actividad humana y la 
visión universal de la realidad. En las fami- 
lias, las discrepancias proceden, sea de la pre- 
sión de las condiciones demográficas, econó- 
micas y sociales, sea de las dificultades entre 
las generaciones sucesivas, sea de las nuevas 
necesidades sociales entre hombres y mujeres. 

Surgen también grandes discrepancias en- 
tre las razas y las diversas clases sociales; en- 
tre las naciones opulentas y las menos pudien- 
tes y las pobres; y finalmente, entre las insti- 
tuciones internacionales, fruto del deseo de 
paz de los pueblos, y la avaricia colectiva de 
las naciones y de otros grupos o la ambición 
de difundir la propia ideología, 

“De aquí, mutua desconfianza y enemista- 
des, conflictos y sufrimientos, de los cuales el 
hombre es a la par causa y víctima. 

9. (Las inclinaciones mds universales del gé- 
mero humano). Entretanto crece la persuasión 
de que el género humano no sólo puede y de- 
be reforzar cada vez más su imperio sobre las 
cosas creadas, sino que a él pertenece estable- 
cer un orden político, social y económico que 
sirva mejor al hombre y coopere a que los 
individuos y las comunidades afirmen y pro- 
muevan su propia dignidad. 

Muchos exigen por eso vivamente aquellos 
bienes de los cuales tienen clara conciencia de 
estar privados per injusticia o por mala dis- 
tribución, 
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Las naciones en vías de desarrollo, así co- 
mo las que han obtenido recién su indepen- 
dencia, ansían participar de los bienes de la 
civilización actual tanto en el campo político 
cuanto en el económico y desempeñar libre- 
mente su papel en el mundo, mientras, sin 
embargo, aumenta cada día la distancia y tam- 
bién a menudo la dependencia económica res- 
pecto de las naciones más ricas, más rápida- 
mente adelantadas. Los pueblos oprimidos 
por el hambre interpelan a los pueblos opu- 
lentos. Las mujeres reclaman para sí, donde 
todavía no la han conseguido, la igualdad de 
hecho y de derecho con los hombres. Los 
obreros y los agricultores no sólo ansían sa- 
tisfacer sus necesidades vitales, sino también 
cultivar con el trabajo sus dones personales, e 
incluso tomar parte en la organización de la 
vida económica, social, política y cultural. Hoy 
por primera vez en la historia de la humani- 
dad todos los pueblos están persuadidos de 
que los beneficios de la cultura pueden y 
deben ser extendidos a todos. 


Bajo todas estas exigencias yace una an- 
siedad más universal y profunda: las personas 
y las comunidades tienen sed de una vida ple- 
na, libre, digna del hombre de manera que 
puedan someter a su propio servicio todo 
cuanto el mundo actual con tan grande abun- 
dancia les brinda. Las naciones, además, procu- 
ran cada vez con mayor energía la formación 
de una cierta comunidad universal, 


Así las cosas, el mundo actual se presenta. 
a la vez poderoso y débil, capaz de realizar 
lo mejor y lo peor; el camino está abierto a 
la libertad o ala servidumbre, al progreso o 
al atraso, a la fraternidad o al odio, Por en- 
cima de esto el hombre es consciente de que 
a él pertenece dirigir rectamente las fuerzas 
que él mismo ha despertado y que pueden 
oprimirle o servirle, De ahí que se plantee in- 
terrogaciones. 


10. (Las interrogaciones más profundas del 
género humano). Los desequilibrios que pa- 
dece el mundo de hoy se conectan con el de- 
sequilibrio más fundamental que reside en el 
corazón del hombre pues en el mismo hom- 
bre muchos elementos pugnan entre sí, Mien- 
tras que por una parte, en cuanto creatura, se 
encuentra limitado en muchos aspectos, por la 
otra se siente ilimitado en sus aspiraciones y 
llamado a una vida superior. Atraído por mu- 
chas solicitaciones se ve obligado constante- 
mente a elegir entre unas y otras y a renun- 
ciar a algunas, Más todavía, débil y pecador, 


hace a menudo lo que no quiere y lo que 
quería hacer no hace (2). Padece así una di- 
visión en sí mismo, de la cual brotan también 
muchas y graves discordias en la sociedad, Nu- 
mierosos hombres, sin duda, cuya vida está 
contaminada de materialismo práctico, no son 
capaces de percibir claramente esta situación 
dramática, o bien, oprimidos por la misería, 
están en la imposibilidad de considerarla. Mu- 
chos creen a menudo poder encontrar la paz 
en una interpretación propia de las cosas. 
Otros esperan la verdadera y plena liberación 
del género humano solamente del esfuerzo del 
hombre, y están persuadidos de que el reino 
del hombre sobre la tierra habrá de colmar 
todos los deseos de su corazón. Tampoco fal- 
tan aquellos que, desesperando del sentido de 
la vida, alaban la audacia de los que tienen 
la existencia humana por carente de todo sen- 
tido propio y así intentan conferírselo de su 
propia inventiva. Con todo, frente a la ac- 
tual evolución del mundo, son cada día más 
numerosos los que se plantean las cuestiones 
más fundamentales o las perciben con mayor 
agudeza: ¿qué es el hombre? ¿Cuál es el sen- 
tido del dolor, del mal, de la muerte, que a 
pesar de tanto progreso siguen existiendo? ¿Pa- 
ra qué sirven los triunfos pagados a precio 
tan caro? ¿Qué puede aportar el hombre a la 
sociedad y qué puede esperar de ella? ¿Qué 
vendrá después de esta vida terrestre? 

La Iglesia cree que Cristo muerto y resu- 
citado (3) por todos, puede dar al hombre luz 
y energías por su Espíritu para que pueda res- 
'ponder a su vocación suprema, y que no hay 
otro nombre bajo el cielo dedo a los hombres 
para poder salvarse (4). Cree igualmente que 
en su Maestro y Señor lleno de bondad se en- 
cuentra la clave, el centro y el fin de toda la 
historia humana. La Iglesia afirma además 
que más allá de todos los cambios, hay mu- 
chas realidades inmutables, fundadas en últi- 
ma instancia en Cristo, que es hoy, era ayer 
y será para siempre (5). Así, a la luz de Cris- 
to, Imagen de Dios invisible, Primogénito de 
toda creatura (6) el Concilio quiere dirigirse 
a todos a fin de ilustrar el misterio del hom- 
bre y cooperar en el descubrimiento de la 
solución de los principales problemas de nues- 
tro tiempo. 


PRIMERA PARTE 


LA IGLESIA Y LA VOCACIÓN 
DEL HOMBRE 


11. (Responder a los impulsos del Espiritu). 
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El pueblo de Dios, movido por la fe, por la 
cual cree ser conducido por el Espíritu de 
Dios que llena el orbe de la tierra, procura 
discernir en los acontecimientos, en las exi- 
gencias, en los propósitos de los cuales parti- 
cipa con los demás hombres de nuestro tiem- 
po, cuáles son en ellos los verdaderos signos 
de la presencia y del designio de Dios, La fe, 
en efecto ilumina todo con una nueva luz y 
manifiesta el propósito divino acerca de la 
integra vocación del hombre, en virtud de lo 
cual orienta la mente hacia soluciones plena- 
mente humanas. i 

El Concilio se propone en primer término 
juzgar a esta luz aquellos valores que son hoy 
objeto de mayor estima y referirlos a su fuen- 
te divina. Estos valores en cuanto proceden 
de la inteligencia dada al hombre por Dios, 
son óptimos; pero por la corrupción del co- 
razón humano son a menudo desviados de su 
debido orden, de manera que requieren 'ser 
purificados. 

¿Qué dice la Iglesia del hombre? ¿Qué re- 
comienda para la construcción de la sociedad 
actual? ¿Cuál es el sentido último de la acti- 
vidad humana en el mundo? Se espera la res- 
puesta a estas preguntas. De aquí zparecerá 
con mayor claridad que el pueblo de Dios y 
el género humano, en el cual aquel se inser- 
ta, sé prestan mutuamente servicio de tal ma- 
nera que la misión de la Iglesia se manifiesta 
religiosa y por esto mismo profundamente hu- 
mana. 


CAPÍTULO I 


LÀ DIGNIDAD DE LÀ 
PERSONA HUMANA 


ls. (El hombre, imagen de Dios) Según la 
opinión casi concorde de creyentes y no creyen- 
tes, todo lo que hay en la tierra debe ser re- 
ferido, como a su centro y culminación, al 
hombre. 

Péro ¿qué es el hombre? El mismo ha ex- 
presado y expresa muchas opiniones acerca de 
sí mismo, diversas y también contrarias, según 
las cuales o bien se exalta como regla absolu- 
ta, o se deprime hasta la desesperación; que- 
da en consecuencia indeciso y angustiado. 
Iglesia percibe estas dificultades y puede brin- 
darles respuesta, instruida como está por Dios 
revelador; una respuesta que describa la ver- 
dadera condición del hombre, explique su de- 
bilidad y a la vez reconozca debidamente su 
dignidad y su vocación, 
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La Sagrada Escritura enseña que el hom- 
bre fue creado "a imagen de Dios", capaz de 
eonocer y amar a su Creador quien lo consti- 
tuyó como señor de todas las creaturas de la 
tierra (7), para que las gobernara y de ellas 
usara glorificando a Dios (8), “¿Qué es el hom- 
bre para que te acuerdes de él? ¿O el hijo del 
hombre, puesto que de él te ocupas? Lo has 
hecho un poco menor que los ángeles, lo has 
«oronado de gloria y de honor, y lo has cons- 
tituido sobre la obra de tus manos. Todo le 
has sometido” (Sal. 8, 5-7). 


Pero Dios no creó al hombre solo: desde el 
pope "macho y hembra los creó" (Gen. 1, 
). Esta asociación del hombre y la mujer rea- 
liza la primera forma de comunión de perso- 
nas. Porque el hombre es un ser social por su 
naturaleza íntima y no puede vivir ni desarro- 
lar sus dones sin mantener relaciones con 
€tros. 


Así Dios, eorao también leemos en el sagra- 
do texto, vio "todo cuanto hizo y era muy 
bueno" (Gen. 1, 31). 


18. (El pecado). Establecido por Dios en la 
justicia, el hombre, por la sugestión del Malig- 
no, desde el principio de la historia abusó de 
su libertad, alzándose contra Dios y tratando 
de conseguir su fin fuera de Él. Conocieron a 
Dios, pero no le rindieron gloria como a Dios 
sino que se oscureció su corazón insensato y 
sirvieron a la creatura más que al Creador (9). 
Esto, que la Revelación divina nos manifies- 
ta, concuerda también con ]a experiencia. El 
hombre, mirando su propio corazón, se en- 
cuentra inclinado al mal y sumergido en mülti- 
ples males, que no pueden provenir de su Crea- 
dor. Al negarse a reconocer a Dios como prin- 
cipio, rompe la debida ordenación a su fin 
último, así como también su ordenación hacia 
.3í mismo y hacia los demás hombres. 


De este modo el hombre está en sí mismo 
dividido. Y así toda la vida de los hombres, 
ya individual ya colectiva, aparece como una 
lucha dramática entre el mal y el bien, entre 
las tinieblas y la luz. Más aún el hombre des- 
rubre que es incapaz de vencer por sí mismo 
eficazmente los ataques del mal, de manera que 
cada uno se siente como si estuviera encadena- 
do. Pero el Señor vino para liberar y confor- 
tar al hombre, renovándolo interiormente y 
arrojando fuera al “principe de este mundo” 
(Jn. 12, 31) que lo tenía esclavizado (10). El pe- 
cado además disminuye al hombre impidién- 
dole conseguir su plenitud. 


A la luz de esta Revelación tanto la subli- 
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me vocación del hombre cuanto la profunda 
miseria que padece, encuentran su razón últi- 
ma. 

14. (Constitución del hombre). Uno en la uni- 
dad del cuerpo y el alma, el hombre por su 
misma condición corporal resume en sí los 
elementos del mundo material, que alcanzan 
así su propia cima y alzan la voz en una libre 
alabanza al Creador (11). 

No es lícito por consiguiente menospreciar 
la vida corporal del hombre, sino por el con- 
trario él está obligado a considerar su cuerpo, 
créado por Dios y destinado a la resurrección 
final, como bueno y digno de honra. Sin em- 
bargo, herido por el pecado, experimenta la re- 
belión en su cuerpo. La misma dignidad del 
hombre pide así que se glorifique a Dios en su 
cuerpo (12), y no lo deje servir a las perversas 
inclinaciones de su corazón. 

El hombre no yerra ciertamente cuando se 
reconoce superior a las cosas corporales y no se 
considera solamente una partícula de la na- 
turaleza o un elemento anónimo de la socie- 
dad humana. Por su interioridad supera la to- 
talidad de las cosas: vuelve a este profundo 
conocimiento, cuando entra en su intimidad, 
donde Dios que escruta los corazones (13), lo 
espera, y donde bajo los ojos de Dios discier- 
ne su propio destino. De este modo, recono- 
ciendo su propia alma espiritual e inmortal, no 
se engaña con las ilusiones que brotan de las 
condiciones físicas y sociales por sí mismas, si- 
no al contrario llega a la profunda verdad de 


.las cosas. 


15. (La dignidad de la inteligencia, la ver- 
dad y la sabiduría). Con razón juzga el hom- 
bre partícipe de la luz de la mente divina, que 
supera por su inteligencia a la totalidad de 
las cosas. Por el esfuerzo secular y perseveran- 
te de su ingenio ha obtenido grandes progre- 
sos en las ciencias empíricas, en la técnica y 
en las otras artes. En nuestros tiempos, ha te- 
nido todavía mayor éxito en la investigación y 
utilización en provecho propio del mundo ma- 
terial. Pero siempre buscó y encontró una ver- 
dad más profunda. Pues la inteligencia no se 
limita a los fenómenos solos, sino que es capaz 
de llegar con verdadera certeza a la realidad 
inteligible, a pesar de que, a consecuencia del 
pecado, está parcialmente, oscurecida y debili- 
tada. 


La naturaleza intelectual de la persona hu- 
mana debe ser todavía perfeccionada por la sa- 
biduría que atrae suavemente la mente del 
hombre a la investigación y al amor de lo ver- 
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dadero y la bueno; graclas a ella el hombre 
pasa de lo visible a lo invisible, 


Nuestra época, más que las épocas pasadas, 
necesita de tal sabiduría a fin de hacer más 
humanos todos sus descubrimientos. La suerte 
futura del mundo está en peligro si no surgen 
hombres realmente sabios. Hay que hacer no- 
tar también que muchas naciones, más pobres 
que otras en bienes económicos pero más ri- 
cas en sabiduría, pueden prestar a éstas un exi- 
mio aporte. 


Por un don del Espíritu Santo, el hombre 
llega en la fe a contemplar y gustar el miste- 
rio del designio de Dios (14). 


16. (La dignidad de la conciencia moral). 
En la profundidad de su conciencia, el hom- 
bre descubre una ley, que él no se da a sí 
mismo sino que debe obedecer, y cuya voz, 
permanente invitación a amar el bien y evitar 
el mal, no deja de resonar claramente a su 
oído interior en el momento oportuno: haz 
esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una 
ley grabada por Dios en su interior a la cual 
es honra suya someterse y conforme a la cual 
será juzgado (15). La conciencia es el fondo se- 
cretisimo y el santuario del hombre, donde es- 
tá solo con Dios cuya voz resuena en lo más 
intimo (16). Por ella, se nos manifiesta aquella 
admirable ley que se cumple plenamente en 
el amor de Dios y del prójimo (17). Por la fi- 
delidad a la conciencia los cristianos se encuen- 
tran con los demás hombres en la búsqueda 
de la verdad y en la solución adecuada de tan- 
tos problemas morales, que se plantean en la 
vida individual y en la vida social Cuanto 
más, entonces, impera la conciencia recta, tan- 
to más lás personas y las comunidades dejan 
de gobernarse por un impulso ciego e inten- 
tan conformarse a las normas objetivas de la 
moralidad. A veces, sin embargo, sucede que 
la conciencia yerra por ignorancia invencible, 
sin que por eso pierda su dignidad. Esto no 
se puede decir, sin embargo, del hombre que 
poco a poco se cuida de buscar el bien y la 
verdad y a quien ciega poco a poco la costum- 
bre de pecar. > 

17. (La preeminencia de la libertad). El 
hombre no puede convertirse al bien sino libre- 
mente: nuestros contemporáneos aprecian en 
sumo grado y ardientemente promueven esta 
libertad. Y con razón. Pero a menudo la pre- 
sentan falsamente como la licencia de hacer 
lo que parezca, mientras sea agradable, aun el 
mal. La verdadera libertad es un signo admi- 
rable de la imagen divina en el hombre, pues 
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Dios quiso dejar al hombre “librado a sm 
propio criterio" (18) para que buscara espor 
táneamente a su Creador y llegara libremente 
adhiriendo a Él, a una plena y dichosa pem 
fección. La dignidad del hombre requiere asf 
que obre según una elección consciente y lb 
bre, movido e impulsado desde dentro como 
corresponde a una persons, por propia decl. 
sión y no bajo una presión externa, Obtiene 
tal dignidad, cuando habiéndose liberado de 
la esclavitud de las pasiones trata de conse 
guir su fin por la libre elección del bien y præ 
cura los recursos adecuados con eficacia y dhb 
ligencia, Pero la libertad humana, herida por 
el pecado, no puede ser eficazmente ordenada 
a Dios. sino con el auxilio de su gracia. Y e» 
da cual habrá de dar razón de la propia vida 
ante el tribunal divino segón haya obrado biem 
o mal (19). 5 

18. (El misterio de la muerte) Ante la 
muerte, el enigma de la condición humana al 
canza su profundidad máxima. El hombre ne 
sólo es torturado por el dolor y la progresiva 
disolución de su cuerpo, sino también, y más, 
por el temor de la extinción perpetua. Pero 
juzga rectamente según el instinto de su co 
razón, cuando rechaza y aborrece la ruina te 
tal y la anulación definitiva de su persona. La 
semilla de eternidad que lleva en sí, irredue- 
'tible a la sola materia, se rebela contra la 
muerte. Todos los recursos de la técnica, por 
muy útiles que sean, no logran calmar su an» 
siedad: la prolongación biológica de la vida 
no puede satisfacer el deseo de una vida ulte- 
rior, indeleblemente escrito en su corazón. 

Mientras toda imaginación se agota ante la 
muerte, la Iglesia, instruida por la Revelación 
divina, afirma que el hombre ha sido creado 
por Dios para un fin feliz, más allá de los lý- 
mites de la miseria terrena, La fe cristiana eme 
seña además que la muerte del cuerpo, de la 
cual el hombre, de no haber pecado se hubie- 
ra salvado (20), será vencida cuando el hom- 
bre sea restituido a la salvación perdida por 
su culpa, gracias al omnipotente y misericor- 
dioso Salvador. Pues Dios llamó al hombre y 
lo llama todavía para que adhiera a Él con 
todo lo que es en la perpetua comunión de 
la incorruptible vida divina. Cristo obtuvo es 
ta victoria al resucitar a la vida (20 bis), liberan- 
do al hombre de la muerte por su muerte Así 
a cualquier hombre que reflexiona, la fe, apo- 
yada en sólidos argumentos, brinda una res. 
puesta a la ansiedad acerca de su suerte fu- 
tura; y al mismo tiempo le da la facultad de 
comunicar en Cristo con sus hermanos ya se 


PAG. 73 


parados por la muerte, dándoles la esperanza 
de que ya están con Dios en la vida verda- 
dera, u 


19. (Las formas y causas del ateísmo). La 
característica suprema de la dignidad humana 
consiste en su vocación a la comunión con 
Dios. A ese diálogo el hombre es invitado ya 
desde su origen: no existe sino porque, crea- 
do por amor, Dios siempre lo conserva por 
amor, ni vive plenamente segán la verdad, si 
no conoce libremente ese amor y se entrega a 
su Creador, Pero muchos de nuestros contem- 
poráneos no perciben esta unión íntima y vi- 
tal con Dios, o explícitamente la rechazan, de 
tal modo que el ateísmo debe ser enumerado 
entre los hechos más graves de este tiempo y 
sometido a un muy atento estudio, 


La palabra ateísmo designa fenómenos en- 
tre sí muy diversos, Mientras unos niegan ex- 
presamente a Dios, otros piensan que el hom- 
bre nada puede afirmar de Él y otros todavía 
solo se ocupan del problema de Dios de tal ma- 
néra que parece carecer de sentido. Muchos, 
yendo más allá de lo que permiten los límites 
de la ciencia positiva, pretenden explicar todas 
las cosas de manera solamente científica o bien 
por el contrario no admiten ninguna verdad 
absoluta, Algunos exaltan de tal manera al 
hombre, que la fe en Dios se vuelve casi in- 
consistente, más inclinados, al parecer, a la 
afirmación del hombre que a la negación de 
Dios. Otros imaginan a Dios de tal manera que 
al rechazarlo de ninguna manera repudian al 
Dios del Evangelio. Otros ni siquiera se plan- 
iean la cuestión de Dios, puesto que no pare- 
cen sentir ninguna inquietud religiosa ni per- 
ciben la razón por la cual habría que ocuparse 
de religión. El ateísmo además, brota frecuen- 
temente, ya sea de una violenta protesta contra 

el mal del mundo, ya sea del carácter de abso- 
luto indebidamente atribuido a ciertos bienes 
humanos, lo cual hace que éstos sean puestos 
en el lugar de Dios, La misma civilización con- 
temporánea, no de por sí, sino por demasiado 
enmarafiada en las cosas terrestres, puede hacer 
» menudo más difíci] el acceso a Dios. 


Ciertamente, los que apartan por propia vo- 
'untad a Dios de su ánimo y procuran evitar 
las cuestiones religiosas contra el dictamen de 
su conciencia, no carecen de culpa; sin embar- 
go, los mismos creyentes alguna responsabili- 
dad tienen a menudo de esta situación, Pues 
el ateísmo, considerado en su totalidad, no es 
algo original, sino más bien nacido de diversas 


causas, entre las cuales cabe enumerar también ` 
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la reacción crítica contra la religión, y poi 
cierto, en algunas regiones, sobre todo, contra 
la religión cristiana, Por lo cual, en esta génesis 
del ateísmo, los creyentes pueden tener una 
parte no pequeña, en cuanto, al descuidar la 
educación de la fe, o exponer de manera equí- 
voca la doctrina, o bien también por los defec- 
tos de su vida religiosa, moral y social, en lugar 
de manifestar el rostro genuino de Dios y de la 
religión, lo ocultan. 


20. (El ateísmo sistemático). El ateismo 
moderno presenta con frecuencia una forma 
sistemática, là cual, entre otras cosas, lleva a 
tal extremo la aspiración humana a la autono- 
mía que crea dificultad contra cualquier de- 
pendencia de Dios. Los que profesan tal ateís- 
mo defienden que la libertad está en el hom- 
bre y por lo tanto el hombre es fin de sí mis- 
mo, artífice único y demiurgo de su propia 
historia; lo cual consideran incompatible con 
la afirmación de un Señor, autor y fin de to- 
das las cosas, o por lo menos hace superflua 
tal afirmación. El sentido de la potencia que 
el actual progreso técnico da al hombre fa- 
vorece esta doctrina, Entre las formas del ateís- 
mo contemporáneo no se debe pasar por alto 
aquella que espera la liberación del hombre, 
sobre todo de su emancipación económica y 
social. Según esta forma, la religión por su na- 
turaleza misma es un obstáculo a tal emancipa- 
ción, en cuanto dirige la esperanza del hom- 
bre hacia una vida futura y falaz, y así lo 
aparta de la construcción de la ciudad terres- 
tre. Por lo cual, los promotores de tal doctri- 
na, cuando llegan a dirigir la cosa pública, lu- 
chan con vehemencia contra la religión, difun- 
diendo el ateísmo con ayuda de los medios de 
presión, sobre todo en la educación de los jó- 
venes, de los que dispone el Estado. 


21, (Actitud de la Iglesia frente al ateis- 
mo). La Iglesia, fielmente dedicada a los hom- 
bres y a Dios, no puede dejar de reprobar, 
ahora como antes (21) con dolor y con toda 
firmeza, tales perniciosas doctrinas y actos cón- 
trarios a la razón y a la experiencia humana, 
que rebajan al hombre de su innata dignidad, 


Procura, sin embargo, descubrir las causas 
secretas de la negación de Dios en la mente de 
los ateos y, consciente de la gravedad de los 
problemas que el ateísmo plantea, por su car 
ridad hacia todos los hombres, quiere some- 
terlos a un más serio y profundo examen, 


„La Iglesia sostiene que el conocimiento de 
Dios no se opone a la dignidad del hombre, 
puesto que tal dignidad encuentra su funda- 
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mento y su perfección en Dios: el hombre ha 
sido puesto, en efecto, por Dios Creador, como 
ser inteligente y libre en la sociedad, pero so- 
bre todo es llamado como hijo a la comunión 
con Dios y a la participación de su misma fe- 
licidad. Enseña además que la esperanza esca 


.tológica no aminora la importancia de las ta- 


reas terrenas, sino más bien apoya con nuevos 
motivos su realización. Al contrario, cuando 
falta el fundamento divino y la esperanza de 
la vida eterna, la dignidad del hombre es gra- 
vemente herida, como hoy a menudo vemos, 
y las enigmas de la vida y de la muerte, de 
la culpa y del dolor quedan sin solución, de 
manera que los hombres caen a menudo en la 
desesperación. 

Todo hombre es para sí mismo una cues- 
tión no resuelta, oscuramente percibida. Na- 
die, en ciertos momentos, sobre todo en los 
acontecimientos más importantes de su vida, 
logra escapar totalmente a estos interrogantes. 
A este problema responde plenamente y con 
entera certeza sólo Dios, que llama al hombre 
al conocimiento más excelso y a la búsqueda 
más humilde. 

Ahora bien, el remedio contra el ateísmo 
hay que tomarlo sea de la doctrina de la Igle- 
sia adecuadamente expuesta, sea mirando a 
toda la vida de la Iglesia y a la de sus miem- 
bros. A ella, en efecto, pertenece hacer presen- 
te y casi visible a Dios Padre y a su Hijo en- 
carnado, purificándose y renovándose sin cesar 
bajo la conducción del Espíritu Santo (22). Es- 
to se ha de obtener principalmente por el tes- 
timonio de una fe viva y madura, es decir 
educada como para poder percibir lúcidamen- 
te las dificultades y superarlas. De esta fe mu- 
chos mártires han rendido y rinden testimo- 
nio extraordinario. Ella debe manifestar su 
fecundidad penetrando toda la vida, también 
la profana, de los creyentes, moviéndolos a la 
justicia y al amor, sobre todo hacia los pobres. 
Finalmente, la presencia de Dios es manifes- 
tada en grado sumo por la caridad fraterna 
de los fieles, que unánimemente colaboran a 
la fe del Evangelio (23), y son signo de unidad. 

La Iglesia, aunque rechaza enteramente el 
ateísmo, cree sinceramente que todos los hom- 
bres, creyentes l no créyentes, deben cooperar 
a la construcción adecuada de este mundo en 
el cual viven juntos; esto no puede ob- 
tenerse sin un diálogo sincero y prudente. 
Tiene pues, razón para quejarse de la discrimi- 
nación entre creyentes y no creyentes, injusta- 
mente introducida por algunos Jefes de Estado, 
que no reconocen los derechos fundamentales 
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de la persona humans. Además, para los eme 
yentes, la Iglesia pide la libertad activa pare 
que puedan construir en este mundo el temple 
de Dios. A los ateos les suplica encarecidamente 
que examinen con amplitud de corazón el Evam 
gelio de Cristo, La Iglesia sabe a ciencia cier 
ta que concuerda con las más profundas aspira» 
ciones del corazón humano cuando relvindica 
la dignidad de la vocación humana y devuelve 
la esperanza a aquellos que deseperan ya de um 
destino superior, Su mensaje lejos de dismi: 
nuir al hombre, le brinda luz vida y libertad 
para su bien y nada fuera de él es capa» de 
satisfacer el corazón humano: “Nos hiciste par 
ra tí", Señor, "y nuestro corazón no tiene des 
canso hasta que lo encuentre en tí”. (24) 

22. (Cristo, el hombre nuevo) El miste 
rio del hombre no se aclara en realidad sine 
con el misterio del Verbo encarnado, Adán, 
primer hombre, era imagen del futuro (25), es 
decir, de Cristo Señor. Cristo, nuevo Adán, al 
revelar el misterio del Padre y de su amos, 
manifiesta plenamente el hombre al hombre 
mismo y le revela su vocación excelsa. No es 
por consiguiente insólito que las verdades an- 
tes expuestas encuentren en él su fuente y su 
culminación, 

El que es “imagen de Dios invisible” (Cod, 
1, 15) (26), es también el hombre perfecto que 
devuelve a los hijos de Adán la semejanza di 
vina, deformada desde el primer pecado. La 
naturaleza humana ha sido en él asumida, ne 
absorbida (27), y por eso mismo elevada en 
nosotros a una sublime dignidad. El Hijo de 
Dios, en efecto, por su encarnación se ha uni 
do en cierta manera con cada hombre. Con 
manos humanas hacía su trabajo, con mente 
humana pensaba, obrara con voluntad huma» 
na (28), amó con corazón humano. Nacido de 
María Virgen, es realmente uno de nosotros, 
a nosotros semejante en todo menos en el pe- 
cado (29). 

Cordero inocente, por su sangre libremente 
derramada, nos mereció la vida y en él Dios 
nos reconcilió unos con otros y consigo mis- 
mo (30), nos arrancó de la esclavitud del de 
monio y del pecado, para que cada uno de 
nosotros pueda decir con el Apóstol: el Hijo 
de Dios “me amó y se entregó a sí mismo por 
mi” (Gal, 2, 20). Al padecer por nosotros no 
sólo nos dejó ejemplo a fin de que sigamos 
sus huellas (31), sino que abrió un camino que, 
cuando lo seguimos, santifica y da sentido nue- 
vo a la vida y a la muerte. - 

El hombre cristiano, hecho conforme a la 
imagen del Hijo que es Primogénito entre 
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miuchos hermanos (32), recibió "las primicias 
del Espíritu" (Rom. 8, 23), por el cual es ca- 
paz de cumplir la nueva ley de amor (33). En 
virtud de este Espíritu, que es "prenda de 
muestra herencia" (Ef. 1, 14), todo el hombre 
interiormente renovado, hasta la “redención 
del cuerpo” (Rom. 8, 23): “Si el Espíritu del 
que resucitó a Jesús de entre los muertos ha- 
bita en vosotros, él mismo vivificará vuestros 
cuerpos mortales por su Espíritu que habita 
en vosotros” (Rom. 8, 11) (34). Al cristiano ur- 
ge ciertamente la necesidad y la obligación de 
luchar contra el mal en medio de muchas tri- 
bulaciones y también de padecer la muerte; 
pero asociado al Misterio Pascual, configurado 
a la muerte de Cristo, irá al encuentro de la 
resurrección fortalecido por la esperanza (35). 


Esto no vale solamente para los cristianos, 
sino también para todos aquellos hombres de 
buena voluntad en cuyo corazón la gracia ope- 
ra de modo invisible (36). Cristo ha muerto 
por todos (37), y la vocación última del hom- 
bre es única y divina; debemos pues estar se- 
guros de que el Espíritu Santo brinda a todos 
la posibilidad de unirse al Misterio Pascual, 
de un modo que Dios solo conoce. 


Tan grande es el misterio del hombre que 
derrama su luz sobre los creyentes por la re- 
velación cristiana. Por Cristo y en Cristo se 
ilumina el enigma del dolor y de la muerte 
que, fuera de su Evangelio, nos aplasta. Cristo 
ha resucitado: con su muerte destruyó la muer- 
te y nos dio la vida (38) para que, como hijos 
en él, que es Hijo, clamemos por el Espíritu. 
“¡Abba! jPadrel" (89). 


CAPITOLO 1 


LA COMUNIDAD DE LOS HOMBRES 


` 


23. (¿Cuál es la intención del Concilio?) 
Entre los principales aspectos del mundo con- 
temporáneo, corresponde enumerar la multi- 
plicación de las relaciones mutuas que vincu- 
lan a los hombres, una de cuyas causas prime- 
ras es el actual progreso técnico. Sin embargo, 
el diálogo fraterno entre los hombres no se 
realiza en este progreso, sino, con mayor pro- 
fundidad, en la comunidad de las personas, la 
cual exige el respeto mutuo para con su plena 
dignidad espiritual. La Revelación cristiana 
aporta un considerable subsidio a la promoción 
de esta comunión interpersonal, y al mismo 


tiempo nos conduce a una mayor inteligencia . 


de las leyes de la vida social, grabadas por el 
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Creador en la naturaleza espiritual y moral del 
hombre. 

Los recientes documentos del Magisterio de 
la Iglesia han expuesto con amplitud la doctri- 
na cristiana acerca de la sociedad humana (40); 
el Concilio, por lo tanto, sólo quiere recordar 
algunas de las verdades principales y exponer 
sus fundamentos a la luz de la Revelación. 
Luego ha de insistir en algunas consecuencias 
que son más importantes para nuestros días. 

24. (El carácter comunitario de la voca 
ción humana en el designio de Dios) Dios, 
que atiegle paternalmente a todos los hom- 
bres, quiso que formaran una sola familia y 
trataran unos con otros con ánimo fraterno. 
Todos son creados a imagen suya, "quien hizo 
habitar, a partir de uno, todo el género huma- 
no sobre la faz de la tierra" (Hech. 17, 26), y 
los llamó a un idéntico fin, que es Él mismo. 

Por lo cual, el amor de Dios y del prójimo 
es el primer y mayor mandamiento. La Sagra- 
da Escritura nos enseña que no puede separar- 
se el amor de Dios del amor del prójimo: 
"ica y cualquier otro mandamiento se resu- 


me en esta fórmula: amarás al prójimo como: 


a ti mismo... La caridad es la plenitud de la 
ley" (Rom. 13, 9-10; 1 Jn. 4, 20). Esto es hoy 
de gran importancia en cuanto los hombres 
son cada día más interdependientes y el mun- 
do está cada día más unificado. 

Más aün, el Sefior Jesús, cuando pide al 
Padre que “todos sean uno... como nosotros" 
(Jn. 17, 21-22), abriendo perspectivas que su- 
peran a la razón, insináa que hay cierta se- 
mejanza entre la unión de las personas divi- 
nas y la unión de los hijos de Dios en la ver- 
dad y en la caridad. Esta semejanza pone de 
manifiesto que el hombre, ünica creatura que 
Dios quiere por sí misma, sólo se puede des- 
cubrir plenamente por el don total de sí mis- 
mo (41). 

25. (La interdependencia de la persona y 
la sociedad humana). De la naturaleza social 
del hombre se sigue que el progreso de la per- 
sona humana y el adelanto de la sociedad de- 
penden uno del otro. En efecto, la persona es 
y debe ser el principio, sujeto y fin de todas 
las instituciones sociales, ya que ella, por su 
naturaleza, necesita absolutamente de la vida 
social (42). Ésta no es algo sobreafiadido al hom- 
bre, sino que se deriva necesariamente de su 
naturaleza íntima: el hombre crece, en todos 
los aspectos, por la relación con los demás, por 
el servicio mutuo, por el diálogo con los her- 
manos, y es así capaz de responder a su vo- 
cación, 
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De estos vínculos sociales, necesarios para 
el progreso humano, algunos, como la familia 
y la comunidad política, proceden más inme- 
diatamente de su naturaleza íntima; otros, pro- 
ceden más bien de su libre voluntad. En nues- 
tra época, por diversas causas, las relaciones 
mutuas y la interdependencia se multiplican 
constantemente, y de aquí surgen diversas so- 
ciedades e instituciones de derecho público o 
privado. Este hecho, conocido por el nombre 
de socialización, si bien no carece de peligros, 
contribuye mucho a fortalecer y a aumentar 
las cualidades de la persona humana y a la 
protección de sus derechos (43). 

Si las personas reciben mucho de la vida 
social, en orden al cumplimiento de su voca- 
ción, incluso religiosa, no se puede negar que 
las circunstancias sociales en las cuales viven 
y que desde la infancia las envuelven, a me- 
nudo, las apartan del bien y las empujan al 
mal. Es cierto, por otra parte, que las pertur- 
baciones tan frecuentes en el orden social, pro- 
vienen parcialmente de la tensión entre las 
formas económicas, políticas y sociales, Pero 
más profundamente nacen del egoísmo y de 
la soberbia de los hombres, que pervierten 
también la esfera social. Así, donde el orden 
de las cosas es afectado por las consecuencias 
del pecado, el hombre, inclinado al mal desde 
su nacimiento, recibe nuevas incitaciones a 
cometerlo, que no puede superar sino con gran 
esfuerzo y con la ayuda de la gracia. 

26. (La promoción del bien común). De 
esta interdependencia cada día más estrecha y 
extendida poco a poco al mundo entero, se 
sigue que el bien común —o sea, la suma de 
las condiciones de la vida social que permiten 
a los grupos y a cada uno de los miembros 
conseguir con mayor facilidad y plenitud su 
propia perfección— se vuelve hoy día más y 
más universal e implica por esto obligaciones 
y derechos que tocan a todo el género hu- 
mano. Cada grupo debe tener en cuenta las 
necesidades y las aspiraciones legítimas de los 
demás grupos, e incluso del bien comün y de 
toda la familia humana (44). 

Al mismo tiempo crece la conciencia de la 
dignidad eximia que corresponde a la perso- 
na humana, puesto que ella supera a todas 
las cosas y sus deréchos y obligaciones son uni- 
versales e inviolables. Es necesario, por consi- 
guiente, que el hombre tenga acceso a todo 
aquello que se requiere para llevar una vida 
verdaderamente humana, como el alimento, el 
vestido, la vivienda, como el derecho a elegir 
libremente un estado de vida y a fundar una 
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familia, el derecho a la educación, al trabaja, 
a la buena fama, al respeto, a una informs 
ción adecuada, a obrar conforme a la recte. 
norma de su conciencia, a la protección de la. 
vida privada y a la justa libertad, incluso em 
materia religiosa. 

El orden social y sus progresos deben asi 
contribuir siempre al bien de las personas, 
puesto que el orden de las cosas debe ser so» 
metido al orden personal y no viceversa: ell 
mismo Señor advierte que el sábado fue hecha, 
para el hombre y no el hombre para el sde 
bado (45). Tal orden debe desarrollarse cadg 
día, fundándolo en la verdad, edificándolo em 
la justicia, vivificándolo por el amor; debq, 
también encontrar cada vez más um equilb, 
brio más humano en la libertad (46). Para obte» 
ner todo esto es necesario una renovación im» 
terior y un profundo cambio en la sociedad, 

El Espíritu de Dios, que dirige con adm 
rable providencia el curso de los tiempos y 
renueva la faz de la tierra, está presente em 
esta evolución, y el fermento evangélico des 
pertó y despierta, en el corazón del hombre, 
la irreprimible exigencia de su dignidad, ^ 

27. (El respeto de la persona humana), 
El Concilio, mirando ahora a las consecuen» 
cias prácticas más urgentes, quiere inculcag 
el respeto al hombre, a quien cada uno debe 
considerar, sin ninguna excepción, como “otro 
él mismo”, preocupado ante todo de su vida 
y de los medios necesarios para que la viva 
dignamente (47), no sea que se parezca a aquel 
rico que no quiso ocuparse de Lázaro (48). 

En nuestros días, sobre todo urge la obl 
gación de hacernos nosotros prójimos de cual» 
quier hombre y de servirle activamente cuan» 
do lo requiera ya sea el anciano de todos 
abandonado ya sea el obrero extranjero in» 
justamente menospreciado, ya sea el exiliado, 
ya sea el hijo nacido de una unión ilegítima, 
víctima inocente de un pecado que él no hé 
cometido, ya sea el hambriento que interpela 
nuestra conciencia, haciéndose eco de la pa- 
labra del Señor: “Cuanto hicisteis a uno de 
estos hermanos míos más pequeños, a mí lo 
hicisteis” (Mt. 25, 40). 

Todo aquello, además, que se opone a la 
vida misma, como los homicidios de cualquier 
clase, el genocidio el aborto, la eutanasia y el 
mismo suicidio voluntario; todo aquello que 
viola la integridad de la persona humana, co- 
mo las mutilaciones, las torturas del cuerpo 
y de la mente, el intento de someter el mismo 
espíritu; todo aquello que ofende la dignidad 
humana, como las condiciones infrahumanas 
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de vida, la prisión sin motivo, la deporta- 
ción, la esclavitud, la prostitución, el comer- 

' eio de mujeres y de jóvenes; las condiciones 
ignominiosas de trabajo, cuando los obreros 
son tratados como puros medios de ganancia, 
no como personas libres y responsables: todo 
esto y otras cosas semejantes, son verdaderos 
crímenes; al contaminar la civilización huma- 
na, deshonran más a aquellos que los come- 
ten que a las víctimas y radicalmente se opo- 
nen al honor del Creador. 


28, (El respeto y el amor hacia los ene- 
migos). El respeto y la caridad deben alcanzar 
también a aquellos que en materia social, po- 
lítica e incluso religiosa, piensan u obran de 
manera diferente de la nuestra; cuanto más 
comprendamos intimamente, en el respeto y 
la caridad, su manera de pensar tanto más 

- fácilmente podremos entablar con ellos un 
v diálogo. 

Tal caridad y bondad nunca deben vol- 
vernos indiferentes hacia la verdad y el bien. 
Más aün, la caridad impulsa a los discípulos 
de Cristo a: anunciar a todos los hombres la 
verdad salvadora. Pero es preciso distinguir en- 
tre el error, siempre reprobable, y el que yerra, 
nunca por eso privado de su dignidad perso- 
nal, aun cuando esté imbuido de ideas reli- 
giosas falsas o no tan correctas. (49). Sólo Dios 
es juez de los corazones y Él sólo los escruta; 
por lo cual se nos prohíbe iuzgar de la culpa- 
bilidad interior de nadie (50). 

La doctrina de Cristo pide (51) que perdo- 
nemos asimismo las injurias y extiende a to- 
dos los enemigos el mandamiento del amor, 
que es propio de la nueva Ley: “Oísteis que 
se ha dicho: Amarás a tu prójimo y odiarás a 
tu enemigo. Pero yo os digo. Ámad a vues- 
tros enemigos, haced bien a los que os odian 
y orad por los que os persiguen y calumnian” 
(Mt. 5, 43-44). 

29. (La igualdad esencial entre todos los 
hombres y la justicia social). Todos los hom- 
bres, dotados de alma racional y creados a ima- 
gen de Dios, tienen la misma naturaleza y el 
mismo origen, y además, redimidos por Cris- 
to, gozan de la misma vocación y destino di- 
vino; por eso, la igualdad fundamental entre 
todos debe ser más y más reconocida. 

Los hombres no son todos iguales en ra- 
zón de su diversa capacidad física y de sus 
energías intelectuales y morales diferentes. Sin 
embargo, todo tipo de discriminación en los 
derechos fundamentales de la persona, sea so- 
cial, sea cultural, sea por el sexo, por la raza, 
por el color por la condición social, por la 
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lengua Ó por la religión, debe ser superado y 
suprimido, en cuanto contrario al designio de 
Dios. 

Por eso es lamentable que aquellos dere- 
chos fundamentales de la persona no sean 
universalmente respetados. Así, por ejemplo, 
cuando a la mujer se niega la facultad de ele- 
gir libremente un marido o un estado de vida, 
o a recibir la misma educación o cultura que 
el hombre. 

Así, si bien hay entre los hombres justas 
diferencias, la igual dignidad de las personas 
requiere que se llegue a una condición de 
vida más humana y equitativa, Una excesiva 
desigualdad económica y social entre los 
miembros de la misma familia humana, o en- 
tre los pueblos, causa escándalo, y es además 
contraria a la justicia social, a la equidad, 
a la dignidad de la persóna humana y a la 
paz social e internacional, 

Las instituciones humanas, privadas ó pú- 
blicas, procuren servir a la dignidad y al fin 
del hombre, luchando al mismo tiempo vi- 
gorosamente contra cualquier forma de ser- 
vidumbre, ya social ya política, y respetando 
en cualquier régimen los derechos fundamen- 
tales de los hombres. Más aún, las institucio- 
nes humanas deben adaptarse poco a poco a 
las realidades espirituales, que son supremas, 
aun cuando a veces se requiera un largo es- 
pacio de tiempo hasta conseguir este deseado 
fin, 

80. (Superar la ética individualista). El 
cambio rápido y profundo de las cosas urgen- 
temente pide que nadie, ajeno a la realidad 
o paralizado por la inercia, sucumba a una 
ética puramente individualista. La obligación 
de justicia y caridad se cumple actualmente 
cuando uno contribuye al bien común según 
su capacidad propia y las necesidades de los 
otros promoviendo y ayudando a las institu- 
ciones püblicas y privadas destinadas al me- 
joramiento de las condiciones de la vida hu- 
mana. Hay quienes, mientras expresan opinio- 
nes abiertas y generosas, de hecho viven como 
si no tuvieran ningún cuidado de las necési- 
dades de la sociedad. Más aún, muchos, en 
varias regiones, menosprecian las leyes y pres- 
cripciones sociales. No pocos, mediante enga- 
ños y fraudes, no temen evadir los impuestos 
justos y otras obligaciones debidas a la socie- 
dad, Otros no se preocupan de respetar las 
normas de la vida social, como las que tute- 
lan la salud o las que regulan el tráfico, sin 
atender al hecho que así ponen en peligro 
la vida de los demás, 
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sea para todos un deber el contar entre 
las principales obligaciones del hombre de hoy 
el respeto de los vínculos sociales y observar- 
los. Cuanto más el mundo se unifica, tanto 
más las funciones de los hombres superan los 
grupos particulares y se extienden gradual- 
mente a escala universal. Todo esto es impo- 
sible si los individuos y las comunidades no 
practican las virtudes morales y sociales y las 
difunden en la sociedad de manera que sur- 
jan hombres realmente nuevos y constructores 
de una nueva humanidad con la ayuda nece- 
saria de la gracia divina, 

31. (Responsabilidad y participación). Á 
fin de que los hombres puedan cumplir mejor 
con sus responsabilidades hacia sí mismos y 
hacia los diversos grupos de los que forman 
parte, deben ser promovidos a una cultura 
más extensa, usando los recursos considerables 
que están hoy a disposición del género huma- 
no. Se debe atender principalmente a la edu- 
cación de los jóvenes de cualquier condición 
social, de tal manera que surjan hombres y mu- 
jeres, no sólo cultivados en su inteligencia, si- 
no también magnánimos, lo cual es en nuestro 
tiempo sumamente necesario. 

A este sentido de su responsabilidad, , el 
hombre no llega si las condiciones de su vida 
no le permiten adquirir conciencia de su dig- 
nidad, a fin de que pueda responder a su 
vocación, dedicándose al servicio de Dios y de 
los demás. La libertad humana, a menudo, 
se debilita cuando el hombre yace en la ex- 
trema miseria, así como también se corrompe 
cuando entregado a una vida demasiado fácil, 
se encierra como en una soledad dorada. Por 
el contrario, adquiere vigor cuando acepta las 
necesidades ineluctables de la vida social, asu- 
me las múltiples exigencias de la solidaridad 
humana y se compromete al servicio de la co- 
munidad. 

Así, cabe estimular la voluntad de tomar 
la parte propia en las tareas comunes, como 
también aplaudir la conducta de aquellas na- 
ciones en las cuales la gran mayoría de los 
ciudadanos participan en la gestión pública 
con verdadera libertad. Es verdad que se debe 
tener en cuenta la condición real de cada pue- 
blo y el vigor necesario de la autoridad pú- 
blica, Para que todos los ciudadanos se sien- 
tan llamados a participar en la vida de los 
varios grupos que forman el cuerpo social, es 
necesario que encuentren en ellos valores que 
los atraigan y dispongan al servicio de los de- 
más. Podemos creer legítimamente que la suer- 
te futura de la humanidad está en manos de 
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aquellos que dan a las generaciones futuras 
una razón para vivir y tener esperanza, 

32. (El Verbo Encarnado y la solidaridad 
humana). Así como Dios no creó los hombres 
para vivir cada uno para sí, sino para formar 
una sociedad, de la misma manera “quiso. es 
santificar y salvar a los hombres, no indivb 
dualmente, al margen de toda conexión mu» 
tua, sino haciendo de eiios un pueblo, que 
le conociera de veras y le estuviera consagra» 
do” (52). Por eso, desde el principio de la hie: 
toria de la salvación no eligió los hombres co» 
mo individuos, sino en cuanto miembros de 
una comunidad. A aquellos elegidos, Dios, 
manifestándoles su propósito, los llamó "su 
pueblo" (Ex. 3, 7.12), con el cual concluyó 
además un pacto en el Sinal (53). [ 

Este carácter comunitario es perfeccionado ` 
y completado por la acción de Jesucristo, El 
mismo Verbo encarnado quiso ser partícipe 
de sociedad humana, Asistió a las bodas de 
Caná, estuvo en casa de Zaqueo, comía com 
publicanos y pecadores. Reveló el amor del 
Padre y la excelsa vocación del hombre, alu- 
diendo a las realidades sociales más comunes 
y usando expresiones y figuras de la vida co 
tidiana. Santificó las relaciones humanas, es 
pecialmente la familia, de donde brotan los 
lazos sociales, y estuvo voluntariamente some» 
tido a las leyes de su pueblo. Quiso llevar la 
vida de un obrero de su tiempo y lugar. 

En su predicación, ordenó a los hijos de 
Dios que se portaran entre sí como hermanos 
Pidió en su oración que todos sus discípulos 
fueran “una sola cosa”, Más aún, se entregó 
a sí mismo a la muerte por todos, redentor 
de todos, “Nadie tiene un amor mayor que 
aquel que entrega su vida por sus amigos” 
(Jn. 15, 13). Mandó a los Apóstoles a predi- 
car a todas las naciones el mensaje evangéll- 
co, a fin de que el género humano llegara & 
ser la familia de Dios ,en la cual el amor fue- 
ra la ley suprema. 

Primogénito entre muchos hermanos, por 
el don de su Espíritu instituyó después de su 
muerte y su resurrección, entre todos los que 
reciben con fe y caridad, una nueva comunión 
fraterna, en su Cuerpo, la Iglesia, en el cual 
todos, miembros unos npero según los do- 
nes concedidos a cada dual, estuvieran dedi- 
cados al mutuo servicio. 

Tal solidaridad debe siempre crecer, has- 
ta aquel dia en que sea perfecta, cuando los 
hombres, salvados por la grac, como una fa- 
milia amada de Dios y de Cristo, hermano, 
darán a Dios plena gloria. 
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CAPITULO III 
LA ACTIVIDAD HUMANA EN EL MUNDO 


38. (Planteo del problema). El hombre ha 
procurado siempre desarrollar su vida con su 
trabajo y con su inteligencia; hoy especial- 
mente, con ayuda sobre todo de las ciencias 
y técnicas, extiende su dominio casi a todos 
los ámbitos de la naturaleza y lo aumenta 
«ada día más, Más aún, a raíz del incremen- 
to de las relaciones entre los pueblos, la fa- 
milia humana se reconoce y constituye poco 
a poco como una única comunidad en todo 
el mundo, Así sucede que muchos bienes, que 
el hombre esperaba sobre todo de las fuerzas 
superiores, se los procure hoy él mismo. 

Ante este inmenso esfuerzo, que afecta a 
todo el género humano, los hombres se plan- 
tean mültiples preguntas. ;Cuál es el sentido 
y valor de toda esta actividad? ¿Cómo se debe 
usar de todas estas riquezas? ¿Cuál es el fin 
al cual tiende el esfuerzo de los individuos y 
de las sociedades? La Iglesia, a quien perte- 
mece custodiar el depósito de la palabra de 
Dios, del cual saca los principios del orden 
religioso y moral, sin que pueda de inme- 
diato responder a todos los problemas, quiere 
unir la luz de la Revelación a la competen- 
cia de los hombres, a fin de iluminar el ca- 
mino que la humanidad se prepara a seguir, 

34. (El valor de la actividad humana). 
Los creyentes tienen la seguridad de que la 
actividad humana, sea individual o colectiva, 
ts decir, la inmensa suma de esfuerzos por los 


cuales los hombres a lo largo de los siglos han - 


procurado mejorar sus condiciones de vida, 
considerada en sí misma, responde a una in- 
tención de Dios. El hombre, creado a imagen 
de Dios, recibió la orden de gobernar el mun- 
do^en la justicia y la santidad (54), sometiendo 
a sí mismo la Tiesra con todo lo que hay en 
ella, a fin de que, reconociendo a Dios como 
Creador de todo, ordenara a Él a sí mismo y 
a todas las cosas, de manera que cuando todo 
esté sometido al hombre, el nombre de Dios 
será glorioso en toda la Tierra (55). 

Esto vale también para las tareas cotidia- 
nas. Los hombres y mujeres que, procurando 
el sustento para sí y sus familias, ejercen opor- 
tunamente su actividad en servicio de la socie- 
dad, pueden legítimamente pensar que contri- 
buyen con su trabajo a continuar la obra del 
Creador, a satisfacer las necesidades de sus her- 
manos y a cumplir con su esfuerzo personal 
sl designio divino de la historia (56). 


Los cristianos, pues, lejos de sostener que 
las obras fruto de la capacidad y del ingenio 
humano, se oponen al poder de Dios y que 
así la criatura racional sería como adversaria 
del Creador, están antes bien convencidos de 
que los triunfos del género humano son sig- 
no de la grandeza de Dios y efecto de su pro- 
pósito inefable, Cuanto más se extiende la po- 
tencia del hombre, tanto más crece su respon- 
sabilidad singular y colectiva de donde se des- 
prende que el mensaje cristiano no sólo no 
aparta a los hombres de la construcción del 
mundo, o los mueve a descuidar el bien de 
sus semejantes, sino que al contrario los obli- 
ga más rigurosamente a procurarlo (57). 

35. (El orden de la actividad humana). La 
actividad humana procede del hombre y se or- 
dena al hombre. Él, en efecto, cuando obra, 
no sólo transforma las cosas y la sociedad, 
sino que se perfecciona a sí mismo. Aprende, 
cultiva sus facultades, se extiende fuera de sí 
y más allá de sí. Tal incremento, si se entien- 
de bien, es más valioso que las riquezas exte- 
riores, El hombre vale más por lo que es que 
por lo que posee (58). Igualmente, todo lo que 
los hombres hacen para conseguir una mayor 
justicia, una más amplia fraternidad, un or- 
den más humano en las relaciones sociales, 
vale más que el progreso técnico, ya que éste 
brinda la materia de la promoción humana, 
pero es incapaz por sí mismo de llevarla a 
cabo, 

Así, es norma de la actividad humana que 
corresponda al genuino bien del género hu- 
mano, según el propósito y la voluntad divi- 
na y permita a cada individuo por sí mismo 
o integrado en la sociedad el cultivo y el cum- 
plimiento de su propia vocación. 

36. (La justa autonomía de las cosas te- 
rrenas). Muchos contemporáneos parecen te- 
mer que la actividad humana y la religión se 
unan demasiado estrechamente y de ese modo 
la autonomía de los hombres, de las socieda- 
des y de las ciencias se vea impedida. 

Si por autonomía de las cosas terrenas se 
entiende que las realidades creadas y las so- 
ciedades tienen sus propias leyes y valores, que 
el hombre debe descubrir gradualmente, uti- 
lizar y ordenar, es absolutamente lícito exi- 
girla; esto no sólo es una exigencia de los 
hombres de nuestro tiempo, sino que también 
corresponde a la voluntad del Creador. En 
virtud de la misma creación, todas las cosas 
están dotadas de una consistencia, verdad y 
bondad propias, tienen sus leyes y su orden, 
que deben ser respetados por el hombre, re- 
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conociendo los métodos propios de cada una 
de las ciencias y de las artes. 

Por esto, la investigación metódica en 
cualquier disciplina, si procede de manera 
realmente científica y conforme a las normas 
morales, nunca se opondrá de veras a la fe, 
porque las realidades profanas y las realida- 
des de la fe tienen su origen en el mismo 
Dios (59). Más aún, el que con humildad y 
constancia intenta escrutar los secretos de las 
cosas, es guiado sin saberlo por la mano de 
Dios, quien al conservar todas las cosas, hace 
que sean lo que son. À este respecto, cabe de- 
plorar ciertas actitudes que alguna vez, por- 
que no se tenía una percepción clara de la 
legítima autonomía de la ciencia, existieron 
también entre los cristianos y que por las 
disputas y controversias suscitadas, convencie- 
ron a muchos de la oposición entre la fe y la 
ciencia (60). 

Si en cambio, por la expresión “autono- 
mía de lo corporal” se entiende que las co- 
sas creadas no dependen de Dios y que el 
hombre puede usar de ellas sin referirlas al 
Creador, nadie que reconozca a Dios dejará 
de sentir la falsedad de tal afirmación. La 
creatura sin el Creador, desaparece. Por lo de- 
más, todos los creyentes, de cualquier religión, 
han oído siempre en el lenguaje de las crea- 
turas la voz y la manifestación de Dios; cuan- 
do se lo olvida, la creatura queda en tinie- 
blas. 

37. (Contaminación de la actividad hu- 
mana por el pecado). La Sagrada Escritura, a 
la cual hace eco la experiencia secular, ense- 
ña a la familia humana que el progreso, in- 
menso bien de los hombres, lleva consigo una 
gran tentación: perturbado el orden de los 
valores, confundidos el mal y el bien, los in- 
dividuos y los grupos sólo atienden a lo que 
es propio de cada uno, no de los otros, de 
manera que el mundo no es ya el ámbito de 
la fraternidad verdadera; la potencia inmensa 


de la humanidad amenaza destruir al mismo 


género humano. 

Toda la historia de los hombres está lle- 
na de la lucha tenaz contra el poder de las 
tinieblas que, comenzada desde el principio 
del mundo, ha de perseverar, segün la pala- 
bra del Señor (61), hasta el último día. Sumer- 
gido en esta lucha, el hombre debe constan- 
temente esforzarse para adherir al bien y só- 
lo obtiene su propia unidad a costa de gran- 
des penurias, con la gracia de Dios. En vista 
de esto, la Iglesia de Cristo confiada en el 
plan del Creador, reconociendo que el pro- 
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greso humano puede servir a la felicidad ves 
dadera de los hombres, no puede menos de 
proclamar aquella palabra del Apóstol: “No 
os conforméis al mundo presente” (Rom, 12, 
2), es decir a aquel espíritu de vanidad y ma- 
licia que transforma la actividad humana, or- 
denada al servicio de Dios y del hombre, en 
instrumento del pecado. Å 

Si se pregunta de qué manera tal condis 
ción miserable puede ser superada, los cristia» 
nos afirman que toda la actividad humana, 
constantemente en peligro por la soberbia del 
hombre y su amor propio desordenado, debe 
ser purificada en Cristo y en Él llevada a su 
perfección. Redimido por Cristo y hecho una 
nueva criatura en el Espíritu Santo, el hom. 
bre puede y debe amar las cosas creadas por 
Dios. Las recibe de Dios y las ve como bro- 
tando siempre de Su mano; por eso las res. 
peta. Da gracias por ellas a su Bienhechor y 
usando y disfrutando en pobreza y libertad de 
espíritu de todas las creaturas, se introduce 
en la verdadera posesión, como quien nada 
tiene pero lo posee todo (62). “Todo es vues 
tro: vosotros sois de Cristo y Cristo es de 
Dios" (1 Cor. 3, 22-23). 

38. (La actividad humana perfeccionada 
por el misterio pascual) El Verbo de Dios, 
por quien todo ha sido hecho, se encarnó y ha- 
bitó en este mundo (63), y entró como hombre 
perfecto en la historia, asumiéndola y reca- 
pitulándola en sí mismo (64). Él nos ha reve- 
lado que “Dios es amor" (1 Jn. 4, 8), y nos 
enseña a la par que la ley fundamental de 
la perfección humana y por tanto de la trans- 
formación del mundo es el mandamiento 
nuevo del amor. A aquellos que creen en el 
amor divino, comunica así la certidumbre de 
que no es inútil abrir a los hombres el cami- 
no del amor y esforzarse por instaurar la fra» 
ternidad universal. Así mismo advierte que 
este amor no debe ser buscado en lo extraor- 
dinario y prodigioso, sino ante todo en las tae 
reas ordinarias de la vida. Al padecer por to» 
dos nosotros, pecadores, la muerte (65), nos en- 
seña con su ejemplo a aceptar también la 
cruz que la carne y el mundo, en búsqueda 
de la paz y la justicia, imponen a nuestros 
hombros. Constituido Señor por Su resurreo- 
ción, Cristo a quien fue dado todo poder en el 
Cielo y en la Tierra (66), obra ya por la virtud 
de Su Espíritu en los corazones de los hombres, 
no sólo porque despierta el deseo de la vida 
futura, sino también porque así anima, puri- 
fica y conforta el generoso propósito de ha 
cer más humana la vida de la familia de los 


hombres y sostener en orden a este fin la Tie- 
ira entera. Los dones del Espíritu son diferen- 
ses; a algunos llama a dar testimonio patente 
del deseo de la morada celestial a tin de que 
permanezca vivo en este mundo; a otros lla- 
ma a dedicarse al servicio terreno de los hom- 
bres, que así preparan la trama del reino de 
los cielos. A todos hace libres para que, ven- 
«ido el amor propio, no dejen de mirar al fu- 
&uro, cuando asumidas todas las energlas te- 
rrestwes de la vida humana, la humanidad sea 
«una oblación agradable a Dios (67). 

El Señor dejó a los suyos una prenda de 
esta esperanza y un recurso para el camino en 
aquel sacremento de la fe, en el cual los ele- 
mentos naturales trabajados por los hombres, 
Son transformados en su Cuerpo y Sangre glo- 
riosos, cena de comunión fraterna, anticipa- 
elón del banquete celestial. 

39, (Tierra nueva y cielo nuevo), Ignora- 
mos (68) el tiempo y el modo del fin del mun- 
do y de la humanidad, y no sabemos cómo se 
ha de transformar el universo. La figura de 
este mundo, deformada por el pecado, pa- 
sa (69), pero se nos enseña que Dios prepara 
una nueva morada y una nueva tierra en la 
cual habita la justicia (70), cuya felicidad col- 
ma y supera todas las ansias de paz que sur- 
gen en el corazón del hombre (71). Entonces, 
vencida la muerte, los hijos de Dios resucita- 
rán en Cristo; lo que fue sembrado en debili- 
dad y corrupción, se revestirá de incorrup- 
ción (72), permaneciendo la caridad y sus fru- 
tos (73), y toda la creación, dispuesta para el 
hombre, será liberada de la esclavitud de la 
vanidad (74). 

Así, cuando se nos advierte que nada apro- 
vecha al hombre ganar todo el mundo si se 
pierde a sí mismo (75), la esperanza de una 
nueva tierra no debe anular, sino animar la 
preocupación por la transformación de esta 
tierra, donde crece el cuerpo de la nueva hu- 
manidad que se nos presenta como un bos- 
quejo en sombras del mundo futuro. El incre- 
mento del reino de Cristo es ciertamente dis- 
tinto del progreso humano, pero en cuanto 
contribuye a que la sociedad humana esté me- 
jor ordenada, le importa en' sumo grado (76), 

Los valores, en efecto, de la dignidad hu- 
mana, de la comunión fraterna y de la liber 
tad, todos estos frutos buenos de nuestra natu- 
raleza y nuestra acción que hayamos propa- 
gado en la tierra conforme al mandato del 
Señor y en su Espíritu, los volveremos a en- 
contrar después, purificados de toda mancha, 
iluminados y transfigurados, cuando Cristo de- 
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vuelva al Padre “el reino eterno y universal: 
reino de la verdad y de la vida, reino de la 
santidad y de la gracia, reino de la justicia, 
el amor y la paz” (77). En este mundo el Rei- 
no está ya misteriosamente presente; será con- 
sumado con la vuelta del Señor. 


CAPITULO IV 


LA FUNCIÓN DE LA IGLESIA 
EN EL MUNDO PRESENTE 


40. (La relación mutua entire là Iglesia y 
el Mundo). Todo lo que hemos dicho de la 
dignidad de la persona humana, de la comu- 
nidad de los hombres, del profundo sentido 
de la actividad humana, constituye el funda- 
mento de la relación entre la Iglesia y el 
Mundo y la base de su mutuo diálogo (78). El 
presente capítulo, supuesto lo que el Cónci- 
lio ya ha proclamado acerca del misterio de 
la Iglesia, habrá de considerarla en cuanto 
existe en este mundo y con él vive y obra. 

Nacida del amor del eterno Padre (79) fun- 
dada en el tiempo por Cristo Redentor, consa- 
grada en el Espíritu Santo (80), la Iglesia tie- 
ne una finalidad salvadora y escatológica que 
sólo podrá ser plenamente conseguida en el 
mundo futuro. Pero ya está presente en esta 
tierra, formada por hombres, miembros de la 
ciudad terrena que son llamados para formar 
en la historia del género humano la familia 
de los hijos de Dios, en perpetuo incremento 
hasta la vuelta del Señor. Unida por los bie- 
nes celestiales que son su riqueza, esta fami- 
lia ha sido “en este mundo constituida y or- 
ganizada como una sociedad” (81) por Cristo y 
provista "de medios adecuados de unidad vi- 
sible y social" (82). De este modo, la Iglesia, a 
la par "sociedad visible y comunidad espiri- 
tual" (88), marcha con toda la humianidad y 
participa con el mundo el mismo destino te- 
rreno, como fermento y alma de la sociedad 
humana (84) que Cristo debe restaurar y trans- 
formar en la familia de Dios. 


«Esta compenetración de la ciudad terrena 
y de la ciudad celestia] sólo puede ser perci- 
bida por la fe, además sigue siendo el miste- 
rio de la historia humana, perturbada por el 
pecado hasta la plena revelación de la gloria 
de los hijos de Dios. Pues la Iglesia, al buscar 
su propio fin salvador, no sólo comunica al 
hombre la vida divina, sino también de algu- 
na manera derrama sobre el mundo entero su 
luz reflejada, sobre todo porque cura y eleva 
la dignidad de la persona humana, refuerza 
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la estructura de la sociedad y penetra de más 
profundo sentido y significado la cotidiana ta- 
rea de los hombres, La Iglesia, por medio de 
cada uno de sus miembros y por toda su co- 
munidad, cree poder contribuir mucho a la 
familia de los hombres y a hacer más humana 
su historia, 

Asimismo la Iglesia católica aprecia en 
gran manera y se regocija de lo que las otras 
Iglesias cristianas o comunidades eclesiásticas 
contribuyeron y contribuyen, juntamente, al 
cumplimiento del mismo fin. Está al mismo 
tiempo firmemente persuadida de que ella 
puede, en la preparación del Evangelio, ser 
considerablemente y de muchas maneras ayu- 
dada por el mundo, sea por los individuos, sea 
por la sociedad humana, por sus dones y por 
su actividad. Se exponen algunos principios 
generales de este mutuo intercambio y asisten- 
cia, a fin de promoverlo adecuadamente, en 
aquellas cosas que son comunes al mundo y a 
la Iglesia. 

41. (Cómo ayuda la Iglesia a cada uno 
de los hombres). El hombre de hoy está en 
camino de desarrollar más plenamente su per- 
sonalidad y de descubrir y afirmar cada día 
más sus derechos. A la Iglesia fue confiada la 
manifestación del misterio de Dios, último fin 
del hombre; ella, al mismo tiempo, revela al 
hombre el sentido de su propia existencia, es 
decir, su propia verdad íntima. Ella sabe bien 
que Dios solo, al cual sirve, responde a los 
deseos más profundos del corazón humano, 
nunca plenamente saciado por los alimentos 
terrestres, Sabe también que el hombre, mo- 
vido. constantemente por el Espíritu de Dios, 
no es nunca del todo indiferente ante el pro- 
blema religioso, lo cual no está sólo compro- 
bado por la experiencia de los siglos pasados, 
sino también por muchos testimonios de nues- 
tro tiempo, pues siempre querrá saber,'al me- 
nos confusamente, cuál es el sentido de su vi- 
da, de su actividad y de su muerte. La presen- 
cia misma de la Iglesia propone estos proble- 
mas a su inteligencia, Y solo Dios, que creó 
al hombre a su imagen y lo redimió del pe- 
cado, tiene una respuesta plena a tales cues- 
tiones, por la Revelación en Cristo su Hijo Di- 
vino, hecho hombre. Quien sigue a Cristo, 
hombre perfecto, se hace más hombre. 

Por esta fe, la Iglesia puede poner a salvo 
la dignidad de la persona humana de todas 
las opiniones mudables que, por ejemplo, exal- 
tan o rebajan demasiado el cuerpo del hom- 
bre. Ninguna ley humana puede salvaguardar 
de manera tan adecuada la dignidad personal 


NUMERG ®/ DICIEMBRE 1967 


y la libertad humanas como el Evangelio de 
Cristo confiado a la Iglesia, pues este Evange 


. lio anuncia y proclama la libertad de los hijos 


de Dios, rechaza toda esclavitud brotada en 
ültima instancia del pecado (85), respeta reli- 
giosamente la dignidad de la conciencia y su 
libre decisión, exhorta incansablemente a mul. 
tiplicar al servicio de Dios y para el bien de 
los hombres todos los talentos humanos, a to- 
dos finalmente encomienda la caridad hacia „ 
todos (86). 

Y esto corresponde a la ley fundamental 
de la economía cristiana, ya que, si bien el 
mismo Dios es Salvador y Creador, él mismo 
es Señor de la historia humana y de la histo- 
ria de la salvación; sin embargo, en este mis» 
mo orden divino, la justa autonomía de la 
criatura y sobre todo del tembre, no sólo no 
es suprimida, sino antes bien restituida y con- 
firmada en su dignidad. 

La Iglesia, por consiguiente, en virtud del 
Evangelio que le ha sido confiado, proclama 
los derechos a los hombres, reconoce y estima 
en gran medida el dinamismo del tiempo pre- 
sente, que promueve universalmente estos de- 
rechos, Tal movimiento, sin embargo, debe es- 
tar imbuido por el espíritu del Evangelio y 
protegido contra toda especie de falsa autono- 
mía, pues estamos atraídos por la tentación 
de creer que nuestros derechos personales so- 
lamente son plenamente respetados cuando es- 
tamos desvinculados de toda norma de la Ley 
divina. Pero por este camino, lejos de salvarse k 
la dignidad de la persona humana, más bien 
perece. 

42. (Cómo quiere ayudar la Iglesia a la ` 
sociedad humana) La unidad de la familia 
humana es considerablemente reforzada y per- 
feccionada por la unidad de la familia de los 
hijos de Dios fundada en Cristo (87). 

La misión propia, confiada por Cristo a 
su Iglesia no es ciertamente de orden político, 
económico o social, pues el fin que de Él ræ _ 
cibe es de orden religioso (88). Pero precisa» 
mente de esta misma misión religiosa, fluyen 
la luz y las energías que pueden ayudar a cons- 
tituir y afirmar la comunidad de los hombres 
segün la ley divina. Asimismo, donde fuera ne- 
cesario segün las circunstancias de tiempos y 
lugares, ella puede, aun debe, suscitar obras 
al servicio de todos, especialmente de los po- , 
bres como las obras de misericordia y otras 
semejantes. 

La Iglesia reconoce además cuanto hay de 
bueno en el presente dinamismo social; sobre 
todo la evolución hacia la unidad, el proceso 
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de una conveniente soclalización y asociación 
evil y económica, La promoción de la unidad 
gesponde, en efecto, a la íntima misión de la 
Iglesia, ya que ella es “como un sacramento 
- signo en Cristo y un instrumento de la 
unión Íntima con Dios y de la unidad de todo 
el género humano" (89). Así manifiesta al 
mundo que la verdadera unión social externa 
brota de la unión de las mentes y los cora- 
sones, de la fe y la caridad por las que en 
el Espíritu Santo está fundada su indisoluble 
unidad, 

La energia que la Iglesia puede hoy infun- 
dir a la sociedad de los hombres consiste en 
aquella fe y caridad traducidas en la vida 
práctica, y no en un dominio exterior ejer- 
eido con recursos puramente humanos. Como 
además, en virtud de su misión y de su natu- 
raleza, la Iglesia no está ligada a ninguna for- 
ma particular de la cultura humana y a nin- 
gún sistema politico, económico o social, pue- 
de ella ser, por su misma universalidad, un 
vínculo estrechísimo entre las diversas comu- 
nidades y naciones de los hombres, mientras 
se le dé confianza y se le reconozca realmente 
la verdadera libertad de cumplir esta misión. 
Por lo cual la Iglesia exhorta a sus hijos, pero 
también a todos los hombres, a que, en este 
espíritu de familia de los hijos de Dios, supe- 
ren todas las disensiones entre naciones y en- 
tre razas y contribuyan a reforzar internamen- 
te las asociaciones humanas justas. 


Por consiguiente, el Concilio mira con gran 
respeto todo lo que es verdadero, bueno, jus- 
to, en las mültiples instituciones que el gé- 
nero humano creó e incesantemente crea. De- 
«lara, además, que la Iglesia quiere ayudar y 
promover todas esas instituciones, en cuanto 
de ella depende y es compatible con su misión. 
Nada desea más ardientemente que, al servi- 
cio del bien de todos, desarrollarse libremente 
bajo cualquier régimen que reconozca los de- 
rechos fundamentales de la persona y la fa- 
milia y las exigencias del bien común. 


ü 48. (Cómo quiere la Iglesia contribuir por 
medio de los cristianos a la actividad huma- 
na), El Concilio exhorta a los cristianos, ciu- 
dadanos de ambas ciudades, a que cumplan 
fielmente sus deberes terrestres, guiados por el 
espíritu del Evangelio. Yerran los que, cons- 
cientes de que no tenemos aquí una ciudad 
estable, sino que buscamos la futura (90), creen 
por eso poder descuidar sus deberes tempora- 
les, sin considerar que la misma fe los obli- 
ga más » cumplirlos, conforme a la propia vo- 
cación de cada cual (91). Pero no se equivo- 
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can menos aquellos que, al contrario, creen 
poder sumergirse hasta tal punto en las ocu- 
paciones terrestres, como si éstas fueran del 
todo ajenas a la vida religiosa, pues de ella 
piensan que consiste solamente en los acto: 
del culto y en la observancia de ciertas obli- 
gaciones morales. Semejante divorcio entre la 
fe que profesan y la vida cotidiana, debe ser 
contado como uno de los más graves errores 
de nuestro tiempo. Los profetas en el Anti- 
guo Testamento ya reprendían con vehemen- 
cia este escándalo (92), y mucho más en el 
Nuevo Testamento el mismo Jesucristo con- 
mina contra él grandes penas (93). No se con- 
trapongan, entonces, falsamente, las activida- 
des profesionales y sociales por una parte y 
la vida religiosa por la otra. El cristiano, ne- 
gligente en sus compromisos temporales, des- 
cuida sus deberes para con el prójimo, más 
aún, descuida al mismo Dios y pone en peli- 
gro su salvación eterna. Deben más bien re- 
gocijarse los cristianos, siguiendo el ejemplo 
de Cristo, que trabajó como obrero, de poder 
ejercer toda su actividad terrestre, combinan- 
do en una síntesis vital los esfuerzos huma- 
nos, domésticos, profesionales, científicos o 
técnicos, con los bienes religiosos, en los cua- 
les, según un orden supremo, todo se une pa- 
ra gloria de Dios. 


Las tareas y actividades seculares compe- 
ten propia, si bien no exclusivamente, a los 
laicos. Cuando, pues, individual o colectiva- 
mente, obran como ciudadanos del mundo, no 
sólo han de respetar las leyes propias de cada 
disciplina, sino procurarán también adquirir 
verdadera competencia en su propia esfera de 
acción, Estarán contentos de cooperar con los 
hombres que persiguen los mismos fines. For- 
mulen con diligencia nuevas iniciativas, don- 
de sea necesario, conscientes de las exigencias 
de la fe y animados de su energía, llevándo- 
las a la práctica. Toca a su conciencia ade- 
cuadamente formada hacer que la ley divina 
se inscriba en la vida de la ciudad terrena. 


De los sacerdotes deben los laicos esperar luz , 


y energía espiritual. Pero no crean que sus 
pastores son siempre tan competentes que, en 
cualquier problema planteado, aun grave, 
pueden disponer de la solución concreta, ni 
crean que están enviados para ello; antes bien, 
iluminados por la sabiduría cristiana y aten- 
diendo con respeto a la doctrina del magiste- 
rio (94), asuman su papel específico. 

A menudo, la misma visión cristiana de 
las cosas los inclinará a una determinada so- 
lución en ciertas circunstancias dadas. Otros 
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fieles, sin embargo, con no menor sinceridad, 
como pasa legítimamente con frecuencia, juz- 
garán diversamente la misma cosa, Si las so- 
luciones de una y otra parte, aun sin inten- 
ción de los que las proponen, muchos fácil- 
mente las relacionan con el mensaje evangéli- 
co, los interesados deben tener presente que 
en casos semejantes no es lícito a nadie apro- 
piarse exclusivamente para su opinión la auto- 
ridad de la Iglesia, Pero traten siempre de ilu- 
minarse mutuamente en un diálogo sincero, 
observando la mutua caridad y preocupados 
ante todo del bien común. 

Los laicos, además, a quienes toca una 
parte activa en la gestión de toda la vida de 
la Iglesia, no sólo están obligados a infundir 
el espíritu cristiano en el mundo, sino tam- 
bién son llamados a ser testigos de Cristo en 
medio de la convivencia humana, 


Los Obispos, a quienes ha sido confiada 
la función de dirigir la Iglesia de Dios, pro- 
claman el mensaje de Cristo justamente con 
sus presbíteros, de tal manera que todas las 
actividades terrestres de los fieles sean impreg- 
nadas por la luz del Evangelio. Todos los pas- 
tores recuerden, además, que en su manera 
cotidiana de vivir y en su actitud de preocu- 
pación pastoral (95), presentan al mundo el 
rostro de la Iglesia, según el cual los hombres 
juzgan la fuerza y la verdad del mensaje cris- 
tiano. Con la palabra y con la vida, junto con 
los religiosos y sus fieles, demuestren que la 
Iglesia por su sola presencia, con todos los 
dones que contiene, es una fuente inagotable 
de todas aquellas virtudes que el mundo de 
hoy necesita más. Con esfuerzo constante, há- 
ganse aptos para poder cumplir su papel en 
el diálogo con el mundo y con los hombres 
de cualquier opinión. Pero sobre todo lleven 
en el corazón las palabras de este Concilio: 
"Puesto que el género humano hoy cada vez 
más se congrega en la unidad civil, econó- 
mica y social, tanto más es necesario que los 
sacerdotes, conjuntamente bajo la conducción 
de los Obispos y del Sumo Pontífice, supri- 
man todo motivo de dispersión, a fin de que 
todo el género humano sea llevado a la uni- 
dad de la familia de Dios" (96). 

Aunque la Iglesia por la virtud del Espí- 
ritu Santo ha permanecido siempre esposa fiel 
de su Señor y nunca ha dejado de ser signo de 
salvación en el mundo, no ignora ella, sin 
embargo, que entre sus miembros (97), cléri- 
gos o laicos, en el decurso de los siglos, no han 
faltado quienes han sido infieles al Espíritu de 
Dios. Tampoco en nuestro tiempo se le ocul- 
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ta cuánto dista el mensaje que ella proclama 
de la debilidad humana de aquellos a quienes 
fue confiado el Evangelio. Cualquiera sea el 
juicio que la historia pronuncie de estos de 
fectos, debemos ser conscientes de ellos y vi- 
gorosamente combatirlos, para que no sean 
impedimentos a la difusión del Evangelio, 
También sabe la Iglesia cuánto debe ella, en 
su relación con el mundo, enriquecerse siem- 
pre de la experiencia de los siglos. Guiada por 
el Espíritu Santo, la Iglesia madre, constan- 
temente “exhorta (a sus hijos) a la purifica- 
ción y renovación, para que el signo de Cristo 
más claramente resplandezca sobre (su) ros- 
tro” (98). 


44, (Cómo la Iglesia es ayudada por el 
mundo de hoy). Así como importa al mundo 


reconocer a la Iglesia como una realidad so- 


cial y fermento de la historia, así también la 
Iglesia no ignora cuánto ha recibido de la 
historia y la evolución del género humano, 
La experiencia de los siglos pasados, el ade- 
lanto de las ciencias, las riquezas ocultas en 
las varias formas de la cultura humana donde 
se manifiesta con mayor plenitud la matura- 
leza del hombre y se abren nuevas vías de 
acceso a la verdad, todo esto aprovecha tam- 
bién a la Iglesia, Pues ella, desde el princi- 
pio de la historia, aprendió a expresar por me 
dio de los conceptos y lenguas de los diversos 
pueblos el mensaje de Cristo y procuró ilus- 
trarlo con la sabiduría de los filósofos, a fin 
de adaptar, en cuanto es posible, el Evange- 
lio, tanto a la capacidad común cuanto a las 
exigencias de los sabios. Y esta proclamación 
adaptada de la palabra revelada debe perma- 
necer la ley perdurable de toda evangeliza- 
ción. Asi se fomenta en todos los pueblos la 
facultad de expresar segün su modalidad el 
mensaje de Cristo y se promueve a la par un 
intercambio vivo entre la Iglesia y las diver- 
sas culturas (99). Para acrecentar tal intere 
cambio, la Iglesia, sobre todo en nuestros 
tiempos, en que las cosas cambian con gran 
rapidez y varían considerablemente los modos 
de pensar especialmente necesita del auxilio 
de aquellos que, viviendo en el mundo cono- 
cen a fondo las instituciones y las disciplinas 
y penetran su significado profundo, ya sean 
creyentes o no creyentes. A todo el pueblo de 
Dios pertenece, pero sobre todo a los pastores 
y a los teólogos, percibir los diferentes lengua- 
jes de nuestro tiempo, discernirlos e interpre: 
tarlos, juzgándolos a la luz de la palabra di- 
vina, con la ayuda del Espíritu Santo, a fin 
de que la Verdad revelada pueda ser siempre 
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más Imtimamente percibida, mejor entendida 
y más adecuadamente propuesta. 

La Iglesia, que tiene una estructura social 
visible, signo de su unidad en Cristo, puede 
también ser y es enriquecida por la evolución 
de la vida social humana, no como si le fal- 
tara algo en la constitución que le fue dada 
por Cristo, sino porque así la conocerá con 
mayor profundidad, la expresará mejor y po- 
drá adaptarla más acertadamente a nuestros 
tiempos, Reconoce agradecida que recibe, en 
su comunidad como en cada uno de sus hijos, 
múltiples auxilios de los hombres de cualquier 
grado y condición. Pues todos aquellos que 
promueven la comunidad humana en el orden 
de la familia, de la cultura, de la vida eco- 
nómica, social y política, nacional e interna- 
zional, ayudan considerablemente según el de- 
signio de Dios a la comunidad eclesiástica, en 
guanto ésta depende del medio en que vive. 
Más aún, la Iglesia, de la misma oposición 
de aquellos que le son adversarios o que la 
persiguen, reconoce haber aprovechado y po- 
der aprovechar mucho (100). 

45. (Cristo, alfa y omega). La Iglesia, 
mientras ayuda al mundo y es ayudada por 
ál, tiende sólo a una cosa: que venga el reino 
de Dios y se realice la salvación de todo el 
p humano. Todo bien que el pueblo de 

ios en el tiempo de su peregrinación terres- 
tre puede ofrecer a la familia de los hombres, 
procede de la Iglesia en cuanto es “sacramen- 
to universal de salvación” (101), que manifies- 
ta y realiza a la vez el misterio del amor de 
Dios hacia el hombre. 


La Palabra de Dios, por la cual todo ha 
sido hecho, se hizo carne, a fin de que, hom- 
bre perfecto, salvara a todos y recapitulara el 
universo. El Señor es el fin de la historia hu- 
mana, el punto al cual convergen las ansias 
de la civilización y de la historia, el centro del 
género humano, la felicidad de todos los co- 
razones y la plenitud de todos sus deseos (102). 
Él es aquél a quien el Padre resucitó de en- 
tre los muertos, a quien exaltó y colocó a su 
derecha haciéndolo juez de vivos y muertos. 
Vivificados y congregados por su espíritu, va- 
mos en peregrinación hacia la consumación 
de la historia humana, que responde plena- 
mente 2] propósito de su amor: "restaurar to- 
do en Cristo, las cosas celestiales y las terres- 
tres” (Ef. 1, 10). El Señor dice: “Ved que 
vengo pronto y traigo conmigo la recompen- 
va, para dar a cada uno lo que merece. Yo 
soy el alfa y el omega, el primero y el últi- 
mo, el principio y el fin" (Apoc. 22, 12-13). 
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POPULORUM 
PROGRESSIO 


1. Desarrollo de los pueblos 


E desarrollo de los pueblos y muy especial- 
mentë el de aquellos que se esfuerzan por 
escapar del hambre, de la miseria, de las en- 
fermedades endémicas, de la ignorancia, que 
buscan una más amplia participación en los fru- 
tos de la civilización, una valoración más ac- 
tiva de sus cualidades humanas, que se orien- 
tan con decisión hacia el pleno desarrollo, es 
observado por la Iglesia con atención. Apenas 
terminado el Concilio Vaticano II, una renova- 
da toma de conciencia de las exigencias del 
mensaje evangélico obliga a la Iglesia a poner- 
se al servicio de los hombres, para ayudarles a 
captar todas las dimensiones de este grave pro- 
blema y convencerlos de la urgencia de una 
acción solidaria en este cambio decisivo de la 
historia de la humanidad. 


2. Enseñanzas sociales de los Papas 


En sus grandes Encíclicas, Rerum Novarum 
(1) de León XIII, Quadragesimo Anno (2) de 
Pío XI —sin hablar de los mensajes al mundo 
de Pío XII (3)—, Mater et Magistra (4) y Pa- 
cem in Terris (5) de Juan XXIII, Nuestros 
predecesores no faltaron al deber que tenían 
de proyectar sobre las cuestiones sociales de 
su tiempo la luz del Evangelio. 


3, Hecho importante 
Hoy, el hecho más importante del que to 
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dos deben tomar conciencia es el de que la 
cuestión social ha tomado una dimensión munr 
dial. Juan XXIII lo afirma sin ambages (6) y 
el Concilio se ha hecho eco de esta afirmación 
en su Constitución pastoral sobre la Iglesia en 
el mundo contemporáneo (7). Esta enseñanza 
es grave y su aplicación urgente. Los pueblos 
hambrientos interpelan hoy, con acento drar 
mático, a los pueblos de la opulencia. La Igle- 
sia sufre ante esta crisis de angustia y llama a 
todos, para que respondan con amor al llama- 
do de sus hermanos. 


4. Nuestros viajes 


Antes de Nuestra elevación al Sumo Pon- 
ficado, Nuestros dos viajes a la América Lati- 
na (1960) y al África (1962) nos pusieron ya 
en contacto inmediato con los lastimosos pro- 
blemas que afligen a continentes llenos de vida 
y de esperanza. 

Revestidos de la paternidad universal, he- 
mos podido, en Nuestros viajes a Tierra Santa 
y a la India, ver con Nuestros ojos y como to- 
car con Nuestras manos las gravísimas dificul- 
tades que abruman a pueblos de antigua civi 
lización, en lucha con los problemas del desa- 
rrollo. Mientras que en Roma se celebraba el 
Concilio Vaticano II, circunstancias providemr 
ciales nos condujeron a poder hablar directe- 
mente a la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. Ante tan amplio areópago fuimos el 
abogado de los pueblos pobres. 
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5. Justicia y paz 


Por último, con la intención de responder 
al voto del Concilio y de concretar la aporta- 
ción de la Santa Sede a esta grande causa de 
los pueblos en vía de desarrollo, recientemente 
hemos creído que era Nuestro deber erear, en- 
tre los organismos centrales de la Iglesia, una 
Comisión Pontificia encargada de “suscitar en 
todo el pueblo de Dios el pleno conocimiento 
de la función que los tiempos actuales piden a 
cada uno, en orden a promover el progreso de 
los pueblos más pobres, de favorecer la justicia 
social entre las naciones, de ofrecer a los que 
se hallan menos desarrollados una tal ayuda 
que les permita proveer, ellos mismos y por sí 
mismos, a su progreso” (8). Justicia y paz es 
su nombre y su programa. Pensamos que este 
programa puede y debe juntar a los hombres 
de buena voluntad con Nuestros hijos católicos 
y hermanos cristianos. 

Por esto hoy dirigimos a todos este solem- 
ne llamamiento para una acción concreta en 
favor del desarrollo integral del hombre y del 
desarrollo comunitario de la humanidad. 


I 


POR UN DESARROLLO INTEGRAL 
DEL HOMBRE 


l. — LOS DATOS DEL PROBLEMA 


6. Aspiraciones de los hombres 


Verse libres de la miseria, hallar con más 
seguridad la propia subsistencia, la salud, una 
ocupación estable; participar todavía más en 
las responsabilidades, fuera de toda opresión y 
al abrigo de situaciones que ofendan su digni- 
dad de hombre; ser más instruidos, en una pa- 
labra, hacer, conocer y tener más para ser más; 
tal es la aspiración de los hombres de hoy, 
mientras que un gran número de ellos se ven 
condenados a vivir en condiciones que hacen 
ilusorio este legítimo deseo. Por otra porte, los 
pueblos llegados recientemente a la independen- 
cia nacional sienten la necesidad de añadir a 
esta libertad política un crecimiento autónomo 
y digno, social no menos que económico, a [in 
de asegurar a süs cludadanos su pleno desarro- 
llo humano y ocupar el puesto que les corres- 
ponde en el concierto de las naciones, 


Colonización y colonialismo 


Ante la amplitud y la urgencia de la labor 
que hay que llevar a cabo, los medios hereda- 


PAG, 9o 


dos del pasado no faltan, aunque sean insufi- 
cientes. Ciertamente hay que reconocer que las 
potencias coloniales con frecuencia han perse- 
guido su propio interés, su poder o su gloria, 
y que al retirarse a veces han dejado una situa- 
ción económica vulnerable, ligada, por ejemplo, 
al monocultivo, cuyo rendimiento económico es- 
tá sometido a bruscas y amplias variaciones. 
Pero aun reconociendo los errores de un cierto 
tipo de colonialismo y de sus consecuencias, es 
necesario al mismo tiempo rendir homenaje a 
las cualidades y a las realizaciones de los co- 
lonizadores, que, en tantas regiones abandona- 
das, han aportado su ciencia y su técnica, de- 
jando preciosos frutos de su presencia. Por in- 
completas que sean, las estructuras establecidas 
permanecen y han hecho retroceder la ignoran- 
cla y la enfermedad, establecido comunicacio- 
nes beneficiosas y mejorado las condiciones de 
vida, 


8. Desequilibrio creciente 


Aceptado lo dicho, es bien cierto que esta 
preparación es notoriamente insuficiente para 
enfrentarse con la dura realidad de la econo- 
mía moderna. Dejada a sí misma, su mecanismo 
conduce al mundo hacia una agravación, y no 
a una atenuación, en la disparidad de los nive- 
les de vida: los pueblos más ricos gozan de un 
rápido crecimiento, mientras que los más po- 
bres se desarrollan lentamente. El desequilibrio 
crece: unos producen con exceso géneros ali- 
menticios que faltan cruelmente a otros, y estos 
últimos ven que sus exportaciones se hacen in- 
ciertas. 


9. Mayor toma de conciencia 


Al mismo tiempo, los conflictos sociales se 
han ampliado hasta tomar las dimensiones del 
mundo. La viva inquietud que se ha apoderado 
de las clases más pobres, en los países que se 
van industrializando, se apodera ahora de aque- 
llas en las que la economía es casi exclusiva- 
mente agraria: los campesinos adquieran ellos 
también la conciencia de su miseria, no mere- 
cida (9). A esto se añade el escándalo de las 
disparidades hirientes, no solamente en el goce 
de los bienes, sino todavía más en el ejercicio 
del poder, Mientras que en algunas regiones una 
oligarquía goza de una civilización refinada, el 
resto de la población pobre y dispersa, está “pri- 
vada de casi todas las posibilidades de inicia- 
tiva personal y de responsabilidad, y aun mu- 
chas veces está viviendo en condiciones de vida 
y de trabajo, indignas de la persona humana” 
(10). 
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10. Choque de evilizaciones 


Por otra parte, el choque entre las civiliza- 
ciones tradicionales y las novedades de la civi- 
lización industrial rompe las estructuras que no 
se adaptan a las nuevas condiciones. Su mar- 
co, muchas veces rígido, era el apoyo indispen- 
sable de la vida: personal y familiar, y los vie- 
jos se agarran a él, mientras que los jóvenes lo 
rehúyen, como un obstáculo inútil, para vol- 
verse en forma ávida hacia nuevas formas de 
vida social. El conflicto de las generaciones se 
agrava así con un trágico dilema: o conservar 
instituciones y creencias ancestrales y renunciar 
al progreso o abrirse a las técnicas y civiliza- 
ciones, que vienen de fuera, pero rechazando, 
con las tradiciones del pasado, toda su riqueza 
humana. De hecho, los apoyos morales, espiri- 
tuales y religiosos del pasado ceden con mucha 
frecuencia, sin que por eso mismo esté asegura- 
da la inserción en el mundo nuevo. 


11. Conclusión 


En este desarrollo la tentación se hace tan 
violenta, que amenaza arrastrar hacia los me- 
sianismos prometedores, pero forjadores de ilu- 
siones. ; Quién no ve los peligros que hay en 
ello, de reacciones populares violentas, de agi- 
taciones insurreccionales y de deslizamientos ha- 
cia las ideologías totalitarias? Estos son los datos 
del problema, cuya gravedad no puede escapar 
a nadie. 


Il. — LA IGLESIA Y EL DESARROLLO 


12. La labor de los misioneros 


Fiel a las enseñanzas y al ejemplo de su 
Divino Fundador, que dio como señal de su 
misión el anuncio de la Buena Nueva a los po- 
bres (11), la Iglesia católica nunca ha dejado 
de promover la elevación humana de los pue- 
blos, a los cuales llevaba la fe en Jesucristo. Al 
mismo tiempo que iglesias, sus misioneros han 
construido hospicios y hospitales, escuelas y uni- 
versidades. Enseñando a los indígenas el modo 
de sacar mayor provecho de los recursos natu- 
rales, los han protegido frecuentemente contra 
la codicia de los extranjeros. Sin duda ninguna, 
su labor, por lo mismo que era humana, no 
fue perfecta y algunos pudieron mezclar algu- 
nas veces no pocos modos de pensar y de vivir 
de su país de origen con el anuncio del autén- 
tico mensaje evangélico, Pero supieron también 
cultivar y promover las instituciones locales, En 
muchas regiones, supieron colocarse entre los 
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precursores del progreso material no menos que 
de la elevación cultural. Basta recordar el ejem- 
plo del P. Carlos de Foucauld, a quien se juzgó 
digno de ser llamado, por su caridad, el “Hey- 
mano universal”, y que compiló un precioso die 
cionario de la lengua tuareg. Hemos de rendip 
homenaje a estos precursores muy frecuentemene 
te ignorados, impelidos por la caridad de Cristo, 
lo mismo que a sus émulos y sucesores, que sie 
guen dedicándose, todavía hoy, al servicio gene» 
roso y desinteresado de aquellos a quienes evan» 
gelizan. 


13, Iglesia y Mundo 

Pero en lo sucesivo las iniciativas locales e - 
individuales no bastan ya. La presente situae 
ción del mundo exige una acción de conjunto, 
que tenga como punto de partida una clara vi- 
sión de todos los aspectos económicos, sociales, 
espirituales y doctrinales. Con la experiencia que * 
tiene de la humanidad, la Iglesia, sin pretender 
de ninguna manera mezclarse en la política de 
los Estados, “sólo desea una cosa: continuar, bas 
jo la guía del Espíritu Paráclito, la obra misma 
de Cristo, quien vino al mundo para dar testi 
monio de la verdad, para salvar y no para juz 
gar, para servir y no para ser servido” (cf. Jn, 
3, 17; Mat. 20, 28; Mc. 10, 45) (12). Fundada 
para establecer desde acá abajo el Reino de los 
cielos y no para conquistar un poder terrenal, . 
afirma claramente que los dos campos son dise 
tintos, de la misma manera que son soberanos 
los dos poderes, el eclesiástico y el civil, cada 
uno en su terreno (13). Pero, viviendo en la hise 
toria, ella debe “escrutar a fondo los signos de 
los tiempos e interpretarlos a la luz del Evange- 
lio” (14). Tomando parte en las mejores aspie 
raciones de los hombres y sufriendo al no verlas 
satisfechas, desea ayudarlos a conseguir su ple- 
no desarrollo y esto precisamente porque les 
propone lo que ella posee, como propio: una , 
visión global del hombre y de la humanidad. 


Visión cústiana del. desaumullo 
14. Desarrollo armónico 


El desarrollo no se reduce al simple erect 
miento económico. Para ser auténtico debe ser 
integral, es decir, promover a todos los hombres 
y a todo el hombre. Con gran exactitud ha sub- 
rayado un eminente experto: “nosotros no acep- 
tamos la separación de lo económico de lo hu- 
mano, el desarrollo de las civilizaciones en que 
está inscrito. Lo que cuenta para nosotros es 
el hombre, cada hombre, cada agrupación de 
hombres, hasta la humanidad entera” (15). 


PAG. 91 


^" 


25. Vocación al crecimiento 


En los designios de Dios, cada hombre está 
llamado a desarrollarse, porque toda vida es 
una vocación. Desde su nacimiento, ha sido da- 

= do a todos, como en germen, un conjunto de 
aptitudes y de cualidades para hacerlas fructi- 
ficar: su madurez, fruto de la educación recibi- 
da en el propio ambiente y del esfuerzo perso- 
“nal, permitirá a cada uno orientarse hacia el 
destino, que le ha sido propuesto por el Creador. 
Dotado de inteligencia y de libertad, el hom- 
«bre es responsable de su crecimiento, lo mismo 
"que de su salvación. Ayudado, y a veces estor- 
bado, por los que lo educan y lo rodean, cada 
uno permanece siempre, sean los que sean los 
influjos que sobre él se ejercen, el artífice prin- 
cipal de su éxito o de su fracaso: por solo el 
"esfuerzo de su inteligencia y de su voluntad, 
€ada hombre puede crecer en humanidad, valer 
más, perfeccionarse. 


t 


16. Deber personal 


Por otra parte este crecimiento no es facul- 
tativo. De la misma manera que la creación 
. entera está ordenada a su Creador, la creatura 
espiritual está obligada a orientar espontánea- 
mente su vida hacia Dios, verdad primera y bien 
"soberano. Resulta así que el crecimiento huma- 
no constituye como un resumen de nuestros de- 
beres. Más aün, esta armonía de la. naturaleza, 
enriquecida por el esfuerzo personal y respon: 
sable, está llamada a superarse a sí misma, Por 
su inserción en el Cristo vivo, el hombre tiene el 
eamino abierto hacia un progreso nuevo, hacia 
un humanismo trascendental, que le da su ma- 
yor plenitud; tal es la finalidad suprema del 
desarrollo personal. 


17. Deber comunitario 


Pero cada uno de los hombres es miembro 
de la sociedad, pertenece a la humanidad ente- 
ra. Y no es solamente este o aquel hombre, sino 
que todos los hombres están llamados a este de- 
sarrollo pleno. Las civilizaciones nacen, crecen 
y declinan. Pero como las olas del mar en el 
flujo de la marea, van avanzando, cada una un 
poco más, en la arena de la playa, de la misma 

- manera la humanidad avanza por el camino de 
la historia. Herederos de generaciones pasadas 
y beneficiándonos con el trabajo de nuestros 
contemporáneos, estamos obligados para con to- 
dos y no podemos desinteresarnos de los que ven- 
drán a aumentar todavía más el círculo de la 
familia humana. La solidaridad universal, que 


es un hecho y un beneficio para todos, es tam- 
bién un deber. 
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18. Escala de valores 


Este crecimiento personal y comunitario se 
vería comprometido si se alterase la verdadera 
escala de valores. Es legítimo el deseo de lo ne 
cesario y trabajar para conseguirlo es un deber: 

el que no quiere trabajar, que no coma" (16). 
Pero la adquisición de los bienes temporales pue- 
de conducir a la codicia, al deseo de tener ca- 
da vez más y a la tentación de acrecentar el 
propio poder. La avaricia de las personas, de 
las familias y de las naciones puede apoderarse 
lo mismo de los más desprovistos que de los más 
ricos, y suscitar en los unos y en los otros un 
materialismo sofocante, 


19. Crecimiento ambivalente 


Así pues, el tener más, lo mismo para los 
pueblos que para las personas, no es el fin últi- 
mo. Todo crecimiento es ambivalente. Necesario 
para permitir que el hombre sea más hombre, 
lo encierra como en una prisión, desde el mo- 
mento en que se convierte en el bien supremo, 
que impide mirar más allá. Entonces los cora- 
zones se endurecen y los espíritus se cierran; los 
hombres ya no se unen por amistad sino por 
interés, que pronto les hace oponerse unos a 
otros y desunirse. La búsqueda exclusiva del 
poseer se convierte en un obstáculo para el cre- 
cimiento del ser y se opone a su verdadera gran- 
deza; para las naciones, como para las perso- 
nas, la avaricia es la forma más evidente de un 
subdesarrollo moral. 


20. Hacia una condición más humana 


Si para llevar a cabo el desarrollo se nece- 
sitan técnicos, cada vez en mayor nümero, este 
mismo desarrollo exige más todavía pensadores 
de reflexión profunda que busquen un huma- 
nismo nuevo, el cual permita al hombre moder- 
no hallarse a sí mismo, asumiendo los valores su- 
periores del amor, de la amistad, de la oración 
y de la contemplación (17). Así se podrá rea- 
lizar, en toda su plenitud, el verdadero desarro- 
llo, que es el paso, para cada uno y para todos, 
de condiciones de vida menos humanas, a con- 
diciones más humanas. 


21. Humanidad nueva 


Menos humanas: las carencias materiales de 
los que están privados del mínimum vital y las 
carencias morales de los que están mutilados por 
el egoísmo. Menos humanas: las estructuras 
opresoras, que provienen del abuso del tener o 
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del abuso del poder, de la explotación de los tra- 
bajadores o de la injusticia de los negociados. 
Más humanas: el remontarse de la miseria a la 
posesión de lo necesario, la victoria sobre las 
calamidades sociales, la ampliación de los cono- 
cimiento, la adquisición de la cultura. Más 
humanas aún: el aumento en la consideración 
de la dignidad de los demás, la orientación ha- 
cia el espíritu de pobreza (18), la cooperación 
en el bien común, la voluntad de paz. Más hu- 
manas todavía: el reconocimiento, por parte del 
hombre, de los valores supremos y de Dios, que 
de ellos es la fuente y el fin. Más humanas, por 
fin y especialmente: la fe, don de Dios acogido 
por la buena voluntad de los hombres, y la uni- 
dad en la caridad de Cristo, que nos llama a 
todos a participar, como hijos, en la vida del 
Dios vivo, Padre de todos los hombres. 


lll. — LA ACCIÓN REQUERIDA 
Destino de los bienes 
22. La Tierra para todos 


“Llenad la tierra y sometedla" (19): la Bi- 
blia, desde sus primeras páginas, nos ensefia 
que la creación entera es para el hombre, quien 
tiene que aplicar su esfuerzo inteligente para 
valorizarla y, mediante su trabajo, perfeccionar- 
la, por decirlo así, poniéndola a su servicio. Si 
la tierra está hecha para procurar a cada uno 
los medios de subsistencia y los instrumentos de 
su progreso, todo hombre tiene el derecho de 
encontrar en ella lo que necesita. El reciente 
Concilio lo ha recordado: “Dios ha destinado la 
tierra y todo lo que en ella se contiene, para uso 
de todos los hombres y de todos los pueblos, de 
modo que los bienes creados deben llegar a to- 
dos en forma justa segün la regla de la justicia, 
inseparable de la caridad" (20). Todos los de- 
más derechos, sean los que sean, comprendidos 
en ellos los de propiedad y libre comercio, a 
ello están subordinados: no deben estorbar, an- 
tes al contrario, facilitar su realización, y es un 
deber social grave y urgente hacerlos volver a 
su finalidad primera. 


23. La propiedad 


“Si alguno tiene bienes de este mundo y, 
viendo a su hermano en necesidad, le cierra 
sus entrañas, ¿cómo es posible que resida en 
él el amor de Dios?” (21). Sabido es con qué 
firmeza los Padres de la Iglesia han precisado 
cuál debe ser la actitud de los que poseen, 
respecto a los que se encuentran en necesidad: 
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“No es parte de tus bienes —así decía San Am- 
brosio— lo que tü des al pobre; lo que le das 
le pertenece. Porque lo que ha sido dado para 
el uso de todos, tá te lo apropias. La tierra ha 
sido dada para todo el mundo y no solamente 
para los ricos” (22). Es decir, que la propie 
dad privada no constituye para nadie un dere- 
cho incondicional y absoluto. No hay ninguna 
razón para reservarse en uso exclusivo lo que 
supera a la propia necesidad, cuando a los de- 
más les falta lo necesario. En una palabra: “el 
derecho de propiedad no debe jamás ejercitar- 
se con detrimento de la utilidad común, según 
la doctrina tradicional de los Padres de la Igle- 
sia y de los grandes teólogos”. Si se llegase' al 
conflicto “entre los derechos privados adquiri- 
dos y las necesidades comunitarias primordia- 
les", toca a los poderes püblicos "procurar una 
solución, con la activa participación de las per 
sonas y de los grupos sociales" (23). 


24. El uso de las rentas 


El bien común exige, pues, algunas veces 
la expropiación, sí, por el hecho de su exten- 
sión, de su explotación deficiente o nula, de la 
miseria que de ello resulta a la población, del 
daño considerable producido a los intereses de la 
comunidad, algunas posesiones sirven de obs- 
táculo a la prosperidad colectiva. 


Afirmándola netamente (24), el Concilio ha 
recordado también, no menos claramente, que 
la renta disponible no es cosa que queda aban- 
donada al libre capricho de los hombres y que 
las especulaciones egoístas deben ser eliminadas. 
Desde luego no se podría admitir que ciudada- 
nos, provistos de rentas abundantes, prove- 
nientes de los recursos y de la actividad nacio- 
nal, las transfiriesen en parte considerable al ex- 
tranjero, por puro provecho personal, sin preo- 
cuparse del daño evidente que con ello infligi- 
rían a la propia patria (25). 


25. La industrialización 


Necesaria para el crecimiento económico y, 
para el progreso humano, la industrialización 
es al mismo tiempo señal y factor del desarro- 
do. El hombre, mediante la tenaz aplicación de 
su inteligencia y de su trabajo, arranca poco a 
poco sus secretos a la naturaleza y hace un uso 
más útil de sus riquezas. Al mismo tiempo que 
disciplina sus costumbres, se desarrollan en él el 
gusto por la investigación y la invención, la 
aceptación del riesgo calculado, la audacia en 
las empresas, la iniciativa generosa y el sentido 
de responsabilidad, E 
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Pero, por desgracia, sobre estas nuevas cone 
diciones de la sociedad, ha sido construido un 
sistema que considera el provecho como motor 
esencial del progreso económico, la concurren- 
eia como ley suprema de la economía, la pro- 
piedad privada de los medios de producción 
como un derecho absoluto, sin límites ni obliga- 
ciones sociales correspondientes. Este liberalis- 
mo sin freno, que conduce a la dictadura, jus- 
tamente fue denunciado por Pío XI como ge- 
nerador de “el imperialismo internacional del 
dinero” (26). No hay mejor manera de repro- 
bar tal abuso que recordando solemnemente una 
vez más que la economía está al servicio del 
hombre (27). Pero si es verdad que un cierto 
eapitalismo ha sido la causa de muchos sufri- 
mientos, de injusticias y luchas fratricidas, cu- 
yos efectos duran todavía, sería injusto que se 
atribuyera a la industrialización misma los mae 
les que son debidos al nefasto sistema que la 
acompaña. Por el contrario, es justo reconocer la 
aportación irreemplazable de la organización del 
trabajo y del progreso industrial a la obra del 


desarrollo, Å 
27. El trabajo 


De igual modo, si algunas veces puede rei- 
nar una mística exagerada del trabajo, no será 
menos cierto que el trabajo ha sido querido y 
bendecido por Dios. Creado a imagen suya, “el 
hombre debe cooperar con el Creador en la 
perfección de la creación y marcar a su vez 
la tierra con el carácter espiritual, que él mis- 
mo ha recibido" (28). Dios, que ha dotado al 
hombre de inteligencia, le ha dado también el 
modo de acabar de alguna manera su obra; ya 
sea artista o artesano, patrono, obrero o cam- 
pesino, todo trabajador es un creador. Aplicán- 
dose a una materia, que se le resiste, el traba- 
jador le imprimé un sello, mientras que él ad- 
quiere tenacidad, ingenio y espíritu de inven- 
ción. Más aún, viviendo en común, participan- 
do de una misma esperanza, de un sufrimiento, 
de una ambición y de una alegría, el trabajo 
une las voluntades, aproxima los espíritus y fun- 
de los corazones; al realizarlo los hombres des- 
cubren que son hermanos (29). 


28. Su ambivalencia 


El trabajo, sin duda ambivalente, porque 
promete el dinero, la alegría y el poder, invita 
a los unos al egoísmo y a los otros a la rebel- 
día, favorece también la conciencia profesional, 
el sentido del deber y la caridad para con el 
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prófimo. Más científico y mejor organizado, tie- 
ws el peligro de deshumanizar a quien lo reali- 
za, convertido en siervo suyo, porque el trabajo 
no es humano si no es inteligente y libre. Juan 
XXIII ha recordado la urgencia de restituir al 
trabajador su dignidad, haciéndole participar 
realmente en la labor común: “se debe tender a 
que la empresa se convierta en una comunidad 
de personas, en las relaciones, en las funciones 
y en la situación de todo el personal” (30). Pe- 
ro el trabajo de los hombres, mucho más para 
el cristianismo, tiene todavía la misión de cola- 
borar en la creación del mundo sobrenatural 
(31) no terminado, hasta que lleguemos todos 
juntos a constituir aquel hombre perfecto, de 
que habla S. Pablo, "que realiza la plenitud de 
Cristo” (32). 


Urgencia de la acción 
29. Reforma y equilibrio 


Hay que darse prisa. Muchos hombres su- 
fren y aumenta la distancia que separa el pro 
greso de los unos del estancamiento y aun re- 
troceso de los otros. Sin embargo, es necesario 
que la labor que hay que realizar progrese ar- 
moniosamente, so pena de ver roto el equilibrio 
que es indispensable. Una reforma agraria im- 
provisada puede frustrar su finalidad. Una in- 
dustrialización brusca puede dislocar las estruc- 
turas, que todavía son necesarias, y engendrar 
miserias sociales, que serían un retroceso para 
la humanidad, 


30. Tentación de la violencia 


Es cierto que hay situaciones cuya injusticia 
clama al cielo. Cuando poblaciones enteras, fal- 
tas de lo necesario, viven en tal dependencia 
que les impide toda iniciativa y responsabilidad, 
lo mismo que toda posibilidad de promoción 
cultural y de participación en la vida social y 
política, es grande la tentación de rechazar con 
la violencia tan graves injurias contra la digni- 
dad humana. 


31. Revolución 


Sin embargo ya se sabe: la insurrección re, 
volucionaria —salvo en el caso de la tiranía 
evidente y prolongada, que atentase gravemen- 
te contra los derechos fundamentales de la per- 
sona y damnificase peligrosamente el bien de 
la comunidad— engendra nuevas injusticias, in- 
troduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas 
ruinas. No se puede combatir un mal real al 
precio de un mal mayor. 
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32. Reforma 


Entiéndasenos bien: la situación presenté 
debe afrontarse valerosamente y hay que com- 
batir y vencer las injusticias que trae consigo. 
El desarrollo exige transformaciones audaces, 
profundamente innovadoras. Hay que empren- 
der, sin esperar más, reformas urgentes. Cada 
uno debe aceptar generosamente su papel, so- 
bre todo los que por su educación, su situa- 
ción y su poder tienen grandes posibilidades 
de acción, Que, dando ejemplo, empiecen con 
sus propios haberes, como ya lo han hecho mu- 
chos hermanos nuestros en el Episcopado (33). 
Responderán así a la expectación de los hom- 
bres y serán fieles al Espíritu de Dios, porque 
es “el fermento evangélico el que ha suscitado 
y suscita en el corazón del hombre una exigen- 
cia incoercible de dignidad” (34). 


Programas y planificación 
33. Colaboración común 


La sola iniciativa individual y el simple jue- 
go de la competencia no serían suficientes pa- 
ra asegurar el éxito del desarrollo. No hay que 
arriesgarse 2 aumentar todavía más la riqueza 
de los ricos y la potencia de los fuertes, con- 
firmando así la miseria de los pobres y aña- 
diéndola a la servidumbre de los oprimidos. Los 
programas son necesarios para “animar, estimu- 
lar, coordinar, suplir e integrar" (35) la acción 
de los individuos y de los cuerpos intermedios. 
Toca a los poderes püblicos escoger y ver el 
modo de imponer los objetivos que hay que pro- 
ponerse, las metas que hay que fijar, los me- 
dios para llegar a ellas, estimulando al mismo 
tiempo todas las fuerzas, agrupadas en esta ac- 
ción común. Pero ellas han de tener cuidado de 
asociar a esta empresa las iniciativas privadas y 
los cuerpos intermedios. Evitarán así el riesgo de 
una colectivización integral o de una planifica- 
ción arbitraria que, al negar la libertad, exclui- 
ría el ejercicio de los derechos fundamentales 
de la persona humana. 


34. Al servicio del hombre 


Porque todo programa concebido para au- 
mentar la producción, al fin y al cabo no tiene 
otra razón de ser que el servicio de la perso- 
na. Si existe es para reducir las desigualdades, 
combatir las discriminaciones, librar al hombre 
de la esclavitud, hacerlo capaz de ser por sí 
mismo agente responsable de su mejora mate- 
rial, de su progreso moral y de su desarrollo 
espiritual. Decir desarrollo es, efectivamente, 
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preocuparse tanto por el progreso social come 
por el crecimiento económico, No basta aumen- 
tar la riqueza común para que sea repartida 
equitativamente. No basta promover la técnica 
para que la tierra sea humanamente más ha- 
bitable. Los errores de los que han ido ade- 
lante deben advertir a los que están en vía de 
desarrollo. cuáles son los peligros que hay que 
evitar en este terreno La tecnocracia del mas 
fiana puede engendrar males no menos temi- 
bles que los del liberalismo de ayer. Economía 
y técnica no tienen sentido si no es por el hom- 
bre, a quien deben servir, El hombre no es 
verdaderamente hombre, más que en la medi: 
da en que, dueño de sus acciones y juez de 


su valor, se hace él mismo autor de su progres ' 


so, según la naturaleza que le ha sido dada 
por su Creador y de la cual asume libremente 
las posibilidades y las exigencias. 


35. Alfabetización 


Se puede también afirmar que el crecimien- 
to económico depende en primer lugar del pro- 
greso social; por eso la educación básica es el 
primer objetivo de un plan de desarrollo. Efec- 
tivamente el hambre de instrucción no es me- 
nos deprimente que el hambre de alimentos: un 
analfabeto es un espíritu subalimentado. Saber 
leer y escribir, adquirir una formación profesio- 
nal, es recobrar la confianza en sí mismo y dess 
cubrir que se puede progresar al mismo tiempo 
que los demás. Como dijimos en muestro men- 


saje al Congreso de la UNESCO, de 1965, en ' 


Teherán, la alfabetización es para el hombre 
“un factor primordial de integración social, no 
menos que de enriquecimiento personal; para la 
sociedad, un instrumento privilegiado de pro- 
greso económico y de desarrollo” (36). Por eso' 
nos alegramos del gran trabajo realizado en es- 
te dominio por las iniciativas privadas, los po- 
deres públicos y las organizaciones internacio. 
nales: son los primeros artífices del desarrollo, 
al capacitar al hombre a realizarlo por sí mismo 


36. Familia 


Pero el hombre no es totalmente el mismo 
sino en su medio social, donde la familia tiene 
una función primordial, que ha podido ser ex- 
cesiva, segün los tiempos y los lugares en que 
se ha ejercitado, con detrimento de las liber- 
tades fundamentales de la persona. Los vie 
jos cuadros sociales de los países en vía de 
desarrollo, aunque demasiado rígidos y mal or- 
ganizados, sin embargo es menester Conservar 


los todavía algún tiempo, disminuyendo pro- - 


gresivamente su exagerado dominio, Pero la far 
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milia natural, monógama y estable, tal como 
los designios divinos la han concebido (37) y 
que el cristianismo ha santificado, debe perma- 
necer como "punto en el que coinciden distintas 
generaciones que se ayudan mutuamente a lo- 
grar una más completa sabiduría y armonizar 
los derechos de las personas con las demás exi- 
gencias de la vida social” (38). 


$7. Demografía 


Es cierto que muchas veces un crecimiento 
dlemográfico acelerado añade sus dificultades a 
los problemas del desarrollo; el volumen de la 
población crece con más rapidez que los recur- 
sos disponibles y nos encontramos aparente- 
mente encerrados en un callejón sin salida. Es, 
pues, grande la tentación de frenar el creci- 
miento demográfico con medidas radicales. Es 
cierto que los poderes públicos, dentro de los 
límites de su competencia, pueden intervenir, 
llevando a cabo una información apropiada y 
adoptando las medidas convenientes, con tal de 
que estén de acuerdo con las exigencias de la 
ley moral y respeten absolutamente la justa li- 
bertad de los esposos. Sin derecho inalienable 
al matrimonio y a la procreación no hay dig- 
nidad humana. Al fin y al cabo es a los pa- 
dres a los que les toca decidir, con pleno co- 
mocimiento de causa, el número de sus hijos, 
aceptando sus responsabilidades ante Dios, an- 
te ellos mismos, ante los hijos que ya han na- 
cido y ante la comunidad a la que pertenecen, 
siguiendo las exigencias de su conciencia, ins- 
truida por la ley de Dios auténticamente in- 
terpretada y sostenida por la confianza en Él 


(99. 


38. Organizaciones profesionales 
* En la obra del desarrollo, el hombre, que 
encuentra en la familia su medio de vida pri: 
mordial, se ve frecuentemente ayudado por las 
organizaciones profesionales. Si su razón de ser 
es la de promover los intereses de sus miem- 
bros, su responsabilidad es grande ante la fun- 
ción educativa que pueden y al mismo tiempo 
deben cumplir. À través de la información que 
ellas procuran, de la formación que ellas pro- 
ponen, pueden mucho para dar a todos el sen- 
tido del bien común y de las obligaciones que 
éste supone para cada uno. 


39. Pluralismo legitime 
'Toda acción social implica una doctrina. El 
eristizno no puede admitir la que supone una 


filosofía materialista y atea, que no respeta ni 
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la orientación de la vida hacia su fin último, 
ni la libertad, mi la dignidad humanas. Pero 
con tal de que estos valores queden a salvo, 
un pluralismo de las organizaciones profesiona- 
les y sindicales es admisible y desde un cierto 
punto de vista es útil, si protege la libertad y 
provoca la emulación. Por eso rendimos un ho- 
menaje cordial a todos los que trabajan en el 
servicio desinteresado de sus hermanos. 


40. Promoción cultural 


Además de las organizaciones profesionales, 
es de notar la actividad de las instituciones cul- 
turales. Su función no es menor para el éxito 
del desarrollo. *El porvenir del mundo corre 
peligro, afirma gravemente el Concilio, si no 


se forman hombres más instruidos en esta sar - 


biduría". Y añade: “Muchas naciones económi- 
camente más pobres, pero más ricas en sabidu- 
ría, pueden prestar a las demás una extraordi- 
naria utilidad" (40). Rica o pobre, cada co- 
munidad posee una civilización, recibida de sus 
mayores: instituciones exigidas por la vida te- 
rrena y manifestaciones superiores —artísticas, 
intelectuales y religiosas— de la vida del espí- 
ritu. Mientras que éstas contengan verdaderos 
valores humanos, sería un grave error sacrifi- 
carlas a aquellas otras. Un pueblo que lo per- 
mitiera perdería con ello lo mejor de sí mismo 
y sacrificaría, para vivir, sus razones de vivir. 
La ensefianza de Cristo vale también para los 
pueblos: “¿De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo si pierde su vida?" (41). 


41. Tentación materialista 


Los pueblos pobres jamás estarán suficien- 
temente en guardia contra esta tentación, que 
les viene de los pueblos ricos. Estos presentan, 
con demasiada frecuencia, con el ejemplo de 
sus éxitos en una civilización técnica y cultu- 
ral, el modelo de una actividad aplicada prin- 
cipalmente a la conquista de la prosperidad 
material. No que esta última cierre el camino 
por sí misma a las actividades del espíritu. Por 
el contrario, siendo éste “menos esclavo de las 
cosas puede elevarse más fácilmente a la ado- 
ración y a la contemplación del mismo Crea- 
dor” (42). Pero a pesar de ello, “la misma ci- 
vilización moderna, no ciertamente por sí mis- 
ma, sino porque se encuentra excesivamente 
aplicada a las realidades terrenales, puede ha- 
cer muchas veces más difícil el acceso a Dios” 
(43). En todo aquello que se les propone, los 
pueblos en fase de desarrollo deben, pues, sa- 
ber escoger, discernir y eliminar los falsos bie- 
nes, que traerían consigo un descenso de nivel 
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en el ideal humano, aceptando los valores sa- 
nos y benéficos para desarrollarlos, juntamen- 
te con los suyos y según su carácter propio. 


42. Conclusión 


Es un humanismo pleno el que hay que pro- 
mover (44). ¿Qué quiere decir esto sino el de- 
sarrollo integral de todo el hombre y de todos 
los hombres? Un humanismo cerrado, impene- 
trable a los valores del espíritu y a Dios, que 
es la fuente de ellos, podría aparentemente 
triunfar. Ciertamente el hombre puede organi- 
zar la tierra sin Dios, pero “al fin y al cabo, 
sin Dios no puede menos de organizarla contra 
el hombre. El humanismo exclusivo es un hu- 
manismo inhumano” (45). No hay, pues, más 
que un humanismo verdadero que se abre al 
Absoluto, en el reconocimiento de una voca- 
ción, que da la idea verdadera de la vida hu- 
mana, Lejos de ser la norma última de los va- 
lores, el hombre no se realiza a sí mismo si no 
es superándose. Según la tan acertada expre- 
sión de Pascal: “el hombre supera infinitamen- 
te al hombre” (46). 


II 


HACIA EL DESARROLLO SOLIDARIO 
DE LA HUMANIDAD 


43. Introducción 


El desarrollo integral del hombre no puede : 


darse sin el desarrollo solidario de la humani- 
dad. Nos lo decíamos en Bombay. “El hombre 
debe encontrar al hombre, las naciones deben 
encontrarse entre sí como hermanos y herma- 
nas, como hijos de Dios. En esta comprensión 
y amistad mutuas, en esta comunión sagrada, 
debemos igualmente comenzar a actuar a una 
para edificar el progreso comün de la huma- 
nidad" (47). 

Sugeríamos también la büsqueda de medios 
concretos y prácticos de organización y coope- 
ración para poner en común los recursos dis- 
ponibles y realizar así una verdadera comu- 
nión entre todas las naciones. 


44. Fraternidad de los pueblos 


Este deber concierne en primer lugar a los 
más favorecidos. 

Sus obligaciones tienen sus raíces en la fra- 
ternidad humana y sobrenatural y se presen- 
tan bajo un triple aspecto: deber de solidari- 
dad, en la ayuda que las naciones ricas deben 
aportar a los países en vía de desarrollo; de- 
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ber de justicia social, mejorando las relaciones 
comerciales defectuosas entre los pueblos fuer- 
tes y débiles; deber de caridad universal por 
la promoción de un mundo más humano para 
todos, en donde todos tengan que dar y reci- 
bir, sin que el progreso de los unos sea un 
obstáculo para el desarrollo de los otros. La 
cuestión es grave, ya que el porvenir de la 
civilización mundial depende de ello. 


I. — ASISTENCIA A LOS 
NECESITAD (a5 


45. Lucha contra el hambre 


“Si un hermano o una hermana están des 
nudos —dice Santiago—, si les falta el alimen 
to cotidiano, y alguno de vosotros les dicet 
«Id en paz, calentaos, saciaos» sin darles lo 
necesario para su cuerpo, ¿para qué les sirve 
eso?" (48). Hoy en día, nadie puede ya igno» 
rarlo, en continentes enteros son innumerables 
los hombres y mujeres torturados por el hame 
bre, son innumerables los niños subalimentadog 
hasta tal punto que un buen nümero de ellos 
muere en la tierna edad; el crecimiento físico 
y el desarrollo mental de muchos otros se ve 
con ello comprometido y enteras regiones s8 
ven así condenadas al más triste desaliento, 


46. La lucha hoy 


Llamamientos angustiosos han resonado yas 
El de Juan XXIII fue calurosamente recibie 
do (49). Nos lo hemos reiterado en Nuestro 
Mensaje de Navidad de 1963 (50) y de nuevo 
en favor de la India en 1966 (51). La cam 
paña contra el hambre emprendida por la Or 
ganización Internacional para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) y alentada por la Sane 
ta Sede, ha sido secundada con generosidad, 
Nuestra Caritas Internacional actúa por tæ 
das partes, y numerosos católicos, bajo el inr 
pulso de nuestros hermanos en el episcopado, 
dan y se entregan sin reserva a fin de ayudar 
a los necesitados, agrandando progresivamente 
el círculo de sus prójimos. 


47. La lucha mañana 


Pero todo esto, al igual que las inversiones 
privadas y públicas ya realizados, las ayudas 
y los préstamos otorgcdos, no bastan. No se 
trata sólo de vencer el hambre, ni siquiera de 
hacer retroceder la pobreza. El combate cons 
tra la miseria, urgente y necesario, es insufi- 
ciente. Se trata de construir un mundo donde 
todo hombre, sin excepción de raza, religión o 


PAB ent 


nacionalidad, pueda vivir una vida plenamente 
humana, emancipado de las servidumbres que 
le vienen de parte de los hombres y de una 
.maturaleza  insuficientemente dominada; un 
mundo donde la libertad no sea una palabra 
, vana y donde el pobre Lázaro pueda sentarse 
a la misma mesa que el rico (52). Esto exige 
a este último mucha generosidad, innumera- 
. bles sacrificios y un esfuerzo sin descanso. A 
. cada uno toca examinar ss conciencia, que tie- 
ne una nueva voz para nuestra época. ¿Está 
dispuesto a sostener con su dinero las obras y 
las empresas organizadas en favor de los más 
, pobres? ¿A pagar más impuestos para que los 
„ poderes públicos intensifiquen su esfuerzo pa- 
: ra el desarrollo? ¿A comprar más caros los 
productos importados a fin de remunerar más 
justamente al productor? ¿A emigrar si es jo- 
ven, ante la necesidad de ayudar este crecimien- 
to de las naciones jóvenes? 


48. Deber de solidaridad 


El deber de solidaridad de las personas es 
también el de Jos pueblos: “los pueblos ya de- 
sarrollados tienen la obligación gravísima de 
ayudar a los países en vía de desarrollo” (53). 
Se debe poner en práctica esta enseñanza con- 
ciliar. Si es normal que una población sea el 
primer beneficiario de los dones otorgados por 
la Providencia como fruto de su trabajo, no 

. puede ningún pueblo, sin embargo, pretender 
reservar sus riquezas para su uso exclusivo. Ca- 
da pueblo debe producir más y mejor, a la vez 
para dar a sus sübditos un nivel de vida ver- 
daderamente humano y para contribuir tam- 
bién al desarrollo solidario de la humanidad. 
Ante la creciente indigencia de los países sub- 
desarrollados, se debe considerar como normal 
el que un país desarrollado consagre una parte 
de su producción a satisfacer las necesidades de 
aquéllos; igualmente normal que forme educa- 
' dores, ingenieros, técnicos, sabios que pongan su 
tiencia y su competencia al servicio de ellos, 


49. Lo superfluo 


Hay que decirlo una vez más: lo superfluo 
de los países ricos debe servir a los países po- 
bres. La regla que antiguamente valía en favor 
de los más cercanos debe aplicarse hoy a la to- 
talidad de las necesidades del mundo. Los ri- 
€os, por otra parte, serán los primeros benefi- 
ciados por esto. Si no su prolongada avaricia 
no hará más que suscitar el juicio de Dios y 
la cótera de los pobres, eon imprevisibles con- 
secuencias, Replegadas en su egoísmo, las civi- 
lizaciones actualmente florecientes atentarían 
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a sus valores más altos, sacrificando la volun- 
tad de ser más al deseo de poseer en mayor 
abundancia. Y se aplicaría a ellas la parábola 
del hombre rico cuyas tierras habían produci- 
do mucho y que no sabía dónde almacenar la 
cosecha: “Dios le dice: «insensato, esta misma 
noche te pedirán el alma»" (54). 


50. Programas 


Estos esfuerzos, a fin de obtener su plena 
eficacia, no deberán permanecer dispersos o 
aislados, y menos aun opuestos, por razones de 
prestigio o poder: la situación exige programas 
concertados, En efecto, un programa es más y 
es mejor que una ayuda ocasional dejada a la 
buena voluntad de cada uno. Supone, Nos. lo 
hemos diche ya antes, estudios profundos, fijar 
los objetivos, determinar los medios, aunar los 
esfuerzos, a fin de responder a las necesidades 
presentes y a las exigencias previsibles. Más 
aun, sobrepasa las perspectivas del crecimiento 
económico y del progreso social: da sentido y 
valor a la obra que debe realizarse. Promo- 
viendo el recto orden humano, valoriza la dig- 
nidad del hombre. 


51. El fondo mundial 


Hará falta ir más lejos aun. Nos pedimos 
en Bombay la constitución de un gran Fondo 
Mundial alimentado con una parte de los gas- 
tos militares, a fin de ayudar a los más deshe- 
redados (55). Esto que vale para la lucha in- 
mediata contra la miseria, vale igualmente a 
escala del desarrollo. Sólo una colaboración 
mundial, de la cual un fondo común sería al 
mismo tiempo símbolo e instrumento, permiti- 
ría superar las rivalidades estériles y suscitar 
un diálogo pacífico y fecundo entre todos los 
pueblos. 


52. Sus ventajas 


Sin duda acuerdos bilaterales o multilatera- 
les pueden seguir existiendo; ellos permiten sus- 
tituir las relaciones de dependencia y las amar- 
guras surgidas en la era colonial, por felices 
relaciones de amistad, desarrolladas sobre un 
pie de igualdad jurídica y política. Pero in- 
corporados en un programa de colaboración 
mundial, se verían libres de toda sospecha. Las 
desconfianzas de los beneficiarios se atenua- 
rían, Estos temerían menos ciertas manifesta- 
ciones disimuladas bajo la ayuda financiera o 
la asistencia técnica de lo que se ha llamado 
el neocolonialismo, bajo forma de presiones po- 
líticas y de dominación económica encamina- 
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das a defender o a conquistar una hegemonía 
lominadora. 


53. Su urgencia 


¿Quién no vé además que este fondo faci 
litaría la reducción de ciertos despilfarros, fru 
to del temor o del orgullo? Cuando tantos 
pueblos tienen hambre, cuando tantos hogares 
sufren la miseria, cuando tantos hombres vi- 
ven sumergidos en la ignorancia, cuando aún 
quedan por construir tantas escuelas, hospita» 
les, viviendas dignas de este nombre, todo de- 
rroche püblico o privado, todo gasto de osten: 
tación nacional o de personas, toda carrera de 
armámentos se convierte en un escándalo into- 
lerable. Nos nos vemos obligados a denunciar 
lo. Quieran los responsables oírnos antes de 
que sea demasiado tarde. 


54. Diálogo que debe comenzar 


Esto quiere decir que es indispensable que 
se establezca entre todos el diálogo, à favor del 
cual Nos hacíamos votos en Nuestra primera En- 
cíclica Ecclesiam Suam (56). Este diálogo en- 
tre quienes aportan los medios y quienes se be- 
nefician con ellos, permitirá medir las aportas 
ciones, no sólo de acuerdo con la generosidad 
y las disponibilidades de los unos, sino tam- 
bién en función de las necesidades reales y de 
las posibilidades de empleo de los otros. En- 
tonces, los países en vía de desarrollo no co: 
rrerán en adelante el riesgo de estar abruma- 
dos de deudas, cuya satisfacción absorbe la ma- 
yor parte de sus beneficios. Las tasas de inte- 
rés y la duración de los préstàmos deberán dis- 


ponerse de manera soportable para los unos y. 


para los otros, equilibrando las ayudas gratui- 
tas, los préstamos sin interés o con un interés 
mínimo y la duración de las amortizaciones. A 
quienes proporcionen los medios financieros se 
les podrán dar garantías sobre el empleo que 
se hàrá del dinero, segün el plan convenido y 
con una eficacia razonable, puesto que no se 
trata de favorecer a los perezosos y parásitos. 
Y los beneficiarios podrán exigir que no haya 
ingerencias en su política y que no se perturbe 
su estructura social. Como estados soberanos, & 
ellos les corresponde dirigir por sí mismos sus 
asuntos, determinar su política y orientarse li- 
bremente hacia la forma de sociedad que han 
escogido. Se trata, por lò tanto, de instaur 
una colfboración voluntaria, una participación 
efieaz de los &nos con los otros, en una digni» 
dad igual, para la construcción de un mundo 
más humano, 
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55. Su necesidad 


La tarea podría parecer imposible en re- 
giones donde la preocupación por la subsisten» 
cia cotidiana acapara toda la existencia de fae 
milias incapaces de concebir un trabajo que 
las prepare para un porvenir menos misera- 
ble. Y sin embargo, es precisamente a estos 
hombres y mujeres à quienes hay que ayudar, 
a quienes hay que convencer que realicen ellos 
mismos su propio desarrollo y que adquiera 
progresivamente los medios para ello. Esta obra 
común no irá adelante, claro está, sin un es 
fuerzo concertado, constante y animoso. Pere 
que cada uno se persuada profundamente: está 
en juego la vida de los pueblos pobres, la pas 
civil de los países en vía de desarrollo, y la 
paz del mundo, 


H. == LA EQUIDAD EN LAS 
RELACIONES COMERCIALES 


56. Relaciones en justicia 


Los esfuerzos, aun considerables, z has 
hecho para ayudar en el plan fi ero y tie 
nico a los países en vía de desarrollo, seriam 
ilusorios si sus resultados fuesen a 
anulados por el juego de las relaciones comer 
ciales entre países ricos y países pobres. La oom 
fianza de estos últimos se quebrantária mi tæ 
viesen la impresión de que una mano les quita 
lo que la otra les da. 


57. Distorsión creciente 


Las naciones altamente industrializadas ew 
portan sobre todo productos elaborados, mien 
tras que las naciones poco desarrolladas me 
tienen para vender más que productos agros 
las y materias primas. Gracias al progreso tés 
nico, los primeros aumentan rápidamente de 
valor y encuentran suficiente mercado, Por el 
contrario, los productos primarios que previe 
nen de los países subdesarrollados, sufre& am» 
plias y bruscas variaciones de precio, muy le 
jos de esa plusvalía progresiva, De ahí provie 
nen pata las naciones poco industrializadas gras 
des dificultades, cuando han de contar eon su 
exportaciones para equilibrar su economía 
realizar su plan de desarrollo. Los pueblos po» 
bres permanecen siempre pobres, y los riees se 
hacen cada vez más ricos. 


33. Más allá del liberalismo 


Es decir que la regla del líbre cambio me 
puede seguir riglende por sí sola las relaciones 


internacionales. Sus ventajas son ciertamente 
evidentes cuando las partes no se encuentran 
en condiciones demasiado desiguales de poten- 
cia económica: es un estímulo del progreso y 
recompensa el esfuerzo. Por eso los países in- 
dustrialmente desarrollados ven en ella una ley 
de justicia. Pero ya no es lo mismo cuando las 
condiciones son demasiado desiguales de país a 
país: los precios que se forman "libremente" en 
el mercado pueden llevar consigo resultados no 
equitativos. Es por consiguiente el principio fun- 
damental del liberalismo, como regla de los in- 
tercambios comerciales, el que está aquí en duda. 


59, Justicia de los contratos a nivel 
de los pueblos 


La enseñanza de León XIII en la “Rerum 
Novarum” conserva su validez: el consentimien- 
to de las partes, si están en situaciones dema- 
siado desiguales, no basta para garantizar la 
justicia del contrato; y la regla del libre con- 
sentimiento queda subordinada a las exigencias 
del derecho natural (57). Lo que era verdade- 
ro acerca del justo salario individual, lo es tam- 
bién respecto de los contratos internacionales: 
una economía de intercambio no puede seguir 
descansando sobre la sola ley de la libre con- 
currencia, que engendra también demasiado a 
menudo una dictadura económica. El libre in- 
tercambio sólo es equitativo si está sometido a 
las exigencias de la justicia social. 


60. Nuevas medidas 


, Por lo demás, esto lo han comprendido los 
mismos países desarrollados, que se esfuerzan 
con medidas adecuadas por restablecer, en el 
seno de su propia economía, un equilibrio que 
la concurrencia, dejada a su libre juego, tiende 
a comprometer. Así sucede que a menudo, sos- 
tienen su agricultura a costa de sacrificios im- 
puestos a los sectores eeonómicos más favore- 
cidos. Así también, para mantener las relacio- 
nes comerciales que se desenvuelven entre ellos, 
particularmente en el interior de un mercado 
común, su política financiera, fiscal y social se 
esfuerza por procurar, a industrias concurren- 
tes de prosperidad desigual, oportunidades se- 
mejantes, 


61. Convenios internacionales 


No estaría bien usar aquí dos pesos'y dos 
medidas. Lo que vale en economía nacional, lo 
que se ^dmite entre países desarrollados, vale 
también en las relaciones comerciales entre paí- 
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ses ricos y países pobres. Sin abolir el mercado 
. de concurrencia, hay que mantenerlo dentro de 
los límites que lo hacen justo y moral, y por 
lo tanto humano. En el comercio entre econo- 
mías desarrolladas y subdesarrollados, las situa- 
ciones son demasiado dispares y las libertades 
reales demasiado desiguales. La justicia social 
exige que el comercio internacionrl, para ser 
humano y moral, restablezca entre las partes al 
menos una cierta igualdad de oportunidades. 
Este ültimo es un objetivo a largo plazo. Mas 
para llegar a él es preciso crear desde ahora 
una igualdad real en las discusiones y negocia- 
ciones. Aquí también serían ütiles convenios in- 
ternacionales de radio suficientemente vasto; és- 
tos establecerían normas generales con vistas a 
regularizar ciertos precios, garantizar determi- 
nadas producciones, sostener ciertas industrias 
nacientes. ¿Quién no ve que tal esfuerzo co- 
mún hacia una mayor justicia en las relaciones 
comerciales entre los pueblos aportaría a los paí- 
ses en vías de desarrollo una ayuda positiva, cu- 
yos efectos no serían solamente inmediatos, sino 
duraderos? 


62. Obstáculos: el nacionalismo 


Todavía otros obstáculos se oponen a la for- 
mación de un mundo más justo y más estruc- 
turado dentro de una solidaridad universal: que- 
remos hablar del nacionalismo y del racismo. 
Es natural que comunidades recientemente lle- 
gadas a su independencia política sean celosas 
de una unidad nacional aün frágil y se esfuer- 
cen por protegerla. Es normal también que na- 
ciones de vieja cultura estén orgullosas del pa- 
trimonio que les ha legado su historia. Pero es- 
tos legítimos sentimientos deben ser sublimados 
por la caridad universal que abarca a todos los 
miembros de la familia humana. El nacionalis- 
mo aísla los pueblos en contra de lo que es su 
verdedero bien. Sería particularmente nocivo 
allí en donde la debilidad de las economías na- 
cionales exige por el contrario la puesta en co- 
mün de los esfuerzos, de los conocimientos y de 
los medios financieros, para realizar los progra- 
mas de desarrollo e incrementar los intercam- 
bios comerciales y culturales. 


63. El racismo 


El racismo no es patrimonio exclusivo de las 
naciones jóvenes, en las que a veces se disfraza 
baio las rivalidades de clanes y de partidos po- 
líticos, con gran perjuicio de la justicia y con 
peligro de la paz civil. Durante la era colonial 
ha creado a menudo un muro de separación en- 
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tre colonizadores e indígenas, poniendo obstá- 
culos a una fecunda inteligencia recíproca y 
provocando muchos rencores como consecuen- 
cia de verdaderas injusticias. Es también un 
obstáculo a la colaboración entre naciones me- 
nos favorecidas y un fermento de división y de 
odio en el seno mismo de los Estados cuando, 
con menosprecio de los derechos imprescindibles 
de la persona humana, individuos y familias se 
ven injustamente excluidos de los derechos pro- 
pios de los ciudadanos, por razón de su raza O 
de su color. 


64. Hacia'un mundo solidario 


Esta situación, tan cargada de amenazas pa- 
ra el porvenir, nos aflige profundamente. Abri- 
gamos, con todo, la esperanza de que una ne- 
cesidad más sentida de colaboración y un sen: 
tido más agudo de la solidaridad, acabarán por 
prevalecer sobre las incomprensiones y los egoís- 
mos. Nos esperamos que los países cuyo desa- 
rrollo está menos avanzado sabrán aprovechar- 
se de su vecindad para organizar entre ellos, 
sobre áreas territorialmente extensas, zonas de 
desarrollo conjunto: establecer programas comu- 
nes, coordinar las inversiones, repartir las posi- 
bilidades de producción, organizar los intercam- 
bios. Esperamos también que las organizaciones 
multilaterales e internacionales encontrarán, por 
medio de una reorganización necesaria, los ca- 
minos que permitan a los pueblos todavía muy 
pobres salir de los atolladeros en que parecen 
estar encerrados y descubrir por sí mismos, den- 
tro de la fidelidad a su peculiar modo de ser, 
los medios para su progreso social y humano. 


65. Pueblos artifices de su destino 


Porque ésa es la meta a la que hay que lle 
gar. La solidaridad mundial, cada día más efi- 
ciente, debe permitir a todos los pueblos llegar 
a ser por sí mismos artífices de su destino. El 
pasado ha sido marcado demasiado frecuente- 
mente por relaciones de fuerza entre las nacio- 
nes: venga ya el día en que las relaciones in- 
ternacionales lleven el cuño del mutuo respeto 
y de la amistad, de la 'interdependencia en la 
colaboración y de la promoción común bajo la 
responsabilidad de cada uno. Los pueblos más 
jóvenes o más débiles reclaman tener su parte 
activa en la construcción de un mundo mejor, 
más respetuoso de los derechos y de la vocación 
de cada uno. Este clamor es legítimo; a la res- 
ponsabilidad de cada uno queda el escucharlo 
y el responder a él, 
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Ill. — LA CARIDAD UNIVERSAL A 


66. Un mundo enfermo 


El mundo está enfermo. Su mal está menos '' 
en la esterilización de los recursos y en su acæ ' 
paramiento por parte de algunos, que en lø 
falta de fraternidad entre los hombres y entre 
los pueblos. 


67. Eldeber de la hospitalidad 


Nos no insistiremos nunca demasiado en el 
deber de la hospitalidad —deber de solidaridad 
humana y de caridad cristiana—, que incum 
be tanto a las familias, como a las organizacio- 
nes culturales de los países que acogen a los 
extranjeros. Es necesario multiplicar residencias 
y hogares que acojan sobre todo a los jóvenes, 
Esto, ante todo, para protegerlos contra la se 
ledad, el sentimiento de abandono, la angustia, 
que destruyen todo resorte moral. También par 
ra defenderlos contra la situación malsana em 
que se encuentran, forzados a comparar la exe 
trema pobreza de su patria con el lujo y el de 
rroche que a menudo los rodea. Y asimismo 
para ponerlos al abrigo de doctrinas subversivas 
y de tentaciones agresivas que los asaltan, ante 
el recuerdo de tanta “miseria inmerecida” (58). 
Sobre todo, en fin, para ofrecerles, con el calor 
de una acogida fraternal, el ejemplo de una 
vida sana, la estima de la caridad cristiana aw 
téntica y eficaz, el aprecio de los valores espb 
rituales. 


68. El drama de los jóvenes estudiantes 


Es doloroso pensarlo: numerosos jóvenes, que 
van a países más avanzados para recibir la cien» 
cia, la competencia y la cultura que los harám 
más aptos para servir a su patria, adquieren 
ciertamente una formación más cualificada, pero 
pierden demasiado a menudo la estima de unos 
valores espirituales que muchas veces se encuene 
tran, como precioso patrimonio, en aquellas ci- 
vilizaciones que los han visjo crecer. 


69. "Trabajadores emigrantes 


La misma acogida debe ofrecerse a los træ 
bajadores emigrados que viven muchas veces en 
condiciones inhumanas, ahorrando de su salario 
para sostener a sus familias, que se encuentran 
en la miseria en su suelo natal, 


70. El sentido social 


Nuestra segunda recomendación va dirigida 
a aquellos a quienes sus negocios llaman a pat 
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ses recientemente abiertos a la industrialización: 
industriales, comerciantes, dirigentes o represen- 
tantes de las grandes empresas. Sucede a me- 
nudo que no están desprovistos de sentido so- 
cial en su propio país. ; Por qué de nuevo retro- 
ceden a los principios inhumanos del individua- 
lismo, cuando ellos trabajan en peíses menos de- 
sarrollados? La superioridad de su situación de- 
bería, al contrario, convertirlos en los inicia- 
dores del progreso social y de la promoción hu- 
mana, allí donde $us negocios los llaman. Su 
mismo sentido de organización debería sugerirles 
los medios de valorizar el trabajo indígena, de 
formar obreros cualificados, de preparar inge- 
nieros y mandos intermedios, de dejar sitio a sus 
iniciativas, de introducirlos progresivamente en 
los puestos más elevados, disponiéndolos así para 
que en un porvenir próximo puedan compartir 
con ellos las responsabilidades de la dirección. 
Que al menos la justicia regule siempre las re- 
laciones entre jefes y subordinados. Que contra- 
tos bien establecidos rijan las obligaciones recí- 
procas. Que no haya nada, en fin, sea cual sea 
su situación, que los deje injustamente some- 
tidos a la arbitrariedad, 


71. Misiones de desarrollo 


Cada vez son más numerosos, nos alegramos 


de ello, los técnicos enviados en misión de desa: . 


rrollo por las instituciones internacionales o bi- 
laterales u organismos privados; "no deben com- 
portarse como dominadores, sino como asisten- 
tes y colaboradores" (59). Un pueblo percibe 
en seguida si los que vienen en su ayuda lo ha- 
cen con o sin ofección, para aplicar técnicas o 
para darle al hombre todo su valor. Su mensaje 
queda expuesto a no ser recibido, si no va 
acompañado del amor fraterno. 


72. Cualidades de los técnicos 


A la competencia técnica necesaria, tienen, 
pues, que añadir las señales auténticas de un 
„amor desinteresado, Libres de todo orgullo na- 
cionalista, como de toda apariencia de racismo, 
los técnicos deben aprender a trabajar en estre- 
cha colaboración con todos. Saben que su com- 
petencia no les confiere una superioridad en to- 
dos los terrenos. La civilización que los ha for- 
tado contiene ciertamente elementos de huma- 
nismo universal, pero ella no es la única ni 
exclusiva y no puede ser importada sin adap- 
tación. Los agentes de estas misiones se esfor 
zarán sinceramente por descubrir, junto cón su 
historia, los componentes y las riquezas cultura- 
les del país que los recibe, Se establecerá con 
esto un contacto que fecundará una y otra ci- 
vilización, 
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73. Diálogo de las civilizaciones 


Entre las civilizaciones, coro entre las per 
sonas, un diálogo sincero es, en efecto, creador 
de fraternidad. La empresa del desarrollo acer- 
cará los pueblos en las realizaciones que el co- 
mún esfuerzo persigue si todos, desde los gober- 
nantes y sus representantes hasta el más humil- 
de técnico, se sienten animados por un amor 
fraternal y movidos por el deseo sincero de cons- 
truir una civilización de solidaridad mundial. 
Un diálogo centrado sobre el hombre y no so* 
bre los productos o sobre las técnicas, comen- 
zará entonces. Será fecundo si aporta a los 
pueblos que de él se benefician, los medios que 
lo eleven y lo espiritualicen; si los técnicos se 
hacen educadores y si las enseñanzas imparti- 
das van marcadas por cualidades espirituales y 
morales tan elevadas que garanticen un desa- 
rrollo, no solamente económico, sino también 
humano. Más allá de là asistencia técnica, las 
relaciones así establecidas perdurarán. ¿Quién 
no ve la importancia que entonces tendrán par 
ra la paz del mundo? 


74. Llamado a los jóvenes 


Muchos jóvenes han respondido ya con ar 
dor y entrega al llamado de Pio XII para un 
laicado misionero (60). Son muchos también 
los que se han puesto espontáneamente a dis- 
posición de organismos, oficiales o privados, que 
coleboran con los pueblos en vías de desarro- 
llo. Nos sentimos viva satisfacción al saber que 
en ciertas naciones el "servicio militar” puede 
convertirse en parte en un “servicio social", o 
simplemente, un servicio, Nos bendecimos éstas 
iniciativas y la buena voluntad de los que las 
secundan. Ojalá que todos los que se dicen de 
Cristo puedan escuchar su llamado: “tuve ham- 
bre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis 
de beber, fui un extranjero y me recibisteis, es- 
tuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, en la cárcel y me vinisteis a ver” 
(61). Nadie puede permanecer indiferente ante 
la suerte de sus hermanos que todavía yacen 
en la miseria presa de la ignorancia, victimas 
de la inseguridad. Como el corazón de Cristo, 
el corazón del cristiano debe sentir compasión 
de tanta miseria: “siento compasión por esta 
muchedumbre” (62). 


75. Oración y acción 

La oración de todos debe subir con fervor 
al Todopoderoso, a fin de que la humanidad, 
consciente de tan grandes calamidades, se apli- 


que con inteligencia y firmeza a abolirlas. A 
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esta oración debe corresponder la entrega com- 
pleta de cada uno, en la medida de sus fuerzas 
y de sus posibilidades, a la lucha contra el sub- 
desarrollo. Que los individuos, los grupos socia- 
les y las naciones se den fraternalmente la ma- 
no, el fuerte ayudando al débil a levantarse, 
poniendo ea esto toda su competencia, su en- 
tusiasmo y su amor desinteresado. Más que 
nadie, el que está animado de una verdadera 
caridad es ingenioso para descubrir las causas 
de la miseria, para encontrar los medios de 
combatirla, para yencerla con intrepidez. Amigo 
de la paz, “proseguirá su camino, irradiando 
alegría y derramando luz y gracia en el corazón 
de los hombres en toda la faz de la tierra, ha- 
ciéndoles descubrir, por encima de «todas las 
fronteras, el rostro de los hermanos, el rostro 
de los amigos” (63). 


IV. — El DESARROLLO ES EL 
NUEVO NOMBRE DE LA PAZ 


76. Conclusión 


Las diferencias económicas, sociales y cul- 
turales demasiado grandes entre los pueblos pro- 
vocan tensiones y discordias, y ponen la paz en 
peligro. Como Nos dijimos a los Padres Gon- 
ciliares a la vuelta de Nuestro viaje de paz à 
la ONU, “la condición de los pueblos en vías 
de desarrollo debe ser el objeto de nuestra con- 
sideración, o mejor aün, nuestra caridad con 
los pobres que hay en el mundo —y éstos son 
legiones infinitas— debe ser más atenta, más 
actiya, más generosa" (64). Combatir la mise- 
ria y luchar contra la injusticia, es promover, a 
la par que el mayor bienestar, el progreso hu- 
mano y espiritual de todos, y por consiguiente 
el bien común de la humanidad. La paz no se 
reduce a una ausencia de guerra, fruto del equi- 
'Jibrio siempre precario de las fuerzas. La paz se 
construye día a día, en la instauración de un 
orden querido por Dios, que comporta una jus- 
ticia más perfecta entre los hombres (65). 


77. El aislamiento es un mal 


Constructores de su propio desarrollo, los 
pueblos son los primeros responsables de él. Pe: 
ro no lo realizarán en el aislamiento. Los acuer 
dos regionales entre los pueblos débiles a fin 
de sostenerse mutuamente, los acuerdos más ame 
plios para venir en su ayuda, las convenciones 
más ambiciosas entre unos y otros para esta- 
blecer programas concertados, son los jalones 
de este camino del desarrollo que conduce a 


la paz. 
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78. Hacia una autoridad mundial | 


Esta colaboración internacional es propia de 
todo el mundo y requiere instituciones que le 
preparen, la coordinen y la rijan hasta cone 
tituir un orden jurídico universalmente rece 
nocido, De todo corazón, Nos sg!entamos las or 
ganizaciones que hon puesto mano em esta co 
laboración para sl desarrollo y deseamos qué 
crezca su autoridad. “Vuestra vocación, dijimos 
a los renresentantes de la Naciones Unidas en 
Nueva York, es la de hacer fraternizar, no so 
lamente a algunos pueblos, sino a todos los pue 
blos (...). ¿Quién no ve la necesidad de llegas 
así progesivamente a instaurar una autoridad 
mundial que pueda actuar eficazmente en el. 
terreno jurídico y en el de la política?” (66), _ 


79. Esperanza fundada en un mundo mejos 


Algunos creerán utópicas tales esperanzas 
Tal vez no sea consistente su realismo y tal ves 
no hayan percibido el dinamismo de un mundo 
que quiere vivir más fraternalmente y que, 8 
pesar de sus ignorancias, sus errores, sus pecas 
dos, sus recaídas en la barbarie y sus alejados 
extravíos fuera del camino de la salvación, se 
acerca lentamente, aun sin darse de ello cuenta, 
hacia su Creador. Este camino hacia más y me 
jores sentimientos de humanidad pide esfuerza 
y sacrificio; pero el mismo sufrimiento, aceptar 
do por amor hacia nuestros hermanos es por 
tador de progreso para toda la familia huma: 
na. Los cristianos saben que la unión al sacri? 
ficio del Salvador contribuye a la edificación 
del Cuerpo de Cristo en su plenitud: el pueblo 
de Dios reunido (67). 


80. Todos somos solidarios 


En esta marcha, todos somos solidarios. A 
todos hemos querido Nos recordar la amplitud 
del drama y la urgencia de la obra que hay que 
llevar a cabo. La hora de la acción ha sonado 
ya : la supervivencia de tantos niños inocentes, 
el acceso a una condición humana de tantas 
familias desgraciadas, la paz del mundo, el por- 
venir de la civilización, están en juego. Todos 
los hombres y todos los pueblos deben asumir 
sus responsabilidades. 


LLAMADO FINAL 


81. A los católicos 


Nos confuramos en primer lugar a todos 
Nuestros hijos. En los países en vías de desa: 
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rrollo no menos que en los otros, los laicos de- 
ben asumir como tarea propia la renovación del 
orden temporal. Si el papel de la Jerarquía es el 
de enseñar e interpretar auténticamente los 
principios morales que hay que seguir en este 
terreno, a los laicos les corresponde con su: li- 
bre iniciativa y sin esperar pasivamente consig- 
nas y directivas, penetrar de espíritu cristiano 
la mentalidad y las costumbres, las leyes y las 
estructuras de la comunidad en que viven (68). 
Los cambios son necesarios, las reformas pro- 
fundas, indispensables: deben emplearse resuel- 
tamente en infundirles el espíritu evangélico. A 
Nuestos hijos católicos de los países más favo- 
recidos, Nos pedimos due aporten su competen- 
cia y su activa participación en las organizacio- 
nes oficiales o privadas, civiles o religiosas, de- 
dicadas a superar las dificultades de los países 
en vías de desarrollo. Estamos seguros de que 
ellos pondrán todo su empefio para hallarse en 
primera fila entre aquellos que trabajan por 
llevar a la realidad de los hechos una moral 
internacional de justicia y de equidad. 


82. A los cristianos y creyentes 


"Todos los cristianos, nuestros hermanos, Nos 
estamos seguro de ello, querrían ampliar su es- 
fuerzo comün y concertado a fin de ayuda: al 
mundo a triunfar del egoísmo, del orgullo y de 
las rivalidades, a superar las ambiciones y las 
injusticias, a abrir a todos los caminos de una 
vida más humana en la que cada uno sea ama- 
do y ayudado como su prójimo y su hermano. 
Todavía emocionado por nuestro inolvidable en- 
cuentro de Bombay con nuestros hermanos no- 
eristianos, de nuevo Nos los invitamos a traba- 
jar con todo su corazón y con toda su inteli- 
gencia, para que todos los hijos de los hombres 
puedan llevar una vida digna de hijos de Dios. 


83. A los hombres de buena voluntad 


«Finalmente, Nos nos dirigimos a todos los 
hombres de buena voluntad conscientes de que 
el camino de la paz pasa por el del desarrollo. 
“Delegados a las Organizaciones Internacionales, 
hombres de Estado, publicistas, educadores, to- 
dos, cada uno en vuestro sitio, vosotros sois los 
constructores de un mundo nuevo. Nos suplica- 
mos al Dios Todopoderoso que ilumine vuestras 
inteligencias y os dé nuevas fuerzas y aliento 
para poner en estado de alerta a la opinión pú- 
blica y comunicar entusiasmo a los pueblos. Edu- 
cadores, a vosotros pertenece despertar ya des- 
de la infancia el amor a los pueblos que se en- 
cuentran en la miseria. Publicistas, a vosotros 
corresponde poner ante nuestros ojos el esfuerzo 
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realizado para promover la mutua ayuda entre 
los pueblos, así como también el espectáculo de 
las miserias que los hombres tienen tendencia 
a olvidar para tranquilizar sus conciencias: que 
los ricos sepan al menos que los pobres están a 
su puerta y aguardan las migajas de sus ban- 
quetes. 


84, A los hombres de Estado 


Hombres de Estado, a vosotros os incumbe 
movilizar vuestras comunidades hacia una so- 
lidaridad mundial más eficaz, y ante todo ha- 
cerles aceptar las necesarias disminuciones de 
su lujo y de sus dispendios para promover el 
desarrollo y salvar la paz. Delegados a las Or- 
ganizaciones Internacionales, de vosotros de- 
pende que el peligroso y estéril enfrentamien- 
to de fuerza deje paso a la colaboración ami- 
gable, pacífica y desinteresada, a fin de lograr 
un progreso solidario de la humanidad en el 
que todos los hombres puedan desarrollarse. 


85. A los sabios 


Y si es verdad que el mundo se encuentra 
en un lamentable vacío de ideas, Nos hacemos 
un llamamiento a los pensadores y a los sabios, 
católicos, cristianos, adoradores de Dios, ávidos 
de absoluto, de justicia y de verdad: a todos los 
hombres de buena voluntad. A ejemplo de Cris- 
to, nos atrevamos a  rogaros con insistencia 
“buscad y encontraréis” (69), emprended los 
caminos que conducen a través de la colabora- 
ción, de la profundización del saber, de la am- 
plitud del corazón, a una vida más fraternal en 
una comunidad humana verdaderamente uni- 
versal. 


86. "Todos al trabajo 


Vosotros todos los que habéis oido el Hama- 
do de los pueblos que sufren, vosotros los que 
trabajáis para darles una respuesta, vosotros sois 
los apóstoles del desarrollo auténtico y verdade- 
ro que no consiste en la riqueza egoísta y desea- 
da por sí misma, sino en la economía al servicio 
del hombre, el pan de cada día distribuido a 
todos, como fuente de fraternidad y signo de la 
Providencia. 


87. Bendición 

De todo corazón Nos os bendecimos y hace- 
mos un llamado a todos los hombres para que 
se unan fraternalmente a vosotros. Porque si 


el desarrollo es el nuevo nombre de la paz, 
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¿quién no querrá trabajar con todas sus fuerzas 
para lograrlo? Sí, Nos os invitamos a todos para 
que respondáis a Nuestro grito de angustia, en 
el nombre del Señor. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la 
fiesta de Pascua, 26 de marzo de 1967, cuarto 
año de Nuestro Pontificado. 


PAULO VI PP. 
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` (ARTA ` 
PASTORAL ` 
DE ADVIENTO 


A LA COMUNIDAD ARQUIDIOCESANA: 


El adviento es el tiempo de preparación 


a la venida del Señor: 

—Qque vino a encarnarse en la historia de 
la humanidad; 

-—que viene a cada uno de nosotros y al 
mundo a través de nuestra actividad 
eclasiástica; 

—Qque vendrá definitivamente, en la Pa- 
rusía, para recapitular en Él toda la 
creación, 

Por eso el Adviento ilumina el dinamis- 
mo de la humanidad y de la historia, da sen. 
tido al peregrinar de la Iglesia, nos abre a 
las inconmensurables dimensiones del futu- 
ro y alienta nuestra esperanza en el retor- 
no del Señor. 

Nos ha parecido conveniente aprovechar 
este tiempo litúrgico para dirigirnos a to- 
dos los católicos de nuestra Arquidiócesis, 
con el fin de reflexionar juntos sobre nues- 
tra misión de Iglesia en las presentes con- 
diciones que vive el pueblo de nuestro país. 


t. LA VENIDA DEL SEÑOR 


La venida del Señor, única en su pleni- 
tud y en su misterio, se presenta y se re- 
vela a los hombres en las distintas inter- 
venciones de Dios en la historia humana. 
Y así hablamos de una venida de ayer en 
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Belén, de hoy por la Iglesia y de maÑama 
en la Parusía. 


El Señor viene a traer la Paz, que e» 
parte esencial de su mensaje (1), anuncia» 
da ya en su nacimiento (2), predicada por 
sus discípulos (3) y comunicada por Él en 
seguida de la Resurrección (4). Paz que no 
se identifica con la blandura ni el confor- 
mismo, sino que es reconciliación y eom- 
promiso con Dios y con los hombres, unión 
con el Padre y caridad fraterna entre las 
personas, los pueblos y las naciones. 

Para instaurar su Reino de Paz habrá 
que hacer frente, como Cristo, con decisión 
y valentía, al pecado, al egoísmo, a la du- 
reza del corazón, a la injusticia personal y 
colectiva. Él viene a traer la Paz como he- 
raldo que es de la Justicia, Nos habla de la 
Justicia del Reino de Dios (5), es decir: de 
la santidad. Son felices quienes tienen ham- 
bre y sed de esa justicia (6) y quienes son 
perseguidos por tratar de establecerla (7). 
Justicia que, además de exigirnos & cada 
uno una adecuación personal a la voluntad 
de Dios, exige también una adecuación de 
la sociedad, de sus instituciones y estructu- 
ras al Plan de Dios. Por eso es Reino de 
Paz que, paradojalmente, supone violen- 
cia (8), pues llega a introducir la espada que 
divide aun en ei seno de la familia (9), y 
trae a los seguidores de Cristo, corao la tra- 
jo para Él mismo, la persecución (10). 
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Este Reino de Dios esta caracterizado 
por una especial solicitud por los más po- 
bres y necesitados, entre los cuales nació, a 
los que se revela en primer lugar (11), a los 
que coloca como signo de que ha llegado 
Su Reino porque son evangelizados (12), a 
los que declara "felices" en su primera 
Bienaventuranza (13) y en cuya real y efi- 
caz ayuda pone el motivo de nuestro que- 
hacer y el criterio. para nuestra salvación 
o condenación (14). 


ll. LA IGLESIA CONTINÚA LA 
VENIDA DEL SENOR 


Si bien la Iglesia tiene un destino es- 
catológico de salvación, que sólo podrá al- 
canzar su plenitud al final de la Historia, 
Ella recibe desde ya la misión de anunciar 
el Reino de Cristo y de Dios y establecerlo 
en medio de las gentes, para ir formando 
en la propia historia del género humano la 
familia de los hijos de Dios. “Al buscar su 
propio fin de salvación, la Iglesia no sólo 
comunica la vida divina al hombre, sino 
que, además, difunde sobre el mundo, en 
cierto modo, el reflejo de su luz, sobre todo 


curando y elevando la dignidad de la per- | 


sona, consolidando la firmeza de la socie- 
dad y dotando a la actividad diaria de la 
humanidad de un sentido y de una signifi- 
cación mucho más profundos" (15). 


Todos los hombres están llamados y des- 
ünados a pertenecer a la Iglesia y a su vez 
la Iglesia es para el mundo; pero de todas 
maneras, esto no nos ha de llevar a iden- 
tificar sin más, la evolución de la humani- 
dad con la Iglesia (16), porque ésta es obra 
peculiar de Dios: viene de lo alto y tiene 
su origen en-una serie de iniciativas divi- 
nas ordenadas en una historia de salvación, 
euyo punto central es Cristo y su misterio 
pascual y pentescostal. Pero existe en la 
historia de los hombres (17); sin confundir- 
se con ella, entra en simbiosis eon esta his. 
toria y, a su vez, se alimenta de ella y le 
aporta el principio de su sentido total y úl- 
timo (p. 

La Telesia no aparta a sus hijos de la 
acción común de los hombres ni los aliena 
de la historia, sino que, por el contrario, 
con nuevo y original impulso los quiere so- 
lidarios ce: las preocupaciones de la socie- 
dad y af&ma el destino úhico de todos los 
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hombres que, en definitiva es, y nosotros 


lo sabemos, el Reino de Dios. 

De aquí que todo cristiano, ya pertenez- 
ca al laicado, a la vida religiosa o sacerdo- 
tal, tiene una tarea que cumplir en el mun- 
do, cada unu en su propia esfera. 

El laico, de un modo peculiar y propio, 
busca el Reino tratando y ordenando segün 
Dios los asuntos temporales (19). Toda si- 
tuación humana libera o esclaviza al hom- 
bre, puede salvarlo o perderlo. Ordenar se- 
gün Dios los asuntos temporales es luchar 
por la salvación y liberación de todos los 
hombres, aquí y ahora, concretando así la 
obra salvadora de la Iglesia. 

El religioso, de acuerdo a su misión pri- 
mordial de testimonio de lo que ha de ve- 
nir, manifiesta la trascendencia de Dios y 
anuncia con su consagración que todo ha 
de recapitularse en Cristo (20). 

El sacerdote, proclama la Palabra y ce- 
lebra la Eucaristía, educando la fe para una 
madurez cristiana, a fin de que en todos 
los acontecimientos se pueda ver claramen- 
te cuál es la voluntad de Dios (21), de for- 
ma que toda la actividad temporal quede 
como inundada por la luz del Evange- 
lio (22). í 

La Iglesia, de esta forma, contribuye con 
todas sus fuerzas a la paz social, “que no 
se reduce a una ausencia de guerra, fruto 
del equilibrio siempre precario de las fuer- 
zas. La paz se construye día a día en la 
instauración de un orden querido por Dios 
que comporta una justicia más perfecta en- 
tre los hombres" (23). Por eso la Iglesia se 
hace, como Cristo, abogada de la Justicia 
y de la Paz. En los ültimos tiempos ha pro- 
puesto una doctrina de la vida social en 
la cual un dinamismo de progreso social ha 
ido ocupando un lugar cada vez mayor jun- 
to a un programa de justicia social, 

Los documentos más importantes a este 
respecto son: 

— “Mater et Magistra" y “Pacem in te- 

rris" de Juan XXIII; 
—“Ecclesiam Suam" y “Populorum pro- 
gressio" de Paulo VI; 

—“Gaudium et Spes" del Concilio Vati- 
cano Il; 

y entre nosotros la Carta de los Obispos, 
de la Cuaresma de 1967 sobre “Algunos 
problemas sociales actuales". 


La doctrina está dada. Ya es tiempo de 


comenzar la acción. 
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Il. JUSTICIA Y PAZ DE CRISTO 
EN NUESTRA SOCIEDAD 


Comparada con épocas anteriores, la 
nuestra puede jactarse con razón, del do- 
minio que ejerce sobre la naturaleza. Me- 
diante la tenaz aplicación de su inteligen- 
cia y de su trabajo, el hombre desarrolla 
las industrias que le permiten hacer uso de 
las riquezas del mundo, al mismo tiempo 
que lo ayudan a forjar su propia persona- 
lidad, incitándolo a trabajar, disciplinar sus 
costumbres, investigar e inventar, a lanzar- 
se con audacia y correr los riesgos de em- 
presas nuevas. 


“Pero, por desgracia, sobre estas nuevas 
condiciones de la sociedad, ha sido cons- 
truido un sistema que considera el lucro co- 
mo motor esencial del progreso económi- 
co, la concurrencia como ley suprema de la 
economía y la propiedad privada de los me- 
dios de producción como un derecho abso- 
luto, sin límites ni obligaciones sociales co- 
rrespondientes”. Semejante liberalismo sin 
freno ha generado el imperialismo del di- 
nero que somete a hombres y pueblos a su 
frio dominio (24). 

Ese nefasto sistema que esclaviza no es 
humano y por consiguiente, tampoco es 
cristiano. El hombre ha sido creado por 
Dios- para dominar la tierra y usufructuar 
sus riquezas, no para ser sometido a ellas 
como esclavo del metal. 

“El desarrollo debe permanecer bajo el 
control del hombre. No debe quedar en ma- 
nos de unos pocos, o de grupos económi^a- 
mente poderosos en exceso, ni siquiera en 
manos de una sola comunidad política, ni 
de ciertas naciones más poderosas. Es pre- 
ciso, por el contrario, que en todo nivel, el 
mayor número posible de hombres y el 
conjunto de las naciones en el plano inter- 
nacional, puedan tomar parte activa en la 
orientación del desarrollo. Asimismo éste 
supone la cooperación orgánica y concerta- 
da de las iniciativas espontáneas de los in- 
dividuos, de sus asociaciones libres y de 
la acción de las autoridades públicas” (25). 

Mientras el poder económico no sea ejer- 
cido en forma equilibrada dentro de una 
visión global de la sociedad, la agitación se- 
rá permanente y dará lugar a posturas ex- 
tremas, sistemas antagónicos, bloques en- 
frentados, recursos a la violencia, asaltos 
al poder y privaciones de los derechos de 
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quienes queden sometidos al vencedor de 


turno. Sr 


Esa mentalidad capitalista, ese Imperia. ' 


4 


lismo del dinero, denunciado ya por Pío XI - 


ha dividido al mundo en países desarrolla- 
dos y países subdesarrollados, 

Entre estos últimos se encuentra nues- 
tro Uruguay, que, debido entre otros facto= 
res, a una dinámica corriente de exporta- 
ciones, al espíritu de trabajo y ahorro, a 
la extensión de la enseñanza y a su orga- 
nización institucional, pudo lograr en um 
pasado relativamente cercano, las condicio- 
nes para el establecimiento de una sociedad 


democrática, laboriosa, culta y  frater= 


nal (26). 


Muchos parecen vivir dentro de los e a 


quemas de ese pasado, insensibles al dolorlk 


de un pueblo sometido a un amargo proce» 
so de involución. 
Nosotros, sacerdotes, que compartimos 


las angustias de las clases que con mayor -: 


intensidad padecen las consecuencias de la 
difícil situación económico-social, sentimos 
el deber de unir nuestra voz & sus exigen- 
cias de justicia. 

Nuestro país no ha podido superar su 
dependencia del exterior, que durante años 
fue elemento preponderante de su creci- 
miento económico. Por el contrario, ahora 
sus exportaciones ya no actúan como el fac» 
tor dinámico de décadas anteriores y ade. 
más son insuficientes. 


En el sector agropecuario hay impor. | 


tantes problemas relativos al tamafio y fore 


ma de tenencia de los predios, un conside- ` 
rable atraso tecnológico y stocks pecuarios 


que no han evolucionado a un ritmo ade- 
cuado a las necesidades del país. Somos en 
América Latina, de los que menos crecie- 
ron industrialmente en la última década, . 
Un sector de servicios desproporcionado y 
en gran medida improductivo gravita nega- 
tivamente en el conjunto de nuestra econo- 


mía. Nos devora una inflación acelerada, _ 


de la que algunos obtienen crecientes ven- 
tajas, mientras otros se empobrecen toda- 
vía más. (27). 

La especulación, incluido el inicuo aca- 
paramiento de los artículos indispensables 


^ 


en la mesa de los pobres, el agio y el con- ~ 
trabando sustituyen al sano empeno pro- ` 
ductivo. La evasión fiscal impone mayores . 


cargas a los contribuyentes honestos, al 
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mismo tiempo que injustamente beneficia 
a los que —sin violencia moral— la consi- 
deran hecho normal. La demora deliberada 
en la comercialización de productos bási- 
cos y la fuga de capitales (28), movidas por 
espíritu de lucro privan al país de los re- 
cursos indispensables para su normal acti- 
vidad. 

Un estilo de vida fácil —logrado sin el 
esfuerzo del trabajo socialmente ütil— ha 
ido penetrando en sectores cada vez más 
amplios de la sociedad, culminando en un 
progresivo "aburguesamiento" que dificulta 
la necesaria reacción. Tanto más cuando son 
intolerables el despilfarro en lujos y los fa- 
voritismos irritantes que fomentan en el 
pueblo el horror al sacrificio, a la austeri- 
dad y al trabajo. 


AG € 

Tan inoperante es atribuir los males pre. 
sentes a consignas foráneas y a los sindica- 
tos, como pretender resolverlos con llama- 
dos a la democracia, a la libertad y a la 
paz social No aprovechemos las dificulta- 
des para privar a los trabajadores de los 
medios legítimos que tienen para defen- 
der sus derechos, cuando la mayor parte 
de las consecuencias de la crisis recaen pre- 
cisamente sobre las espaldas de los más 
necesitados. 

No seríamos justos si no reconociéramos 
que en la dirección de los asuntos públicos 
y privados hay muchas personas íntegras 
que cumplen con su deber y luchan leal- 
mente por una sociedad más justa. No to- 
dos, sin embargo, aprecian debidamente la 
urgencia de las reformas estructurales de 
fondo que la situación requiere, y tampoco 
es infrecuente el caso de quienes, víctimas 
de la actual conformación de la sociedad 
y de sus reglas de juego, son llevados, con 
repugnancia moral indudablemente, a pro- 
cedimientos ilegales y claudicaciones, para 
poder sobrevivir frente a la competencia y 
mantener su actividad y su nivel de vida, 


ee — 


Una mirada objetiva y serena a nues- 
tro alrededor nos hace comprobar; un cre- 
ciente deterioro de la situación de los po- 
bres y necesitados; de muchos trabajado- 
res y empleados, que ven subir los precios 
y disminuir şu poder adquisitivo, que so- 
portan en numerosos casos la desocupación, 
el despido y la violación de contratos de 
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trabajo en cuanto a horas de labor y remu- 
neración suficiente; de la gran mayoría de 
los pasivos con pensiones y jubilaciones in- 
significantes; de familias sin vivienda dig- 
na y de novios sin posibilidades de encarar, 
por la misma razón, su futuro matrimonio; 
de nifios, algunos sin escuela, y otros mu- 
chos imposibilitados de acceder a los gra- 
dos superiores de la cultura; de enfermos 
mal atendidos e incluso, en algunos casos, 
a pesar de pagar sus cuotas a las socieda- 
des pertinentes. 

Pensemos en la gran dosis de violencis 
que dicha situación comporta para los que 
la sufren, sobre todo si consideramos que, 
mientras se les reconocen sus derechos teó- 
ricamente, en la práctica les son negados 
dentro del actual ordenamiento económico. 
social, 

Frente a esta penosa situación, los cató» 
licos pecaríamos de omisión si dejáramos de 
poner el máximo empeño en corregirla. Ca» 
da uno debe aceptar generosamente su pa- 
pel, sobre todo los que por su educación, su 
situación y su poder tienen grandes posi- 
bilidades de acción (29). k 

Quiérase o no, aquellas reformas estruc- 
turales han de venir porque la historia es 
irreversible, Nosotros no sólo no podemos 
resistirlas, sino al contrario, debemos ser 
sus impulsores, incluso cclaborando con to- 
dos aquellos hombres de buena voluntad 
que trabajan —en los diversos órdenes de 
acción— por la instauración de un nuevo 
orden centrado en el hombre, y la promo- 
ción de todos sus valores, que en defini- 
tiva son valores evangélicos. 


Algo más debe ser dicho. La crisis del 
Uruguay, sin mengua de sus aspectos dis- 
tintivos, se inscribe dentro de la situación 
general de América Latina. Es importante 
tenerlo en cuenta, sobre todo con vistas a la 
acción futura. Hemos vivido mucho tiem- 
po de espaldas al continente al cual perte- 
necemos, y abiertos a las influencias eco- 
nómicas y culturales de los países económi- 
camente más desarrollados. Por distintos 
caminos hemos llegado hoy a la amarga 
situación de sabernos tan subdesarrollados 
como otros países hermanos, a quienes pu- 
dimos creernos superiores en tiempos mejo- 
res, pero definitivamente pasados. 

Tal vez sea este el momento de reecon- 
trar el espíritu del proyecto de quienes hi- 
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cieron nuestra primera independencia: la 
construcción de una Patria Grande donde 
se actualice la potencial riqueza, material 
y humana, del continente, sin pérdida de la 
originalidad de cada pueblo. 


El desarrollo exige transformaciones in- 
novadoras, audaces, a veces dolorosas, tri- 
buto inevitable de toda ruptura con situa- 
ciones establecidas. À 


Pensemos, por último, en el respeto que 
deben merecernos nuestros hermanos en la 
fe, laicos y sacerdotes, que, comprometidos 
en la acción, cada uno en su lugar, están 
presentes en la difícil lucha por la justicia 
social Respetemos los diversos modos de 
pensar, siempre que honradamente se bus- 
que ajustar el mundo a la voluntad de Dios, 
segün los verdaderos valores del Reino. So- 
mos diferentes y tenemos que amarnos com- 
plementándonos. Y apoyemos con respeto y 
amor a los que, siguiendo su conciencia, 
“tienen hambre y sed de justicia", especial- 
mente cuando son denigrados y acusados, 
aunque no coincidamos con sus opciones 
concretas en el quehacer temporal. 


IV. CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 


El Adviento pide de todos nosotros una 
profunda conversión del corazón que nos 
permita encarnar mejor a Cristo en nues- 
tras vidas y actuar mejor al servicio de la 
comunidad humana, para ser signos e ins- 
trumentos de unidad, germen y levadura 
del Reino de Dios. Para ello debemos, en 
un sincero examen de conciencia, y con 
verdadero espiritu de penitencia, revisar 
nuestra vida y descubrir las motivaciones 
más o menos conscientes que nos llevan a 
sostener determinados criterios, a realizar 
determinadas acciones o a inhibirnos ante 
determinados acontecimientos. Debemos sa- 
ber con seguridad si es nuestra fidelidad a 
Cristo la que realmente impulsa nuestras 
vidas, o si, por el contrario, perdura toda- 
vía arraigado en nosotros el innato egoísmo, 


A. — En torno a la misión de la Iglesia on 
el mundo. ' 


Circulan comentarios sobre la predica- 
ción de los sacerdotes y sobre la aceión de 
muchos laicos militantes, lamentando en 
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ellos una faita de espiritualidad, un hablas 
demasiado de los problemas sociales. *- 

Si fuera cierto esto que se afirma tan ca 
tegóricamente, nosotros seríamos los prime». 
ros en lamentarlo, porque indudablemente. 
la proclamación de la Palabra de Dios y la: 
educación de la fe son las tareas primordia. 
les de la Iglesia. 

La Iglesia está en el mundo y es para d 
mundo, pero es distinta del mundo. Su mf» 
sión profética y sacerdotal no puede, por le 
tanto, confundirse con la sociología, 

Es posible que alguno no haya captado 
con suficiente claridad estas distinciones; 
por eso juzgamos necesaria una reflexión 
profunda acerca de la relación Iglesia-Mun» 
do tan bella y ampliamente expuesta en los 
documentos del Concilio, Ë 

Pero, por otra parte, es muy cierto tani. 
bién que no se puede hablar de Dios sin hae 
blar del hombre, ni proponer el Evangelio 
sin desarrollar sus consecuencias prácti 
cas, (30). 

Nos preguntamos qué concepto de la es 
piritualidad, de la vida cristiana y de la mie 
sión sacerdotal suponen aquellas críticas dis. 
chas en forma tan general, ¿No será que se 
busca una espiritualidad cómoda, puramene 
te devocional, que no baje al campo de lo 
concreto en donde con el esfuerzo de todos. 
y de cada uno, debe realizarse el plan de 
Dios, el desarrollo de la humanidad con tos 
dos sus valores espirituales, culturales, so» 
ciales y económicos? ¿No será que se sigue. 
añorando una concepción religiosa sin com. 
promiso, que no cuestione el desorden en la: 
organización de la sociedad, y permite com» 
paginar la vida cristiana con una fácil sí. 
tuación de privilegio sin responsabilidadesl 


B. — En torno a la situación social. 


Los cristianos tienen diversas opiniones 
y posturas ante la situación social en que" 
vivimos. xe 

Unos, al querer defender valores concre.. 
tos que consideran ligados a un orden sosi 
cial determinado, buscan argumentos para 
defender la paz, condenan toda violencia e 
identifican sin más, toda actitud revisionis- 
ta con consignas marxistas o planes del co» 
munismo internacional. Nos preguntamos 
qué clase de sociadad pretenden defender, 
o si ignoran las injusticias que ésta encierráj. 
si hon cotejado el orden que areecian y Je» 
paz que defienden, con el orden y la paz: 


PAD, Y 
vast 


dð AC 


A  .„ Me 


é preconizan la "Pacem in terris" o la 
'Gaudium et Spes". Si así no lo han hecho 
les pedimos con toda caridad que midan la 
responsabilidad en que incurren. 

Otros cristianos se inclinan por una re- 
forma violenta de la sociedad, pensando que 
los poderosos nunca cederán voluntaria- 
mente sus posiciones de privilegio. A éstos 
queremos recordarles que no se puede acep- 
tar cualquier tipo de revolución por el me- 
ro hecho de serlo, y que un cristiano no pue- 
de dejar de examinar atentamente los fines 
que se persiguen, los medios que se em- 
plean, la situación intolerable, los motivos 
que la provocan, y los dafios que se causan. 

En todo caso, antes de enfrentarse a los 
demás, el cristiano debe luchar contra su 
propio egoísmo. Aquel que, segün el dictado 
de la recta conciencia, crea que debe elegir 
este camino, no lo podrá hacer sin exigirse 
a si mismo un desprendimiento y una renun- 
cia totales para purificar su intención de 
tal manera que pueda enfrentar el juicio de 
Dios sobre la riesgosa opción que ha hecho. 

La historia está entretejida de revolu- 
ciones, algunas violentas y otras no. En to- 
das han intervenido innumerables cristia- 
nos. No viene al caso emitir un juicio mo- 
ral acerca del uso o no uso de la violencia, 
en aquel momento y en aquellas circuns- 
tancias dadas. Por tocarnos más de cerca, 
bastaría recordar la lucha por la indepen- 
dencia de América. 

No debemos, sin embargo, dejar de enal- 
tecer el aporte insustituible de los mártires, 
los santos y los pensadores, transformando, 
con su testimonio y su enseñanza, las men- 
tes, los corazones y las costumbres. Con ello 
han prestado un servicio eficaz y perma- 
nente al desarrollo social, puesto que el de- 
sarrollo del hombre supone una escala de 
valóres que no se impone por la fuerza, des- 
de afuera, sino que se logra fundamental- 
mente en el combate dé cada uno consigo 
mismo. 

Recomendamos a este propósito los nu- 
merales 19 al 21 de la “Populorum Progres- 
sio” que ofrecen tema para una profunda 
reflexión acercá de la ambivalencia de todas 
las cosas, incluso del desarrollo, 


Por lo demás, las opiniones distintas de 
los ciudadanos son no solamente lícitas, si- 
no necesarias para construir la sociedad hu- 
raana, El Cristianismo sin embargo, no pue- 
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de confundirse con una ideologia más, que 
implique opciones determinadas en lo tem- 
poral, y por eso ningún cristiano puede atri- 
buir valor absoluto al sistema de sus prefe- 
rencias. 

Nuevamente reafirmamos la libertad del 
cristiano para optar, en esos problemas, “con 
la luz de la sabiduría cristiana y con la ob- 
servación atenta de la doctrina del magis- 
terio” (31), por lo cual no todas las opcio- 
nes posibles, son lícitas para él: algunas son. 
netamente contrarias al Evangelio. 


C. — En torno a las divisiones entre 
católicos. 


Una serie de hechos debe hacernos pen- 
sar seriamente: 

—]a falta de diálogo entre cristianos de 
diversas tendencias en la concepción 
del orden temporal, y entre sacerdo- 
tes de diferentes líneas pastorales; 

— las posturas radicales y los juicios du- 
ros contra los que no comparten las 
propias ideas; 

—la utilización indebida o parcial de tex- 
tos conciliares y pontificios para ci- 
mentar posiciones y atacar y condenar 
las de los demás; 

— las acusaciones ligeras y apasionadas 
de heterodoxia y de connivencia cul- 
pable con sistemas o doctrinas incom- 
patibles con la fe cristiana y las denun- 
eias y peticiones de censuras a las auto- 
ridades civiles o, religiosas por esa 
causa. 

Ante estos hechos, por lo demás no aje- 
nos a la crisis general que sufre el mundo 
entero, debemos hacer úna serie de puntua- 
lizaciones: 

El diálogo supone una actitud de respeto 
por la parte de verdad que toda persona po- 
see e intenta defender. Nadie puede encasi- 
llarse en su propia ortodoxia para juzgar y 
condenar a los demás. 

Es menester intentar comprender a los 
otros, tomando debida cuenta de sus razo- 
nes y dificultades, de sus problemas y sen- 
timientos. Nadie puede prescindir de los de- 
más para formar rectamente su conciencia 
y menos aün le es lícito al católico pasar 
por alto el actual magisterio auténtico de la 
Iglesia, 

No son compatibles con la lealtad y el 
amor los escritos difamatorios, y menos aün 
los que se presentan encublertos en el ano- 
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nimato, porque no se quiere afrontar la res- 
ponsabilidad consiguiente. Cada uno debe 
ser responsable de su opinión en el diálogo 
fraterno. 


Todos debemos buscar con rectitud de 
intención lo que la Iglesia nos enseña en 
sus documentos, sobre el plan de Dios en 
lo referente al orden temporal. No es recto 
ni ceñirse a la letra olvidando el espíritu, ni 
subrayar solamente aquello que favorece la 
pequeña interpretación de cada uno. 


Es grande, delante de Dios y de la co- 
munidad cristiana, la responsabilidad de 
aquellos que, con ligereza, acusan a otros 
cristianos de marxistas. Esta siembra calum- 
niosa, que no se detiene ni ante la misma je- 
rarquía, es de extrema gravedad. Es nece- 
sario recordar que la calumnia obliga en 
conciencia a la restitución de la fama que se 
ha lesionado. 


La radical divergencia doctrinaria que 
separa al cristiano del marxista no ha sido 
superada. Por eso no es posible ser cristia- 
no y marxista a la vez. “Ello no tante, 
debe distinguirse —como hacen * 
terris" y “Ecclesiam Suam"— entre las 
rías filosóficas sobre la naturaleza, el 
gen y el fin del mundo y del hombre, y las 
iniciativas de orden económico, social, cul- 
tural o político, por más que tales inicia- 
tivas hayan sido originadas e inspiradas en 
aquellas teorías filosóficas”, 


“Teniendo presente esto, puede a veces 
suceder que ciertos contactos de orden prác- 
tico, que hasta aquí se consideraban como 
inútiles en absoluto, hoy por el contrario, 
sean provechosos, o puedan 'llegar a serlo, 
según dicte la virtud de la prudencia" (32). 

El cristiano tiene obligación de usar la 
corrección fraterna tal como lo enseña el 
Evangelio (33). San Pablo fustigó duramente 
a quienes elegían jueces ajenos a la comuni- 
dad para dirimir sus diferendos (34). Cree- 
mos del caso recordar esta doctrina y prác- 
tica evangélicas, porque es misión de todos 
construir la comunidad en el amor. 

En definitiva, en estos momentos en que 
los católicos tratamos de comprender a los 
demás cristianos, a los no cristianos y a los 
ateos, reconociendo en ellos la existencia de 
valores humanos, religiosos y cristianos, y 
aceptar, al mismo tiempo, nuestros defectos 
y errores históricos, nuestras deficiencias y 
pecados, ¿no sabremos hacer lo mismo con 
los demás católicos; con los que, con mejor 
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o peor éxito, intentan ser fíeles a Jesuorista 
en la Iglesia Católica? 


EXHORTACIÓN FINAL 


Sobre todos nosotros urge el deber de 
conquistar la verdadera libertad de los hi. 
jos de Dios, para poder ser fieles al Evan» 
gelio y fomentar en todos los acontecimien- 
tos y situaciones los valores del Reino de 
Dios en el mundo. 

Cada uno de los cristianos debe luchar 
contra todas las vinculaciones que le atan 
a un egoísmo personal o de grupo, para que 
su labor, su profesión, su familia, su nego- 
cio, su persona, estén verdaderamente al 
servicio del Reino, en colaboración con to» 
das las demás personas de buena voluntad, 

Pero además la Iglesia, como Institución, 
debe desvincularse de toda atadura concre- 
ta con cualquier clase de poder público, eco. 
nómico o social, corriendo aun el riesgo de 
ser perseguida y criticada o de carecer de 
recursos económicos o de posibilidades de 
apoyo, para estar siempre al servicio, como 
Cristo, de los que sufren, de los más pobres 
y necesitados y dar el testimonio de pobre- 
za que todos los hombres necesitan en fun- 


. ción de la justicia y el amor. 


Queremos poner término a esta Carta com 
un llamado a la conciencia de nuestros her- 
manos en la fe. k 

La pobreza, elegida por el Sefior para su 
vida terrena, nos exige a todos una seria 
revisión. 

Pobre de espiritu es fundamentalmente 
quien logra plena libertad para ponerse al 
servicio de los demás, compartiendo lo que 
es, lo que hace y lo que posee. 

Nada más alejado de este espíritu de po- 
breza —indispensable para ser auténtica- 
mente cristiano— que el acaparamiento de 
los bienes que la población necesita. Lo su- 
perfluo, lo que no es requerido por la pro. 
pia necesidad, no puede ser retenido en for- 
ma improductiva para el bien común, y me- 
nos cuando la angustia y hasta la desespe- 
ración muerden el corazón de muchos her. 
manos nuestros (35). 

Consideramos igualmente pecado de omi. 
sión no poner, por comodidad o egoísmo, al 
servicio de los demás los bienes culturales, 
morales y familiares para contribuir a la 
promoción de otras clases sociales, a fin de 
que participen también de estos bienes, 

Nuestro mensaje es evangélico, está car- 
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de la urgencia, de nuestra responsabl. 
E. No tiene ningún sentido político, está 
por encima de cualquier partidismo. Desde 
ya protestamos por cualquier utilización de 
esta clase, que pudiera hacerse de nuestras 
palabras, que están dirigidas a la comunidad 
católica para su reflexión, buscando la con- 
versión que exige el Señor. 

Estas gon las normas de conducta, y de 
estilo de vida que creemos nuestro deber 
entregar a los católicos, Decimos la palabra 

fética: "Quien tenga oídos para oír, 
Giga” (36). 

Al cerrar esta Carta invocamos a la Vir- 
gen Santísima, figura preeminente del Ad- 
viento, quien, al aceptar la maternidad del 
Hijo de Dios aceptó la maternidad de los 
hombres. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Madre 
de la Iglesia toda, quiera Ella velar sobre 
nosotros para hacernos menos indignos de 
ser discípulos de su Hijo y quiera enseñar- 
nos a proclamar la grandeza del Señor que 
“hace proezas con su brazo: dispersa a los 
soberbios de corazón, derriba del trono a los 
poderosos, y enaltece a los humildes, colma 
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a los hambrientos de bienes, y a los ri- 
cos los despide vacíos" (37). Este fue su can- 
io de gloria al Señor; sea éste nuestro Ca» 
mino y nuestra esperanza. 

Esta esperanza, dinérnica de nuestra fe 
de cristianos, anime nuestros esfuerzos. 

Confiamos, ciertamente, en la capacidad 
de reacción y en la generosidad de nuestro 
pueblo, mil veces mostrada en su breve his- 
toria. 

Creemos, confirmando nuestra confianza, 
en la acción del Bsplitu y en la potencia de 
la gracia, 

Creemos que el Reino ha de venir en su 
plenitud y que todo lo construye munai 
samente. 

Bajo esta luz alentadora deseamos que 
Cristo, nacido en un pesebre y conocido por 
el hijo del carpintero de un pueblito per- 
dido de Galilea, nos enseñe a todos en esta 
Navidad a “buscar primero el Reino de Dios 
y su justicia". 

Dada en Montevideo, a primero de di- 
ciembre del año del Señor, mil novecientos 
sesenta y siete. 
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JA DONDE VA 
_ ESTA IGLESIA? 


ABE meditar brevemente sobre lu significación de los documentos que 

C preceden. ¿Qué ha ocurrido en la Iglesia Católica en estos siete u ocho 

últimos años en que se escalonan esas tomas de posición oficiales sobre 
problemas de la actualidad social? 

Más de un lector de MARCHA habrá notado —y alguno hasta lo ha hecho 
constar en “Carias de los Lectores"— el creciente espacio que las noticias o 
artículos que versan sobre temas de la Iglesia ocupan en ella en los últimos 
tiempos. 1 

¿Moda? Sin duda no sólo eso. Se ven hoy apuntar por el lado de la Iglesia 
posibilidades que antes ciertamente no apuntaban. ¿Qué posibilidades, con- 
cretamente? Es aquí donde importa, me „parece, ver claro. Ni minimizar ni 
hacerse ilusiones. 


En primer lugar, ilusiones de que la Iglesia se vuelque masivamente en 
una dirección política. En segundo lugar, ilusiones de que la Iglesia y las de- 
claraciones sociales de su jerarquía constituyan ya una unidad de sentido. 

Sobre estas dos ilusiones quisiéramos escribir dos palabras para situar 
mejor en la realidad latinoamericana y uruguaya los documentos aue preceden. 


I 


Una forma inauténtica de leerlos sería concebirlos como la plataforma 

de un partido político que hoy viraría hacia la izquierda después de haber 
. ocupado la derecho o el centro. 

A pesar del malentendido pertinaz de una “democracia cristiana”, la lla- 
mada Doctrina Social de la Iglesin católica (es decir de su jerarquia) en la que 
se inscriben los documentos aqui recopilados, no es ni puede ser una plata- 
forma política, ni una ideología más, ni una tercera posición entre el mundo 
capitalista y el socialista. 

Las necesidades del diálogo, como las de la lucha, por otra parte, han 
opuesto, a ambos lados de una mesa de discusión, como de un campo de ba- 
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iiia, e weereistas y cristianos, por ejemplo. Pues bien, hablando globalmente, 


semejante oposición es conceptualmente impropia. Sería como oponer médi- - 


cos y católicos o realizar una discusión entre marxistas y matemáticos. Por su- 
sto que el marxismo tiene elementos ideológicos incompatibles con los del 
eristianismo, por lo menos en su formulación actual. 


Pero el cristianismo no es una ideología filosófica, ni un sistema econó- 
mico, ni un procedimiento de análisis de la realidad social, ni menos un ré- 
gimen político. Pedirle a los cristianos o exigir de ellos que presenten realiza- 
siones comparables con las del mundo socialista para elegir entre una cosa y 
otra es cometer un error lógico. Más aún, a mi modo de ver, es una falta 
gerrafal de tino histórico, 


Algún lector dirá: pero entonces, el cristianismo, ¿no es nada? Trataré in- 
mediatamente de mostrar que es algo, y de importancia. Pero me parece mucho 
menos funesta históricamente esa conclusión que la de suponer al cristianismo 
una ideología, un sistema, un régimen concurrente de otras ideologías, siste- 
mas o regímenes. 

La lectura del documento conciliar que encabeza esta recapitulación com- 
plica, si se quiere, aún mds el problema, al rechazar la obvia solución 
que pretenden darlé a una muchos socialistas y liberales: el cristianismo sería 
una religión, preocupada del más allá. Lejos de eso, sólo el participar con su 
eoniribución en la construcción de la sociedad justifica, según la Iglesia misma, 
su existencia (Gaudium et Spes, 40). 

¿En qué puede consistir entonces esa contribución que no entra en com- 
petencia con ideologías, sistemas o regímenes? No es fácil describir hacia fuera, 
por ast decirlo, la experiencia cristiana. Podríamos tal vez presentarla como 
una inspiración, como un estilo de vida, como una orieniación global de todas 
las dimensiones humanas, Todo ello, indicado y contenido en el mensaje de 
Jesus, que el cristiano cree revelación divina. 

Esa inspiración buede ser valedera y fecunda sin proporcionar no obstante 
—y ello es claro para quien lea por ejemplo los Evangelios— soluciones con- 
aretas a los problemas de la construcción de la sociedad. No tiene sentido, por 
ejemplo, discutir si la sociedad debe construirse según Marx o según Cristo, 
porque en el Evangelio no hay ninguna imagen concreta de la construcción de 
la sociedad, mi los documentos aquí recopilados procuran suplir esa falta (1). 


Y, mo obstante, no obrarán de igual manera en la construcción de la so- 


eiedad, mi hallarán soluciones idénticas para los mismos problemas, personas 


que tienen diferentes estilos de vida. 
Aún dentro de una ideología dada, un optimista y un pesimista llegarán 


.& conclusiones diferentes sobre lo que hay que hacer, El tener o mo tener 


una gran esperanza va a marcar las soluciones, aunque nadie pretenda que 
la esperanza sea ya una solución. 

El evistianismo pues, en la medida en que sea auténtico, y a ello van 
los documentos aquí recopilados, se convertirá en una continua autentifica- 
sión de las actitudes de los cristianos en las ideologías, sistemas o regímenes 
æ los que actúen. 

Glaro está que esa autentificación de actitudes sociales los puede y sin 
duda ninguna debe, llevar a críticas y a rupturas con sistemas o regimenes: 

“El cristianismo no puede confundirse con una ideología más que im- 
plique opciones determinadas (...) Nuevamente reafirmamos la libertad del 
cristianismo para optar en esos problemas con la ley de la sabiduría cristia- 
ma (...) por lo cual no todas las opciones posibles son lícitas para él: al- 
gunas son netamente contrarias al Evangelio" (Pastoral de Adviento, patr. IV). 

Además, y para terminar este primer párrafo, hay en los documentos aquí 
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recopilados una característica muy importante para su lectura correcta, tanto 


por los cristianos como por los que no lo son. 


Precisamente porque la jerarquía de la Iglesia no posee la solución a los 
problemas, aun a los importantes, que afectan a la construcción de la sociedad, 
(Gaudium et Spes, 43) estos documentos son, hasta cierto punto, una suplen- 
cia. Es decir constituyen más una corrección extraordinaria que una enseñanza 
ordinaria. 


Me explico. Si los cristianos vivieran en plenitud el mensaje recibido, 
como inspiración para buscar soluciones humanas a los problemas de la his 
toria (Gaudium et Spes, 11), estos documentos no tendrían razón de ser, Pero 
precisamente porque se vive el cristianismo como una garantía, como una es- 
capatoria, como una seguridad opuestas a la creación, la jerarquía se ve obli- 
gada a llamar la atención sobre lo que podriamos llamar el destino histórico 
y social de las enseñanzas del Evangelio. 


Sin otras palabras, a dar y a hacer dar ese primer paso que va de la ins- 
piración cristiana a la historia. Digo el primer paso, porque ese camino debe 
llegar en cada cristiano a la búsqueda de las verdaderas soluciones junto con 
los demás hombres (Guudium ei Spes, 16). Y si la jerarquía pretendiera dar 
ya esas soluciones, estaría fuera de su cometido y quitaría al cristianismo su 
contenido creador. 

Por eso, y estos mismos documentos nos lo advierten, sería una ilusión 
buscar en la llamada Doctrina Social, ni siquiera en la más moderna y actua- 
lizada, una imagen concreia de la sociedad que hay que construir y de las 
soluciones que se deben dar para ello a los problemas actuales. ` 


Por eso es, y ojalá lo siga siendo, terriblemente desilusionante querer 
hallar en tales documentos consignas políticas cabaces de volcar —sin otra 
reflexión y sin la valoración que brota del diálago responsable con la reali- 
dad y con los demds hombres— a los cristianos en un determinado molde de 
acción politica. 


La vaguedad que subsiste en ellos es, justamente uno de sus elementos 
más preciosos, porque le señalan al cristianio que las soluciones se deben buscar 
alli donde verdaderamente están: en las ideologías, sistemas y regímenes exis- 
lentes o por inventar, que son el objeto del diálogo y de la lucha entre los 
hombres, 


H ` 


Pero, aun admitiendo todo lo que precede, se puede caer, como dijimos, 
en otra ilusión: la de juzgar ya plenamente representativa y coherente la 
doctrina de la Iglesia sobre lo social. Goherente en sí misma y coherente con 
la vida total de la Iglesia de la cual se presenta, hasta cierto punto, como 
expresión, : 

La ilusión mencionada en el párrafo anterior surgía normalmente del 
exterior de la Iglesia. Ésta a que ahora aludimos, brota de su interior. 

Creo que una somera —demasiado somera— visión del desarrollo histó- 
rico del pensamiento oficial cristiano sobre la sociedad puede ayudar a com- 
prender lo que acabamos de decir, j 

Dividamos a grandes rasgos esa historia en tres periodos. 

1. Como insinuábamos en el párrafo anterior, los Evangelios o, si se 
quiere, el Nuevo Testamento, no presentan una teoría de la sociedad o espe- 
ciales procedimientos para modificarla. 

“¡Ay de los ricos!” —dijo Cristo de distintas maneras y en diferentes 
ocasiones. Y explicó por qué. Pero, una vez más, no es posible deducir de 
ello un sistema económico o político. Se trata de una, orientación humana 
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ue rechaza el lucro como centro de la actividad de un hombre y de sus re- 
tonos interpersonales. 


Ahora que palabras como inspiración, orientación, etc., no significan acti- 
tud vaga, vacía, fluida. En nombre de esa inspiración, la Pastoral de Adviento, 
insertada en este cuaderno, concluird, por ejemplo, que es un deber cristia- 
no rechazar un capitalismo que hace del lucro su resorte esencial o último. 


El mandamiento evangélico del amor a todos los hombres, aun a los más 
pequefios: el buscar ante todo, con hambre y sed, la justicia; la fraternidad uni- 
versal; todos esos elementos del mensaje trasmitido por Jesús, si verdaderamente 
se convierten en existencia interior y totalizadora, se traducirán a lo largo de 
enfrentamientos con personas, estudios, sistemas y situaciones, en orientaciones 
eoncretas y en tomas de posición. 


Ello aparece con evidencia cuando se recuerda el enfrentamiento de la Igle- 
sia con la sociedad del Imperio Grecorromano. Los Padres de la Iglesia, es decir 
la Iglesia oficial de la época, encuentran que la estructura de la propiedad 
existente, contradice el espíritu cristiano: “No es parte de tus bienes lo que 
das al pobre —escribe, por ejemplo, San Ambrosio—. Lo que le das, le per- 
tenece. Porque lo que ha sido dado para el uso de todos, tá te lo apropias. 
La tierra ha sido dada a todo el mundo, y no sólo a los ricos" (citado por la 
Populorum Progressio) (2). 


Con nuestra mentalidad moderna podríamos cometer el anacronismo de 


evaluar esas declaraciones en términos de eficacia política. 


Sería ello un anacronismo, porque tales declaraciones, frente a la infra- 
estructura económica del Imperio, sólo podían ser morales. No tenían nin- 
guna fuerza política, aunque hoy nos parezcan aprovechables (y hasta se 
usen) (3) en la lucha de partidos y en la concientización de masas polrtizables. 


Sería además un simplismo. Por una razón cuya importancia para el tema 
que nos ocupa se verá más y más por lo que sigue: el cristianismo se había 
convertido en religión de estado en el Imperio Romano. 


Esto trajo la mutua utilización ya conocida: la Iglesia utilizaba las ins- 
tituciones civiles del Estado para facilitar poderosamente el cristianismo a las 
masas del Imperio. Y, a su vez, el Estado utilizaba a la Iglesia, entre otras 
€osas, para proporcionar a dichas masas la moralidad que las adaptara a las 
tareas civiles. | 


2 Por eso cuando los obispos se permitian criticar, en nombre del cristia- 
nismo y de sus exigencias internas, las estructuras económicas del Imperio, su 
erítica, en el contexto de tales relaciones Iglesia-Estado, no podían pasar más 
que como un mo-conformismo tolerado en razón misma de su ineficacia en 
cuanto procedimiento politico, bor lo menos a corto plazo. Algo así como 
las protestas de un universitario americano contra la guerra del Vietnam... 


Hasta tal punto se trataba de una orientación moral y no política que, 
cuando en la alta Edad Media, la Iglesia, por falencia común, quedó al frente 
del orden civil, no aprovechó esa situación para instaurar, al fin, un orden 
ponimus y político donde todo estuviera verdaderamente a disposición de 
'fodos. 


¿Por qué? El análisis más elemental, aun desde el punto de vista mar 
xista, debe concluir que, cualquiera que fuesen las intenciones de la Iglesia, 
no se daban las condiciones objetivas mínimas para un tal orden. La repug- 
nancia cristiana a admitir distinciones tan acentuadas entre pobres y ricos, 
no pasaba de ser una inspiración, sin medios político - económicos para 
realizarse. 


El orden, en Occidente, en que la Iglesia tuvo más influencia norma- 


tiva, continuó siendo ei producto de los factores existentes, apenas temperado 
por una exigencia moral proveniente de la inspiración evangélica: “recuerda 
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que no eres verdaderamente propietario, sino sólo administrador de blemes 
que son, en realidad, de todos". 

Una vez más, exigencia moral, no sistema económico, político o social. 

Y, una vez más la pregunta: ¿sirvió para algo una exigencia que no se 
materializó —ni podía hacerlo— en un orden económico diferente del de 
la propiedad privada? 

Tal vez no sea presunción pensar que sí Y juzgar que el impacto de esa 
orientación, de esa inspiración transmitida, aun a título de idea no-confors 
mista, a través de muchas generaciones, puede haber dado lugar a una sens. 
bilidad que hizo del Occidente. mismo el lugar creador de otras posibilidadest 
de un sistema de convivencia no basado en el lucro. Aun cuando esas ideae 
creadoras, precisamente por no-conformistas, hayan nacido el margen de te 
da relación consciente con el cristianismo. 

2. Sea de ello lo que fuere, esto nos conduce a un segundo período: al 
que coincide con la creación del socialismo teórico, es decir todavía no encare 
nado en ningün régimen político estable. A grandes rasgos, el período que 
ve desde el comienzo del capitalismo industrial hasta la revolución rusa. 

Desde el punto de vista que nos ocupa, este período señala también el 
comienzo de la doctrina oficial de la Iglesia sobre materia social (aunque siem- 
pre sea dado hallar documentos precursores): la Enciclica Rerum Novarum. 
de León XIII. 

Si se compara ese documento con el Manifiesto Comunista, por ejemplo, 
se observará, por supuesto, que en ambos hay una crítica, y una crítica dura, 
condenatoria, de los caracteres inhumanos del capitalismo. 


Pero si, a partir de allt, se le ocurre a alguien proseguir en la compara- 
ción e indagar las consecuencias de ambos escritos, la diferencia salta a la 
vista. El escrito de Marx siguió un profundo cambio de la sociedad occiden- 
ial. Por el contrario, ningún cambio radical aparente puede atribuirsele ol 
documento pontificio. 

Pero, otra vez aquí, la comparación no prueba nada, porque parte de 
que era menester guiarse por uno o por otro. Y justamente ello no es así. 
Marx, se esté o no de acuerdo con él, es un creador en materia política. Creð 
la imagen de una sociedad no basada en el lucro. Y al decir imagen, no pre- 
tendo decir únicamente ideal, sino un ideal acompañado de sus complicio- 
nantes socio-económicos. Su imagen, retocada o no, fue viable. 

En el documento pontificio no hay sino lo que el Evangelio, llevado a 
la vida de la época, tenía que pronunciar como fallo frente a la alienación 
y a la explotación del hombre. Pero, una vez más, ese fallo no era una sos 
lución de recambio. Como siempre, enviaba imperativamente a los que creían 
en él, a las soluciones de recambio que surgieran en el mundo, si no eran 
capaces de crearlas: transformación, revolución... 

Todo sería lógico, pues, si la Rerum Novarum no presentara, en cierta 
forma, una innegable inclinación, a pesar de su no-conformismo, hacia so- 
luciones dentro del sistema capitalista. 

¿Por qué? A mi modo de ver, por dos razones, de las cuales la primera 
es la más conocida y discutida, pero también la más superficial: el carácter 
no sólo a-religioso, sino francamente anti-religioso que adoptó el socialismo 
teórico (y que luego pasará al socialismo realizado). 

Pero el hecho innegable de que la doctrina oficial de la Iglesia no haya 
desde el principio examinado con igual detención e interés las posibilidades 
concretas de socialismo y capitalismo, se debe, a mi entender, a una causa mw. 
cho más profunda: el capitalismo era la realidad. El socialismo, sólo una 


teoria. 
El mundo real, donde, en le complejidad de hechos de muy distinto em- 
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lvo y valor, oe movía la inspiración eristiana, era por entonces uno e indi. ` 
viso: el capitalismo industrial. La doctrina social de la Iglesia, no siendo una * 
ideología más, se situó como moral, no-conformista, si se quiere, pero moral : 


al fin, frente a esa realidad, Cómo vivir más moralmente en el mundo econó- 
mico existente, es decir, en el mundo del capital, ése es el intento a que obe- 
dece la Rerum Novarum. Tanto es así que hoy, más de seienta y cinco años 


después, puede aún encontrarse a católicos que polemicen en la televisión . 


sobre el tema: ¿está condenado el capitalismo? Å 

El cambio, el socialismo que León XIII analiza, tiene la terrible simpli- 
cidad de todo lo teórico y es rebatido con la misma simplicidad: "El reme- 
dio que proponen pugna abiertamente con la justicia; porque poseer algo 
como propio y con exclusión de los demás, es un derecho que dio la natu- 
paleza á todo hombre”. 


Formulado y rechazado así este principio, sin las correcciones matices .. 


que sólo un pensamiento y una imaginación creadoras hubieran podido a 


lar & una idea aún sim cuerpo, la doctrina social sólo se desolidarizaba del . 
mundo capitalista en la medida estricto en que quería evitar sus defectos, - 


pero sin ver la posibilidad de substituirlo. 


En síntesis, existla en ese momento una interdependencia Iglesia-mundo : 


øecidental capitalista, precisamente por tratarse del único mundo con exis. . 


tencia efectiva. Sin embargo esa interdependencia había evolucionado ya y 
eontinuaría evolucionando, 


En efecto, la secularización creciente había hecho que la Iglesia pudiera " 


ya adoptar frente a dl esas actitudes de no-conformismo; pero por otra parte, . 


ese no-conformismo, de tipo moral y no político, no podía equilibrar en su . 


balanza la teoría con la realidad. 


3. Por eso todo comienza a cambiar con este tercer período que com- + 


ende los cincuenta años que han visto al mundo dividirse en dos realida- 
des: la capitalista y la socialista. 

Digo comienza a cambiar porque entre el Manifiesto Comunista por' un 
lado y por ejemplo, El Socialismo y el hombre en Cuba de Ernesto Guevara 
(f) median cincuenta años en que hombres concretos, millones de hombres, 
han hecho, com esfuerzo y errores, con amor y odio, con propaganda y con 
sinceridad, con tanteos y retrocesos, la experiencia de un nuevo camino, 


La declareción de que ha sido superada la etapa en que la inspiración: ` 


eristiana eve confrontada con una sola realidad, la hace pública y claramente 
Juan XXus1 cuando escribe en Pacem in terris, P. IV (citado en la Past. de 
Adv.): ; 


“Debe distinguirse entre las teorías filosóficas sobre la naturaleza, el`ori=- - 
gen y el fin del mundo y del hombre, y las iniciativas de orden económico, - 


social, cultural o político, por más que tales iniciativas hayan sido. originadas 
e inspiradas en aquellas teorías filosóficas”. ; i 

Ello equivale a decir que, a pesar de todo el substrato de lucha antire- 
ligiosa o aun de falta de libertad para la Iglesia que pueda subsistir, ésta 
tiene la obligación de examinar con igual interés, con, igual seriedad, con 


igual inventiva, las posibilidades que el socialismo concreto, vivido por hom-.- 


bres, presenta a la realización de la inspiración cristiana de la existencia. 
Pero esta conclusión está lejos de ser seguida por muchos en la Iglesia. 
Prácticamente al mismo tiempo en que Juan XXIII daba esa orientación 
a la Iglesia, en el Uruguay se orientaba políticamente a los católicos recor. 
dándoles io que León XIII decía del socialismo teórico. Y si lo que me con- 
taron es cierto, el comentario muy significativo de un personaje eclesiástico 
a la Pastoral de Adviento fue: “no veo por qué no se cita sobre esos proble- 
mas a León XII", En otras palabras, se pretende ignorar, como tema de 
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vaflcsión ertsiena, la realidad viviente del socialismo y sus posibilidades de 
transformación, para volver a oponer los matices de un capitalismo real a un 
principio abstracto simplificado, inmutable, deshumanizado. 

Todo ello, ¿por qué? 


Uma vez más, mo basta la explicación (aunque no quisiera minimizar la 
importancia del tema como reflexión y diálogo) de las trabas puestas a una 
Iglesia que, una vez por todas, mo es sólo culto o asunto privado y por ello, 
mismo susceptible sólo de tolerancia. 


Entiendo que hay aquí una cierta solidaridad con “el mundo occides . 


tal? dT capitalista— que merece un análisis en relación con lo que am 
tecede, : 


Entiendo que es menester liberarse de la falsa imagen de una iglesia ofis 
cial apegada sin mds al dinero o al poder. Creo que se trata de una depen 
dencia más compleja y por ende, más dificil de desarraigar. 


"La oración, problema político", se llama un libro reciente, y su titule; 
(y también su contenido) es sugerente. Desde que se convirtió en religión 
oficial del Imperio Romano, la Iglesia había descargado en la sociedad la 
darea de comunicar el cristianismo de una generación a otra. Las institucio. 
nes civiles, con la presión sociológica que ejercen, lograban, sin necesidad 
de una opción madura y adulta, la adhesión de las masas a una cierta versión 
más o menos esquemática y socialista del cristianismo. 


El proceso de secularización va paulatinamente quitando de las manos de 
la Iglesia ese instrumento social para comunicar su mensaje. Ello trae con- 
sigo una crisis y un triple miedo: miedo a tener que dirigirse a un hombre 
absolutamente libre de rechazar lo que se le brinda: miedo a perder a una 
masa todavia considerable de cristianos que sólo lo son si el cristianismo se 
les da "facilitado" por ambientes exclusivos cristianos; miedo de que el Evan- 
gelio no sea hoy por sí mismo suficientemente fuerte y enriquecedor para 
convencer a los hombres que buscan con buena voluntad. 


Mientras este triple miedo no sea desechado, la Iglesia continuará apes 
gada, no ya al mundo cristiano (porque oficialmente denuncia que no lo es, 
Cf. Pastoral de Adviento), sino al único mundo que le ofrece aún, bajo for 
ma de poder o dinero, la posibilidad de eludir lo que tarde o temprano ten 
drá que hacer: exponerse, con la fuerza en que cree, a la plena libertad de 
los hombres. 

Mounier, que hacía un planteo similar al que acabamos de formular, 
escribía: 

“En una historia cristiana de grandes perspectivas, dentro de algunas de- 
cenas de siglos, esta cristianidad aparecerá quizá como una informe proto» 
historia de la era cristiana (...) la tendencia renovada de instaurar el Rei- 
no de Dios en la tierra (...) Los reinos no los van quitando uno por uno: 
el reino de Cristo comienza con esta grande y creciente pobreza” (5). 

Sólo el consentimiento sin miedo a esta pobreza, que es sinónimo de 
libertad, le dard, a la visión de la Iglesia sobre la realidad social, su cohe 
rencia y su autenticidad. “La Iglesia sabe ... todo lo que le falta adm 
por madurar en su relación con el mundo” (Gandium et Spes, 43) 
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